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    PRÓLOGO 

     

    Querido lector, tienes en tus manos un libro que te va a sorprender gratamente.  

    Es un desnudo integral que la autora se atreve a desvelar con elegancia; una de esas historias de amor que tanto añoramos,  

    y que muy pocas veces se hacen realidad.  

    Un relato colmado de encuentros inesperados, gestos y frases bonitas. Todo tocado con una pincelada de erotismo, y dos tazas de misterio. 

    Lo que empieza como una historia de amor te lleva sin darte cuenta a un contexto surrealista lleno de incertidumbres.  

    La novela avanza de forma trepidante, y de repente todo encaja. Atrévete a sumergirte en esta intensa y apasionante historia. 

 

    Estela Melero Bermejo 

   



   

      

      

     

     

     

     

     A veces pensamos en nuestra inmensa soledad; a veces y sólo a veces conocemos la verdad. 

  

     

    Nunca te sentirás sola 

    

      

     

     

    
      

   

    Nunca me sentí sola gracias a mi maravillosa familia que me acompaña en todos los momentos de mi vida. 

    Gracias. 
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    Gracias por comprar este libro. Me encantaría que después de leerlo me dieras tu opinión escribiéndome un correo mailto:aleixandrakeller@gmail.com 

    Tu opinión es valiosa para mí. 
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    CAPITULO I 

    “Mi alma perdida”  

    Con cada gota de sudor que resbalaba por su frente mi pecho se alteraba mucho más... estremecida aun y acurrucada en sus brazos no dejaba de pensar en el difícil momento de separarme de ese trozo de existencia que para mí significaba Raúl. 

     Cada día que pasaba necesitaba más de ese algo imposible, pues su mujer absorbía gran parte de su tiempo lo cual le dejaba muy poco para mí. 

    Se hacía tarde y aunque su respiración sobre mi pecho era algo que me satisfacía, tumbados en la cama solo pude acariciarle el rostro y despertarlo. Ligero se apresuró a mimarme con su delicado lenguaje...” Buenos días princesa, he soñado que me despertaba a tu lado un día más, lamentablemente me tengo que marchar...”. 

    Las sábanas se enredaban por nuestro cuerpo mientras él buscaba un rincón para juguetear con mis tobillos, cosa que le encantaba. ….. 

    De repente un ruido extraño sonó en mi cabeza... 

    ¿¿Cómo explicar???…imaginaros el chirrido ese que hace un disco de vinilo cuando la aguja corre muy deprisa sobre él...pues eso amplificado dos millones de veces se escuchó en mi cabeza. 

    ¿Qué se va? ¿Cómo que se va? ...no, no…de eso ni hablar.  

    Ya estaba harta de tanto juguetito roto, tantas veces el famoso: “no te preocupes”. Estaba harta de ser siempre “la comprensiva” la que escuchaba todo lo que él tenía que contar, tragando saliva cada vez que me hablaba de su mujer... 

    —Que si mira esto que me dice, que si no tenemos relaciones hace más de un año, que si no me espera a cenar, que si su mal humor…. 

    En fin…esto tenía que terminar porque de no ser así, veía como se desmoronaba todos los principios y normas existentes en mi vida, aquellos que tanto me había costado asimilar. 

    Despacito y con buena cara, me levante y busque algo que ponerme encima. 

    No quería que me viera la cara de ¿qué te pasa? Siii…..no os extrañéis. 

    O... ¿a vosotras no se os pone esa cara? Es “la cara” por excelencia de las mujeres cuando nos dicen o pensamos algo que no nos gusta. Y…. ¿sabéis porque pasa eso? Porque ellos tienen el cromosoma femenino y su intuición está algo desarrollada y se ve que “la cara” nos la pillan siempre. 

    Pues como os iba diciendo me levanté y alcanzando los pantalones fui hacia el cuarto de baño, que afortunadamente, tenía mi bonita casa alquilada en las afueras de Manhattan.  

    No podía dejar de darle vueltas al asunto.  

    Parecía mentira que con sus 42 años aun anduviera con tonterías de este tipo. Mi cabeza se calentaba a la velocidad de la luz y tenía que poner un remedio a este asunto pues en breve entraría en el baño con su buen rollo y¡¡Zasss!!…otra vez “la cara”. Me apresuré a meterme en la ducha, al menos me aseguraba no poder verle y así tener que explicarle toda la situación. 

    El agua estaba deliciosa; la sensación del agua resbalando por mi cuerpo era algo que me encantaba, cuando escuché la puerta 

    —¿Adriana? Te has metido en el baño como si te pasara algo, ¿estás bien? 

    ¿Lo veis? Y eso que no le había mirado a la cara. 

    —Si Raúl, es que tenía un poco de frio y quería ducharme. 

    Esto ya es que me tocaba las narices. 

    ¿Por qué no era capaz de decirle todo lo que pensaba de nuestra relación? 

    ¿Por qué no asumir que esto era el fin? 

    Pues muy sencillo, porque si esto era otro calentón de los míos creo que no podría haber marcha atrás y claro…perder esa oportunidad de poder volver a disfrutar del sexo con Raúl me parecía algo desorbitado. 

     ¿Egoísmo? Pues sí...podríamos llamarlo así. Moreno de piel con unos ojos verdes que me deshacían, 1.94cm de estatura, cuerpo atlético…como para no ser egoísta. ¿Qué queréis que os diga? Cualquier otra mujer en mi situación hubiese hecho lo mismo que hice yo, seguro y si no.…Poneos en mi piel. 

    Raúl se marchó; todas aquellas dudas existenciales se esfumaron por un momento, aunque sabía que era el principio del fin de aquella historia... 

    La mañana estaba fría, estábamos en noviembre y era un horror vivir con éste clima, más teniendo en cuenta que mi anterior destino había sido Miami. 

    Cuando llegué a Manhattan, hice varias amistades, pero mi vida pasaba muy deprisa casi sin tiempo para disfrutarla, suerte que conocí a Raúl. 

    El me ayudó a aclimatarme (nunca mejor dicho) y para su defensa tengo que decir que me contó toda la verdad desde el principio, así que, una vez más, la tonta fui yo. 

    Lo conocí una noche, salía del trabajo y en la esquina de donde está ubicada la empresa esperaba un taxi que me llevara a casa y entonces apareció él, igual que yo, buscando……transporte; preguntó hacia donde iba; era en la misma dirección como la noche estaba fría, le dije que si no le importaba podíamos compartir coche. 

    Entablamos una larga conversación; él me dijo que pertenecía a un cuerpo especial de investigación y yo le conté que acababa de trabajar y algunas cosillas más…. 

    Lo siguiente, ya os lo podéis imaginar…. 

    Por todo lo demás deciros que las noches eran eternas y los días muy estresantes. 

    De la comida, mejor ni hablamos, con lo cual, cuando mi empresa me ofreció un cambio de residencia a España ni me lo pensé y como hablaba perfectamente español me vino de cine. 

    Trabajaba en una compañía de telecomunicaciones, dedicada al sector industrial y mi trabajo era de formadora de formadores, es decir, que formaba a unas personas para que a su vez ellas, lo hicieran con otras: la infraestructura tan impresionante y la solidez de nuestra empresa, que si el mercado estaba demandando un cambio en el sector que nos beneficiaba…etc. 

    Era un trabajo que me gustaba y también me brindaba la oportunidad de disponer de mucho tiempo libre para viajar. 

    Cuando le dije a Raúl que me marchaba vi en su rostro reflejado cierta tristeza. Obviamente estaba un poco frustrado con la situación, pero creo que entendió perfectamente que era el final de nuestra historia. Si os digo que hasta me pareció quedarse con las ganas de decirme que se venía conmigo y que lo dejaba todo, cosa que yo no hubiera consentido de ninguna de las maneras pues, en mi caso, también necesitaba cierta libertad. 

    Aquella noche la pasamos juntos. Era nuestra última cita, al menos, en Manhattan. 

    Creo que de todo este año que pasamos juntos ésta noche había sido la más especial. Raúl se entregó al máximo intentando dejar un recuerdo insuperable por cualquier otro y lo consiguió, pero a pesar de todos sus esfuerzos para intentar convencerme de que no me marchara mi cabeza y mi cuerpo estaban en total sintonía y ya había tomado la decisión. 

    Había comenzado una nueva etapa en mi vida y me marchaba a España. 

     

    Os decía antes que hablaba español perfectamente y es que mi madre nació allí, en un pueblo llamado Turís; mis padres se conocieron en un concierto de U2 que hicieron en Barcelona. Ambos se desplazaron hasta allí; mi padre desde Londres, de donde era nativo y mi madre desde su pueblo natal. 

    Después de pasar unos días juntos entendieron que no querían volver a sus vidas anteriores y papá le propuso a mamá que se fuera con él a Londres pues aparte de tener su vida resuelta gracias a sus padres ya tenía un trabajo fijo y estable y esto les ayudaba mucho para poder comenzar una vida nueva como pareja. 

    Así que la loca de mi madre hizo las maletas y a Londres se fue. Mis abuelos se quedaron un poco desconsolados pero sus otros 8 hijos les ayudaron a superarlo.  

    Cuando mi madre llegó a Londres los padres de Anthony (Así se llama mi padre) la recibieron con los brazos abiertos y la acogieron como una hija más. Basta decir que mi padre era hijo único y que, tras muchos años de trabajo y esfuerzo, sus padres habían conseguido una manera de vida acomodada y poseer un pequeño imperio. Así que el niño de papá se casó con mamá y a los 9 meses nací llena de vida y alegría (o al menos eso me contaron ellos).  

    Todo lo demás fue muy bonito. 

     Estudié empresariales en Oxford y cuando terminé decidí independizarme siempre custodiada por los ojos de mis padres. 

    La verdad es que he tenido una vida, aunque corta, muy feliz y la continúo disfrutando. 

    Nunca he tenido problemas con el trabajo, aunque no sé muy bien si ha sido por mi buen aspecto o por tener los padres que tengo. Imagino que habrá sido un poco de todo. 

     

    Y hay que ver la historia que os he contado para explicaros de donde viene mi español. Os pido que no os vayáis a comeros una rosquilla. Ya continúo. 

    Había comenzado una nueva etapa en mi vida y me marchaba a España (me había quedado aquí) y mi destino: Valencia. 

    Era 15 de noviembre y mi vuelo salía a las 7:45h, os prometo que aquella mañana fue de locos. Casi como alma que lleva el diablo, me apresuré a coger todas mis pertenencias y salir escopeteada hacia el aeropuerto, menos mal que no había tráfico. 

    El día estaba nublado y olía a mar, me encantaba ese olor. Me traía recuerdos de la infancia; cuando visitábamos a mis abuelos en verano, siempre íbamos a la playa en Valencia. Jugaba todo el día con mis primos, imaginaos.... 

    Cuando aquel taxi paró, pensé que ya no había vuelta atrás pero un gran entusiasmo invadía mi mente. Volvía al lugar donde tantas veces había sido feliz y tenía un nuevo reto. 

    Viajaba en bussines y tenía algunas horas por delante para preparar mi presentación y sorprender a mis nuevos colegas con innovadoras ideas y tendencias que esperaba aceptaran de buen grado; me entusiasmaba conocer quiénes iban a ser mis compañeros en esta nueva etapa.  

    Al abrir el ordenador y entrar en el correo recibí un e-mail de mi empresa, por lo visto se habían tomado la molestia de alquilarme un apartamento en una urbanización muy cerca de la capital llamada “La Reda”. También me informaban de que, en el aeropuerto de la ciudad, habría un chófer esperando para llevarme a mi nueva casa y que más tarde volvería para dirigirnos a las oficinas de la compañía para darme la bienvenida. Les contesté agradeciendo todo lo que me estaban facilitando el traslado y me despedí atentamente. 

    ¡Con tantas cosas que tenía que hacer nada más llegar!; eso suponía que debía llegar a casa, recoger las llaves que las tenía el conserje de la urbanización, sacar la ropa que me iba a poner para mi recepción y ducharme corriendo; lo de las maletas y todo lo demás tendría que esperar. Casi lo agradecía pues llegar a un sitio nueva sin saber dónde ir y sin tener a nadie que llamar era bastante triste; aunque me animaba mucho todo lo novedoso de la situación, una parte de mi sentía nostalgia por todo lo dejado atrás, pero ni siquiera tenía tiempo para pararme a pensar estas cosas; tenía que preparar bien mi discurso y practicar un poco antes de mi presentación. 

    “Estimados colegas, espero que mi presencia aquí, esta tarde sea del agrado de todos. Vengo llena de ilusión por aprender y compartir todos mis conocimientos con vosotros. Espero ser de utilidad y con el esfuerzo y el trabajo del día a día poder superar todas las barreras y obstáculos que aparezcan para así, crear y darles una nueva forma a los proyectos de “Bradley Company” … (Así se llamaba mi empresa) 

     

    8 horas interminables de vuelo y un guion que, para ser sinceros, me había quedado bastante curioso teniendo en cuenta que mi cabeza no estaba demasiado fría.  

    No dejaba de pensar en cómo estaría pasando el día Raúl; haber compartido este año con él, ahora que ya no estaba, había supuesto todo un reto para mí pues, para ser sincera, siempre he sido una mujer bastante liberal y sin ningún ánimo de ataduras a mi alrededor. 

     A mis 39 años no había conocido relación alguna que superara los 6 meses y es que mi compromiso laboral y mis ganas de ascender en todo lo profesional no me dejaban tiempo para mis relaciones personales; sin embargo, con Raúl, imagino que al estar casado y no disponer de ese tiempo de noviazgo, todo había sido mucho más fácil hasta darme cuenta de que empezaba a tener sentimientos hacia él; de haber sido de otra manera no creo que aquellas cosas que me pasaban me las hubiera planteado igual. Creo que llegué a necesitar más compromiso por su parte y como no me lo podía dar, pues me fastidió; seguro que, si hubiera sido soltero y sin novia, las cosas hubieran sido de otra manera. 

    Pero ahora ya no era momento de recapacitar sobre ello, ya era agua pasada y exactamente quedaban cinco minutos para aterrizar.  

    La azafata nos avisó de que apagáramos todos los dispositivos móviles; aquel avión se movía mucho, estábamos a punto de tomar tierra; el tren de aterrizaje empezó a sonar como un rugido espantoso debajo de nuestros pies, los que, al oírlo, se subieron como un acto reflejo; me entró un poco de risa...; Vaya, no me había parado a mirar ¡cuánta gente viajaba en el avión!  

    Las puertas se abrieron; el comandante y los asistentes se pusieron en la puerta para despedirnos. Al bajar el primer escalón de las escaleras, respiré hondo…mmmm…...ese olor a mar…… 

    Me apresuré a recoger las maletas, el vuelo se había retrasado 15m y los tacones no me dejaban darme más prisa; de no ser tan coqueta me hubiera puesto una vestimenta más cómoda, ni traje de chaqueta ni tacones, la próxima vez viajo en chándal, de Channel, claro… 

    Al salir con mi equipaje me di cuenta de que había un hombre vestido de uniforme con gorra incorporada esperando al otro lado de la puerta, llevaba un cartel y ponía mi nombre: Adriana Aleixandre. Levanté la mano y al momento vino a ayudarme, dándome las buenas tardes y preguntándome que tal había ido el vuelo. Agradecí ese momento en español. Era bastante agradable, me abrió la puerta del coche; mientras el cargaba el equipaje volví a respirar hondo, el coche estaba impecable, recién lavado y un aroma exquisito…parecía lavanda. 

    “¿Está cómoda?” me pregunto. 

     “Si, muchas gracias, todo está perfecto”. 

    Le pregunte que, si estaba muy lejos la urbanización, me dijo que no, que a tan solo 10m y eso me encantó pues significaba que tendría algo más de tiempo para relajarme.  

    Durante el trayecto me explico que la central de la empresa estaba en Valencia capital y que le habían dado orden de recogerme a las 17.30h. Eso significaba que si eran las 14.30h disponía de unas 2 horas para organizar algunas cosas y arreglarme. 

    Al llegar a “La Reda” una barrera nos paró; al instante salió un vigilante de la caseta de control y nos pidió los nombres; al escuchar el mío hizo un gesto de sorpresa y me dijo que me estaban esperando para llevarme hasta la casa y darme las llaves; pregunto si podía subir para guiarnos, se sentó al lado del chófer y continuamos la marcha. 

    Al dar una ojeada a mí alrededor me di cuenta de que aquello no era un residencial de apartamentos sino de casas unifamiliares. 

    Sorprendida aun, paramos delante de una de ellas, abrió la puerta del garaje con un mando y se cerró automáticamente.  

    No salía de mi asombro…. 

    —¡¡¡ Menuda casa!!! 

    Tenía 2 pisos y lo que parecía un sótano, unas escaleras para poder acceder a la vivienda y un porche estupendo para las tardes primaverales; toda la casa estaba rodeada de jardines perfectamente cuidados, con variedad de flores y plantas, el vigilante me alcanzó las llaves y me dio la bienvenida; 

    —Si necesita cualquier cosa no dude en avisarme, le resolveré cualquier duda que tenga. 

    Al momento se despidió el chófer recordándome que me recogería a las 17:30h. Dejó las maletas en la puerta de entrada y se fue. 

     

    Abrí la puerta de mi nueva casa, estaba entusiasmada, no me esperaba esto, pensé; Crucé pisando la alfombrilla de la puerta y parada en el recibidor miré a todos los lados; ¡que preciosidad de casa!; Era amplia, con muchos espacios abiertos; a la derecha estaba la cocina con barra americana y con todos los electrodomésticos que se puedan tener en una cocina, a la izquierda estaba el salón decorado estilo minimalista, color blanco roto y con una iluminación muy tenue; todo él estaba rodeado de ventanales gigantes recubiertos con paneles japoneses color beige que dejaban entrever algo del jardín. Me apresuré a recogerlos para poder ver todo con más detalle. Había cuadros de Monet y Renoir, bueno...réplicas imagino; un par de lámparas de pie iluminando los rincones más alejados de la luz, una gran pantalla de televisión y a los pies del sofá una alfombra estupenda de pelo largo con tonos marrones y blancos.  

    Daba la sensación de estar decorado por una mujer. 

    Me descalcé, el parquet crujía suave y mis pies agradecían a cada paso esa sensación; al fondo unas escaleras que subían al piso superior, la barandilla de aluminio blanco me llevó hasta la primera planta, tres habitaciones que no les faltaban detalle alguno y una de ellas, la que había elegido para utilizar, era el sueño de cualquier soltera; un olor a vainilla despertó mis sentidos... cama de 2metros cubierta con un edredón color miel dorado, una mesita blanca a ambos lados de la cama con una lámpara monísima. Armarios empotrados, alfombras de angora, baño con hidromasaje…no le faltaba detalle. 

    Rápidamente me quité la ropa, encendí el agua caliente y el baño se convirtió en cinco minutos en una calle de Londres con esa neblina tardía... Había toallas perfumadas blancas, un albornoz y un ramillete de tulipanes blancos; me acerqué a olerlos y descubrí una nota escondida entre los tallos; la cogí suavemente: 

     

    “Espero que te guste tu nuevo hogar; deseo que lo disfrutes durante mucho tiempo” 

     

    Estaba gratamente sorprendida, pues hacía bastante tiempo que nadie me regalaba flores. Era todo un detalle de la empresa; me preguntaba si estaba firmado por alguien en concreto pues, no había ningún nombre ni anotación al pie.  

    Bueno…flores eran. 

    El momento mágico, mi ducha…que paz y tranquilidad.  

    Después del día que llevaba la agradecí como nunca ese momento.... Estaba aclarándome el pelo cuando de repente oí un portazo. Me apresuré a ponerme el albornoz, salí despacio del baño…. 

    —¿Hola…hay alguien ahí?  

    ¿Hola? 

    Nada más…ni un solo ruido. 

    Me calcé y salí de mi habitación; Estaba empapada…. Sentía un poco de miedo. Despacio me asomé a las escaleras, miré hacia abajo en ambos lados y de repente vi una sombra moverse rápido: 

    —¡¡¡Alto…alto ahí!!! 

    Bajé corriendo las escaleras y pude ver la silueta de una persona escapando por la puerta. Cuando llegué allí sólo pude ver como se iba corriendo y no distinguí si era hombre o mujer. 

    —Pues vaya recibimiento. 

    Entré en casa temblando, entre el susto y el frío no podía ni sujetar el teléfono; en la nevera estaba el número del conserje de la urbanización (Es muy buena idea dejarlo todo ahí pegado con imanes). 

     Marqué como pude; se llamaba Julián y parecía ocupado pues no dejaba de darme el tono de llamada, finalmente se cortó, pero volví a marcar; Esta vez se apresuró a descolgar 

    —¿Dígame? (Preguntó con voz agitada) 

    —Julián soy Adriana, acabo de ver cómo alguien salía de mi casa, estaba dentro y escuché un portazo. Se ha marchado corriendo. Estoy asustada. 

    —¿Cómo? Eso es imposible señora. Están todas las casas vigiladas, tenemos un sistema de video—cámaras de última generación y yo no me he movido de aquí. ¿Está segura de lo que me está diciendo? 

    —Julián, estaba duchándome y escuché un ruido, ya le he contado lo que pasó. 

    —No se preocupe, ahora mismo le mando a los vigilantes mientras yo voy a revisar las cámaras. 

    —Gracias Julián. 

    Dejé el teléfono en su sitio y me apresuré a subir para ponerme algo de ropa.  

    Enrollé mi largo pelo en una toalla y ¡maldita sea! mis maletas estaban en el recibidor; de verdad, cuando necesitas que todo salga bien algo en el universo hace que se tuerza; así que vuelta para abajo, cogí una de ellas, la abrí y saqué unos vaqueros y una camiseta. Corriendo entre al baño de abajo y comencé a vestirme, claro, sin ropa interior. 

     Me miré al espejo, me arreglé un poco la toalla de la cabeza y vi…vi más flores, exactamente tulipanes blancos en un jarrón cilíndrico encima del lavabo; Me espanté un poco, no sabía qué hacer; después del susto que me había llevado era algo normal ¿no?; Seguía mirando el jarrón, me asustaba hasta buscar alguna nota, pero tenía que hacerlo; busqué en su interior y allí estaba; cogí la tarjeta un poco desconcertada: 

     

    “No tengas miedo, estaba deseando volver a verte” 

     

    Bueno……palidecí casi inmediatamente y tuve la sensación de que me iba a desvanecer; Alguien llamó a la puerta. 

    —Señora, somos de seguridad. 

    Salí del baño despavorida y con cara de loca fui a abrir la puerta; cuando los dos hombres me vieron la cara intentaron tranquilizarme y comencé a llorar. Desconsolada por todo lo que estaba aconteciendo comencé a contarle todos los detalles y el último descubrimiento de las flores. Me tranquilizaron diciéndome que no se moverían de allí hasta que no se aclarara todo lo que había pasado; sonó el teléfono y lo cogí más tranquila. Era Julián, había revisado la grabación y efectivamente visionó como alguien salió de casa corriendo y se dirigió hacia la parte de atrás, lugar donde las cámaras eran inexistentes.  

    Para colmo de los colmos, ya eran casi las 16.30h, eso quería decir que en breve pasaría a recogerme el chófer a llevarme a la compañía. 

    Julián me dijo que diera parte a la policía y que si notaba o sucedía algo extraño no dudara en avisarle. Los vigilantes me aseguraron que mi casa iba a ser preferente en la vigilancia, día y noche, con lo que me aseguraba que ningún loco o loca volviera a ponerme el corazón en un puño; me tranquilicé un poco más al despedirlos a todos y agradecerles lo que estaban haciendo por mí. Cuando se marcharon cogí el teléfono con la intención de llamar a la policía para denunciar lo sucedido pero lo cierto era que apenas tenía una hora para arreglarme, así que decidí posponerlo para el día siguiente. 

    Subí con mis maletas a la habitación, las dejé sobre la cama y saqué la ropa que había elegido para aquella ocasión; Traje de chaqueta color crema con cuello Mao, muy elegante y sobrio a la vez que juvenil. La chaqueta se abrochaba con cremallera lo que le daba cierto desparpajo. Elegí unos zapatos de tacón color marrón que iban a juego con mi bolso. Esta vez decidí soltar mi larga cabellera castaña al viento; Esto me daba seguridad. 

     

    Llegó la hora, Moisés (así se llamaba el chófer) llegó puntual, bajó del coche al verme salir, me abrió la puerta mientras me dedicaba un cumplido: 

    —Está usted bellísima. 

    —Gracias, eres muy amable. (Contesté). 

    Acomodada en el coche no dejaba de pensar en Raúl, hacía horas que no sabía de él y parecía que fueran meses. Estaba acostumbrada a verlo casi diariamente y con ésta situación tan extraña, la verdad, me hubiera gustado tenerlo cerca para contarle todo lo que me estaba sucediendo.  

    Por más que le daba vueltas a la cabeza no conseguía darles una explicación a todos aquellos acontecimientos, si bien él hubiera estado aquí su respuesta sería muy sencilla 

     “No le des más importancia de la que no tiene, estás bien y eso es lo importante” ...y tenía razón. 

    Bajé la ventanilla del coche con la intención de encenderme un cigarrillo, el aire húmedo refrescó mi cara y sentí al instante una sensación de alivio: aquellos recuerdos de la infancia afloraban en mí, al paso por aquellas calles sembradas de palmeras y la luz infinita que desprendía esta maravillosa ciudad en la que jugué de pequeña con tanta inocencia, donde por primera vez sentí ese cosquilleo en la barriga cuando ves a un chico, en aquellos años todo estaba más a flor de piel…...Descubrir tu cuerpo, andar descalza por la calle, jugar entre arbustos….Era la hora de disfrutar ese cigarro. 

    Los puentes estaban adornados con flores y la gente transcurría tranquila por las avenidas, ningún coche pitaba y me sentía bien.  

    Le pregunte a Moisés si faltaba mucho para llegar 

    —No señorita, dos manzanas a lo mucho. 

     Estaba inspirada para presentarme a mis compañeros, sentía curiosidad por saber cuántas personas trabajaban en la empresa y cuál era su ámbito. Necesitaba ponerme manos a la obra cuanto antes y centrarme en mi trabajo. 

    Por fin paró el coche. 

    —Que pase Ud. una buena tarde; Luego la recojo. 

    —Muchas gracias Moisés, igualmente. 

    Bajé del coche y me encontré con un edificio de unas 15 plantas de altura, de color negro con unos ventanales enormes; alrededor, zonas verdes con bancos y farolas alumbrándolos, aunque aún no había comenzado a obscurecer. 

    Me adelanté hasta la puerta giratoria y al entrar, el conserje muy amable, me preguntó que dónde iba y me indicó que la recepción estaba en el entresuelo. Subí al ascensor desabrochándome el abrigo y lo descansé en el brazo. Al salir me encontré con un salón enorme lleno de gente...todos se giraron cuando se abrieron las puertas; estaban muy contentos y se respiraba un cierto aire de fiesta. 

    Alguien se acercó, era un hombre de unos 55 años, bien parecido, con el pelo canoso y gafas, me llamó mucho la atención su reducida nariz, ojos claros y un perfume suave y dulce; Al momento me extendió la mano e inclinándose un poco hacia mí me dijo: 

    —Adriana, ¿verdad? 

    —Sí señor, le contesté ofreciéndole la mía con una de mis sonrisas.  

    —Qué alegría tenerla aquí por fin, estábamos ansiosos por su llegada, soy Esteban Yulen, director de la empresa y le doy la bienvenida de parte de todos. (Me dijo mientras me cogía el abrigo del brazo y pasaba el suyo a modo de acompañamiento.) 

    —Es un placer Sr. Yulen. 

    —No querida…el placer es nuestro y por favor, deja los convencionalismos a un lado…para ti Esteban. (Dijo sonriendo) 

    Dejó el abrigo en el guardarropa.  

    Me sentí segura caminando de su brazo y me dejé llevar. 

    Nos dirigimos hacia el centro del salón, todo adornado con flores y mesas llenas de comida, aperitivos, fuentes de chocolate, enormes manteles que llegaban hasta el suelo de color gris; toda el mundo estaba de pie y hablaban entre ellos en tono festivo, mientras se tomaban sus cócteles y reían; En el centro de cada mesa unos enormes jarrones de rosas blancas emanaban fragancias alternas a todo aquel tumulto; Sinceramente estaba muy impresionada de que todo aquello se hubiese organizado para mi presentación. 

    Alrededor de todo el salón, enormes balcones que dejaban pasar aquella luz maravillosa… 

    Llegamos a una mesa copada de gente y me ofreció una copa de vino. La verdad es que no acostumbraba a beber, pero todo indicaba que aquel momento lo requería y más aun viniendo de quien venía. 

    —Cuéntame Adriana: ¿Qué tal el viaje? 

     

    Estuvimos alrededor de una media hora hablando del viaje, la llegada, la vivienda...en fin...cosas triviales hasta que al fin me dijo que mi presentación iba a comenzar. 

    Cerca de donde estábamos había un pequeño atril al que se suponía debía subir para hablar…estaba segura de mi misma. 

     Había llegado el momento……mi momento. 

    El discurso fue perfecto, breve y conciso sin alargarme demasiado en mis propósitos para ese año. Casi todos los asistentes parecieron satisfechos y al acercarme a la mesa donde me esperaba Esteban, algunos se acercaron a saludarme, gente normal y sencilla que me hablaban de sus trabajos y vivencias en la compañía. Estaba muy entusiasmada, sentía como todos deseaban que me sintiera bien. 

    Aquel día estaba resultando casi perfecto, sonaba una bonita canción de fondo… 

    Y mientras conversaba alegre, observe cómo alguien me miraba sin descanso; allí a lo lejos, un hombre me sonreía con sus ojos mientras las cabezas de todos los asistentes lo iban tapando a ratos.  

    Su cara perfecta, su mirada risueña y una media sonrisa que hizo que me temblaran las piernas, quise buscarlo de nuevo…busqué entre la gente, pero estaba un poco ruborizada; levanté la vista y ya no estaba allí...giré la cabeza hacia otro lado y tampoco,  

    —Vaya…. 

    Continué hablando…buscándole con la mirada, pero parecía que se había desvanecido junto con la luz del día pues ya empezaba ocultarse el sol. 

     

    Por más que intentaba centrarme en las conversaciones de unos y otros no podía olvidar aquella mirada…sus ojos. Pensé en escaparme de allí y al momento me disculpé con una excusa; comencé a caminar hacia el lugar donde lo había visto, me acerqué al balcón donde estaba, pero no vi a nadie; Quizás hubiera salido a respirar. Salí un poco inquieta, me apoyé en la barandilla y miré hacia abajo, los mismos bancos y las mismas farolas alumbrándolos, que paz y que tranquilidad respiraba, era maravilloso todo aquello. Sentí unos pasos detrás de mí, incapaz de girarme mi corazón comenzó a latir a un ritmo crepitante; Noté su presencia cada vez más cerca...no podía ni moverme, al segundo una voz muy sensual me habló muy cerca…. 

    —Hola… 

    Dios mío, creía que mi corazón iba a salir corriendo en aquel momento, me giré y lo vi. Mis ojos se clavaron en los suyos. No podía creer que existiera un ser tan bello. Estaba medio atontada...no podía dejar de mirar aquellos ojos grises. 

    —Hola...No he podido evitar seguirte. ¿Estás bien? 

    —Si...sí, claro. Estaba intentando escapar de todo por un momento. Algo desbordada, si acaso, por la situación, pero bien. 

    (Sonrió…otra vez esbozando una pequeña risa, un mechón de pelo resbaló sobre su frente...) 

    —Bien...perdona...no me he presentado. Me llamo Vincent… 

    —Que tal Vincent, yo soy Adriana, Adriana Aleixandre. 

    —Sí, lo sé…. 

    (Entonces puse esa cara... ¿os acordáis? La cara rara…) 

    —Tranquila... (Me hizo un pequeño guiño de complicidad) …lo he visto en los papeles de presentación…No tenía la suerte de conocerte. 

    —Es que...perdóname, pero te he visto en la fiesta...antes y…por un momento pensé que ya te conocía...no sé...creerás que estoy loca, pero tengo esa sensación cuando te miro… 

    —Vaya…pues créeme. Al parecer soy una persona afortunada…Que una gran mujer piense eso antes de conocerme… 

    Se inclinó levemente hacia mí, cogió mi mano y me miró fijamente a los ojos…seguía sonando esa canción...estaba desconcertada; sentí que toda mi piel se estremecía mientras acercaba mi mano a su cara; no dejó de mirarme ni un instante...sus labios dibujados se entreabrieron y mi alma se agitó; tuve que respirar hondo para no perder el sentido…se paró..., cerró los ojos y mientras suspiraba acarició mi mano con sus labios…. 

    Enmudecí y sentí ganas de besarle…bajé la cabeza para que no me viera ruborizada…. 

    —Ha sido un placer conocerte. Espero verte pronto…. 

    Y soltó mi mano...se alejó caminando y antes de desaparecer se giró…me miró y volvió a sonreír…justo en ese instante entendí que las cosas no pasan al azar, sino que cada uno tenemos nuestro destino y el mío, aquella noche, había sido conocer a Vincent…. Ese que por un instante me había robado el alma…. 

    Aquello me dejó confusa...continué mirando al más allá intentando encontrar un sentido al sinsentido. Jamás en la vida había sentido algo semejante, que me descontrolara tanto y que me hiciera sentir así…. 

    Miré los árboles, los bancos…miré al cielo, la luna estaba ya observándome; el viento movía mi cabello y olía a hierba fresca; me encogí abrazando mis hombros y cerré los ojos. Respiré hondo…tan hondo que parecía la última vez que lo hacía…era tarde…quería marcharme pensando en él…quería repetir aquellos minutos una y otra vez en mi cabeza, todas las palabras, todo lo que sentí…. 

    Me despedí de todos los presentes, elegante y discreta. 

    Bajé las escaleras con la chaqueta en la mano. El conserje me dio las buenas noches y le pedí que llamara a un taxi...tardo apenas 3 minutos. 

    El trayecto se hizo corto, abrí la puerta de casa y me descalcé mientras entraba en el salón. Encendí una pequeña lámpara que había en una esquina y me recosté en el sofá...me eché las manos a la cabeza retirándome el cabello de la cara y seguí con mis manos tapándola…me encogí y suspiré…olí su fragancia, intensamente…y sentí de nuevo aquella caricia de sus labios en mi piel. Me arropé con una manta las piernas y dulcemente me dormí…entre sus brazos…Vincent… 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO II 

    “En el espejo” 

     

    Habían pasado ya tres semanas desde que llegué a mi nuevo trabajo y estaba integrada en la empresa. 

    Las primeras semanas fueron un poco raras pues no conocía a nadie y se me hacían cuesta arriba algunas cosas, lo curioso del caso es que en ningún momento me dejaban sola, siempre había alguien a mi lado intentando solucionar las desavenencias del momento. 

     

    Las oficinas de “Bradley Company” estaban en el primer piso del edificio “Europa” (así se llamaba la torre donde se hizo la presentación.) 

    Las puertas del ascensor daban paso directamente a un espacio bastante grande donde, a ambos lados, se encontraban oficinas acristaladas una junto a otra; un pasillo central que llevaba a los aseos y las máquinas expendedoras. 

    Los enormes ventanales rodeaban toda la planta decorada con plantas naturales. 

    Justo a la entrada, a la derecha, se encontraba la oficina de Esteban Yulen, como bien sabéis el director de la empresa. Entre otras personas, él se encargaba de que me sintiera cómoda en cada momento y de que no me faltara de nada; me asignaron una ayudante personal “Eve” encantadora donde las hubiera… 

     

    Eve era una mujer de unos 35 años, alta, bien parecida, solía llevar unas pequeñas gafas colgando del cuello, y parecía tener una historia personal un tanto especial.  

    Cuando nos conocimos era más bien crítica conmigo, exigente en el trabajo, sin embargo, era dulce, protectora y con una mirada un tanto nostálgica. 

    Pronto comprendí que ocultaba algo de su vida personal a lo que pocas personas tenían acceso y de lo que yo necesitaba enterarme. 

    Esto fue algo que me tomé con mucha filosofía pues no pretendía que nadie supiera nada que Eve no quisiera contar. 

    Poco a poco fui depositando mi confianza en ella. Quería que entendiera que yo no era su superior sino una persona de confianza. 

     

    Las primeras semanas fueron complicadas; cada día, sobre las 11h le preguntaba si quería un café a lo que ella contestaba que estaba muy ocupada y sin más, continuaba con su trabajo.  

    No desfallecí en el intento y con el paso de los días fue cediendo un poco más en los aspectos que no eran laborales. 

    Aquel día, era 10 de diciembre, como siempre, le pregunte si le apetecía tomarse un café conmigo y aceptó. Me alegré mucho de aquella decisión y puedo decir que desde entonces nuestros mundos se acercaron mucho más. 

     

    Eve, vivía en la capital; algunos fines de semana nos gustaba quedar y recorrer las calles de la ciudad en busca de alguna prenda de ropa o unos zapatos bonitos; Teníamos un gusto bastante parecido y la verdad es que tenía muy buen criterio a la hora de vestir. 

     

    Paseábamos sin más y nos contábamos las anécdotas del trabajo; aquella bonita relación nos estaba beneficiando mucho a las dos: yo había encontrado una amiga fiel y ella, alguien en quien confiar. 

     

    Pasábamos las mañanas juntas pues nuestro horario de trabajo era hasta las 14h. 

     Algunas veces se venía a comer a casa y por la tarde entrenábamos en un pequeño gimnasio que había puesto en el sótano. ...y, por cierto, ya tenía coche de la empresa lo que suponía que tenía mayor libertad de movimiento. 

     

    Nunca pensé que llegaríamos a ser tan buenas amigas y es que una vez más, el destino, nos había puesto en el camino para encontrarnos. 

    Puedo decir que casi empecé más pronto a contarle cosas yo, que ella a mí. 

    Nos divertíamos mucho juntas y me gustaba verla reír; era la hermana mayor que nunca había tenido; Por las noches, antes de acostarnos nos solíamos llamar para saber qué tal habíamos pasado el día o contarnos alguna anécdota divertida. 

    Afortunadamente toda esta complicidad se reflejaba en nuestro trabajo diario. 

     

    Esteban Yulen me llamo a su despacho y yo no sabía que podría pasar. 

    Estaba sentada en mi silla, organizando las jornadas pendientes de evaluar. 

    Llamé a Jake para pedirle las grabaciones de la última conferencia que la empresa había hecho; era uno de los coordinadores, licenciado en derecho y criminólogo; ni siquiera él sabía cómo había terminado trabajando allí, lo cierto es que se sentía plenamente satisfecho con su trabajo; pronto hicimos buenas migas y se podría decir que formábamos un trío envidiable. 

    Era muy sensato y coherente en todos sus comentarios, a veces Eve y yo nos mirábamos boquiabiertas tras algún matiz ingenioso de los que en ocasiones incluía en sus reuniones...era un tipo genial. Su desorbitada estatura lo hacía visible desde cualquier ángulo de la empresa, bromeábamos y él se regocijaba de ello. Tampoco podríamos decir que la madre naturaleza hubiera hecho bien el reparto con él pues con tan solo 30 años ya se empezaba a apreciar los rastros de la calvicie; llevaba gafas algo sombreadas, normalmente se dejaba barba de 4 o 5 días. Era más bien delgado y un poco desordenado en su vestimenta, aunque era obvio que no se encontraba allí por su elegancia sino porque era un “genio” vislumbrando a las personas. Sabía cómo tratarlas y como acceder a toda su información personal con aquel despiste que le caracterizaba. Era nuestro complemento perfecto. 

    —Me ha llamado el “súper” (le comenté sonriendo en voz bajita a Eve) 

    —¿Si? (me contestó con una mirada ingenua) Eso es que no estás rindiendo como siempre…yo también te veo un poco despistada últimamente... (Me guiño un ojo). 

    —Si…eso será. Voy a acercarme un minuto a ver que quiere. Imagino que no lo demorará mucho, pero si viniera Jake, le he pedido las grabaciones del último congreso que hicimos. Déjamelas encima de la mesa. 

    —No te preocupes, vete ya, no le hagas esperar. 

     

    Me levanté de la silla, arreglándome el pantalón. Tanto tiempo sentada hacía que mis piernas se entumecieran. 

    No sentía preocupación alguna, es más, me satisfacía que Esteban me llamara a su despacho. Pensé que podría ser algo positivo. 

    Crucé el pasillo, ligera y me dirigí hacia su puerta; a lo lejos vi a Jake, me dedicó un saludo algo militar y sonreí. 

    Llame a su despacho con dos golpecitos; me abrió su secretaria y me guio hasta su puerta. Volví a golpear…. 

    —Adelante Alex (Así habían decidido llamarme todos) 

    —Buenos días Esteban, me han dicho que querías verme. 

    —Así es, siéntate por favor. 

    Llamó por teléfono y pidió a Helen, su secretaria, que le trajera un café cargado con 2 sobres de azúcar…tapó el auricular con su mano... 

    —Disculpa Alex, ¿te apetece tomar algo? 

    —No gracias Esteban, acabo de subir de mi café. 

    —Está bien Helen, tráigame sólo el café. (Añadió antes de colgar) 

    —Bueno Alex, ¿qué tal estás? Hace mucho que no conversamos y quería saber cómo te encuentras con nosotros… 

    Su gesto era tranquilo, seguía recostado en su silla y sabía que no había nada que temer. 

    —Todo muy bien Esteban; me siento satisfecha con mi trabajo y creo que estoy consiguiendo todos los objetivos que me había propuesto para este año. 

    (Le sonreí como invitándole a que me contara de lo que se trataba aquella reunión pues imaginaba que no sólo era para preguntarme qué tal…) 

    (Me miró sonriendo) 

    —Verás Alex, me han llamado desde arriba (refiriéndose a las altas esferas de la compañía) y te he propuesto para un nuevo cargo. 

    He decidido proponértelo porque creo que es lo que te hace falta. Eres una gran profesional en tu materia, aunque creo que con algunas cualidades desaprovechadas...verás (continuó) 

    …. Te he visto interactuar con mucha gente de aquí y sé que es algo que te gusta y con lo que disfrutas. ¿Es así? 

    —Si, por supuesto Esteban. Me gusta el trato con los demás y me encuentro bastante bien con todo el mundo. 

    —Pues verás...eso es lo que les pasa a los demás contigo: que se encuentran muy bien; les haces tener confianza, los motivas…y esa es la cualidad, o, mejor dicho, la virtud que tienes. 

    Te estoy proponiendo que seas la nueva directora de Recursos Humanos de la compañía. 

     

    Estaba perpleja con lo que me estaba diciendo. Me quedé callada e intenté que mi expresión no variara mucho. La idea me gustaba, pero lo primero que se me pasó por la cabeza fue que no quería separarme de Eve. Le contesté todo lo rápido que pude. 

     

    —Esteban, me dejas sorprendida. Es un puesto que me encantaría desempeñar en la empresa, pero tengo algunas dudas al respecto. 

    —Por favor... (Me dijo de inmediato) 

    —Veras…no me gustaría que Eve dejara de estar cerca. Se ha convertido en alguien imprescindible en lo que a trabajo se refiere. 

    —Tranquila; Eve seguirá contigo. 

    —Muchas gracias. No quiero demorar más esta cuestión así que deseo comunicarte mi conformidad con el nuevo puesto. 

    —Me parece una buena elección Alex. Tomarás las riendas de recursos en algunos días.  

    Te presentare a Nuria, ella te pondrá al día con todo lo que está pendiente y cualquier duda que tengas la resolverá. Todo seguirá igual sólo que en vez de formar, seleccionaras. 

    —Gracias otra vez Esteban. (Le dije levantándome de la silla y extendiéndole la mano a modo de acuerdo firmado) 

    —De nada Alex. 

    Salí sonriendo del despacho y como dando saltitos de contenta. Era una muy buena noticia para mí pues me sentía valorada y no dejada de la mano de Dios… 

    Seguí caminando hacia el despacho con la sonrisa de oreja a oreja y os aseguro que nadie era ajeno a ésta alegría. Desde mitad del pasillo veía mi despacho y como Eve me miraba sabiendo que algo bueno me pasaba. Abrí la puerta despacito y levanté las cejas a modo de asombro…. 

    —¿Qué? (me preguntó Eve) 

    —Adivina 

    —No me lo puedo imaginar. Venga...¡¡¡dime!!! 

    —Me han ofrecido un nuevo puesto. Pero antes he dicho que lo tenía que consultar contigo (le dije guiñándole un ojo) 

    —¿Como que un nuevo puesto? ¿Eso lo dices en serio? 

    —Te aseguro que es cierto, dime ¿Qué te parece? 

    —A ver…. ¿qué puesto? Venga…sorpréndeme 

    (La estaba observando y sentía que tenía un poco de dudas al respecto) 

    —Venga…adivina Eve… 

    —A ver…no me tengas así...mmm…. ¿jefa de coordinadores? 

    —Noooo…venga mujer 

    —Ay Alex, no sé... ¿es bueno para ti? ¿Te gusta? 

    —Directora de RR—HH…. 

    Al momento levantó las cejas, se quitó las gafas y se levantó de la silla. Vino hacia mí y me abrazó. Me separó de ella cogiéndome los hombros... 

    —Me alegro muchísimo Alex, te lo mereces. 

    —Y eso no es todo (le contesté) he tenido que negociar con ellos y pedirles algunas cosas porque si no me las concedían no había trato. Una de ellas que no te separen de mí... 

    Exclamó un... ¡Oh...Alex! y volvió a abrazarme mucho más intensamente. 

    —Gracias amiga, sabía que no me fallarías... (Dijo esbozando una sonrisa dulce) 

    —Y ahora Eve, vamos a seguir. Aún nos quedan muchas cosas que ordenar antes de dejar este departamento. ¿Ha venido Jake? ¿Te ha dado lo que le pedí? 

    —Sí, te lo he dejado al lado del ordenador, es un pen—drive. 

    Me senté en la silla, encendí el ordenador y busqué en la memoria externa la última grabación que había. Necesitaba conocer todas las novedades que se habían puesto en práctica en el último congreso, al cual no asistí. Era muy interesante conocer las técnicas de marketing y las estrategias que se preparaban cara a los futuros clientes. 

     Aquello requería toda mi atención.  

    El salón donde se hizo no era muy grande a lo sumo unos 500 asistentes; estaba tomando algunas notas, mirando, observando a la gente que había, pensando que matizar, cuando de repente…le di al cursor para que fuera hacia atrás… 

    —A ver…ahí… 

    Otra vez, otra más…no me lo podía creer, estaba atónita.  

    Acerqué un poco la imagen; había un hombre sentado más o menos a mitad del salón, tomando notas que me parecía familiar…. 

    —¡Un momento! no puede ser…. 

    Era él……. 

    Acababa de volver a ver a Vincent, sentado, escuchando. 

    Tenía el corazón en un puño. Al momento se me encogió el estómago y sentí un cosquilleo en mi interior; recordé cada minuto de aquella noche como si hiciera tan sólo unas horas que había pasado todo; su voz, sus manos, sus labios…. 

    En segundos me quedé bloqueada.  

    Me aparté hacia atrás con la silla con su imagen fija en el ordenador. La amplié otra vez…y sonreí. Al fin había aparecido, aunque fuera en mi ordenador, pensé... 

    —¿Estás bien Alex? Parece que has visto un fantasma... 

    —Pues casi, casi (Le dije en tono festivo) 

    No podía ni imaginarme que después de tanto tiempo buscándolo y preguntándome quién demonios era, apareciera de repente en un congreso de la compañía. 

    —¿Quién es éste hombre? No dejaba de preguntarme…. 

    Nunca más después de aquella fiesta volví a verlo y eso que se suponía que trabajaba allí…simplemente al recordarlo aún se acelera mi corazón y fíjate…. 

    —¿Alex? …. ¿Hola? ¿Hay alguien ahí? 

    —Si perdona Eve, estaba pensando en cómo hacer esto. 

    Evidentemente nunca le había comentado nada a Eve de aquel hombre misterioso que apareció en aquella ocasión. Me parecía, tal vez, un poco extraño todo y no quería que pensara que estaba desvariando. 

    ¿Cómo iba a decirle todo lo que paso? 

    ¿Enamorarse así de alguien? ¿De repente? 

    ¿Cómo explicar lo que había sentido al verle?… 

    Yo no creía en príncipes azules ni en hadas, era una mujer sensata y hasta a mí me extrañaba todo lo que estaba sucediendo en mi vida, pero era cierto lo que sentía. Igual podía ser cosa de locos, pero aquel hombre revolucionaba mi espacio vital; además, no entendía porque diablos no lo había vuelto a ver; pensé que quizás fuera acompañando a alguien, pero no podía ser, estaba en el congreso tomando notas. 

     La duda me asaltaba a cada pensamiento que tenía acerca de Vincent. 

    —¿Se llamaría así? 

    Era cosa de brujas…… 

    Grabé la imagen en mi ordenador y la guardé en una carpeta del escritorio marcándola con una “V”. Suspiré largo y tendido. 

    —Necesitas unas vacaciones Alex 

    —No, necesito algunas otras cosas aparte de un pequeño descanso. 

    —Si…claro ¿Acaso piensas que eso no nos pasa a las demás? No eres la única mujer de treinta y pico…. 

    —Ya…ya. Tenemos que hacer algo para solucionarlo Eve. (Su cara se iluminó) 

    —Ya sé…. ¡Vámonos a cenar Alex! Así socializaremos con especies de nuestra raza. 

    La risa se adueñó de aquella oficina y poco a poco fuimos calmándonos; la propuesta estaba en pie.  

    Nos íbamos de cena. 

    Quedamos a las 20:30h en mi casa; de allí nos iríamos a cenar a algún sitio divertido. 

     Eve me había contado que en alguna ocasión había ido a un restaurante cerca de la playa donde a media noche, parecía que todos se volvieran locos; salían unos transformistas a bailar y la gente se desmelenaba. Luego al ter minar la cena, servían copas. Teníamos plan. 

    Cuando llegué a casa a medio día no dejaba de pensar en Vincent, bueno, o como quisiera que se llamara.  

    Subí a mi cuarto y me descalcé. 

    Hoy el día estaba un poco nublado y hacía frío. Encendí la calefacción y bajé a la cocina, estaba hambrienta y también algo cansada. Mientras me preparaba una ensalada pensé que hacía mucho tiempo que no sabía nada de Raúl...me gustaba dedicarle esos minutos de mi vida, aunque, para ser sincera, llevaba tiempo sin hacerlo. 

    ¿Habría arreglado las cosas con su mujer? O tal vez lo que ocurría es que ya tenía sustituta. La verdad es que no me hubiera importado que encontrara a alguien en su vida y que las cosas le fueran bien, para variar. 

    Mi ensalada ya estaba lista: canónigos, queso, aguacate, un poco de jamón de york y para finalizar unas nueces peladas…todo aliñado con un poco de aceite de oliva y el menú perfecto. Cogí un refresco de la nevera, un pequeño mantel y me senté en el sofá a comerme aquel manjar exquisito; al poner el televisor busqué algo interesante para ver… 

    —a ver…...nada, nada…...madre mía, menudos canales de televisión. Busqué algo que me pudiera mantener entretenida pero el hambre podía conmigo. Paré de buscar y comencé a comer. Miraba la pantalla, pero no prestaba atención. 

     Aquella ensalada estaba apasionante.  

    Empezaba una serie...no la había visto nunca; era de policías, estaban investigando un crimen y se habían tomado un descanso para almorzar; El actor principal era conocido y estaban buscando pistas del asesinato. Parecía que tonteaban un poco; ella lo miraba con ojos pecaminosos y él le devolvía la mirada. Se despide de ella porque le llaman de comisaría... 

    —Aquí hay algo...pensé… 

    Al momento ella se levanta de la silla y coge la chaqueta, busca en sus bolsillos con cara de preocupación, no encuentra lo que busca…pero de repente le cambia la expresión de la cara al mirar en el bolsillo interior de la chaqueta, saca un papel y lo lee…sonríe. 

    —Qué bonito, pensé…seguro que le ha dejado una nota diciéndole que está loco por ella…. 

    ¿Por qué esto no me podía pasar a mí? ¿Por qué alguien no me dejaba una nota en el bolsillo de mi chaqueta? 

    Al momento, aun con la ensalada en la boca, dejé de masticar y tragué saliva. 

    —No.…Estás loca. 

    Estaba pensando una tontería, pero aun así no podía seguir masticando. 

    —No, no…no voy a hacer esa tontería. 

    Pero y si…...y si, en verdad, ¿alguien hubiera puesto una nota en el interior de mi chaqueta?; si esa persona que no me quitaba de la cabeza lo hubiera hecho… 

    Se me nubló la vista. 

     Aún no había llevado el traje que me puse en la fiesta a la tintorería. Tenía que mirar en los bolsillos. Ya sé que parecía una locura, pero ahora estaba con la duda. 

    Me limpié la boca con la servilleta y me tragué aquel bocado como pude; ni zapatillas ni nada; subí corriendo las escaleras y entré en el cuarto.  

    Tenía los pies helados. 

    Me paré enfrente del armario con la terrible sensación de estar medio loca pero no podía esperar. Abrí las puertas, busqué la chaqueta y muy despacio la descolgué del perchero. La examiné de arriba a abajo, la olí y muy despacio la dejé encima de la cama; me senté al lado y sin pensar mucho más introduje la mano en el bolsillo derecho...no había nada. 

    —Qué tontería… (Pensé). 

     Saqué la mano para buscar en el otro; Noté algo, quizás un papel; estaba inquieta y busqué dentro.... 

     No daba crédito; efectivamente había un papel plegado a modo de nota. Me quedé perpleja y sin valor para abrirla. 

    —¿Y si era de Vincent? 

    Estaba muy nerviosa, quería abrirla, pero al mismo tiempo no lo quería hacer. 

    Empecé a mirarla, era papel normal sin los bordes cortados, parecía de una libreta de esas que unen las hojas con silicona, parecidas a las que se utilizan para pegar en el ordenador. 

    El corazón se podía oír desde la entrada y aún más; todo aquello a pesar de mi madurez y sensatez hacía que perdiera los papeles. ¿Pero porque tenía tanto susto dentro de mí? Pensándolo mejor entendí que si fuera de Vincent me iba a alegrar; quizás también había significado algo para él; Tenía que armarme de valor. 

    La sujeté con las dos manos y comencé a desplegarla, poco a poco. Estaba temblando intentando imaginar lo que contenía aquella nota; ya hacía más de un mes de nuestro encuentro y cada día me sentía más unida a él. 

     

    Me gustaría volver a verte pronto. 

    V. 

    Sonreí…. 

    Eran casi las 19h y había quedado con Eve a las 20,30h, aún tenía que ducharme y vestirme para salir a cenar. Quería pasar un rato divertido y desconectar de todo un poco, aunque lo cierto era que lo que más me apetecía era volver a ver a mi desconocido; estaba planteándome contárselo a Eve porque necesitaba otro punto de vista y escuchar de una boca que no fuera la mía que esto, estaba pasando. Probablemente obtuviera una respuesta bastante más objetiva y era lo que necesitaba. 

    Saqué la ropa que pensaba ponerme del armario y la colgué de la puerta; para aquella ocasión me decidí por unos pantalones vaqueros ajustados de color violeta y una blusa blanca que me encantaba, entallada, abotonada por delante y con cuello redondo; nadie me iba a disuadir de ponerme mis zapatos preferidos y.…. ¿quién sabía lo que nos deparaba aquella noche? 

    Abrí la puerta del baño y encendí el agua caliente. El baño se empañó en un instante. Me quité la ropa y me metí dentro; el agua estaba muy caliente, me apoyé con las manos en la pared y bajé la cabeza intentando relajarme, oía como el agua rebotaba en mi pelo y resbalaba por mi cuello descendiendo rápidamente por mi cuerpo. Me puse gel en las manos y empecé masajeándome los pies mientras subía hacia la cintura, tenía los ojos cerrados y su imagen en mi cabeza; comencé a acariciarme lentamente y creí tenerlo al lado susurrándome al oído que le había encantado conocerme......de repente empezó a acariciarme los pechos mientras sus manos iban bajando lentamente, me besaba despacio , mi cuerpo se estremecía; me cogió con fuerza por detrás del cuello mordisqueando cada milímetro de él y lentamente comenzó a deslizarse hacia abajó .....Estaba temblando de placer....sus manos me cogían agitándome al ritmo de su cabeza y estaba completamente entregada al placer....apoyada en la ducha seguía acariciándome y gimiendo de placer hasta el clímax. 

    Me quedé un poco sorprendida por la capacidad de sugestión de aquel momento…. 

     

    Cuando salí del baño me di cuenta que hacía más frío de lo habitual, así que bajé envuelta en el albornoz a encender la calefacción. Estaba en un armario bajo de la cocina. Lo accioné y pensé que cuando volviera de cenar con Eve, la casa estaría mucho más caliente. 

     

    Al instante sonó el timbre de la puerta. 

    Pude ver por los cristales laterales que se trataba de Eve así que le abrí la puerta 

    —Hola...... ¿Aún estás así? Pero mujer...... ¿qué has estado haciendo? 

    —Mejor que no lo sepas; Pero ¿qué guapa te has puesto? 

    —Bueno…lo primero que he pillado (me contestó con risita picarilla) 

    —No te preocupes, sírvete algo......ven (la cogí de la mano y le enseñé donde estaba el vermut) 

    —No tardó más de 15 minutos. 

    —¡Ponte guapa Alex! Esta es nuestra noche. 

    —Haré lo que pueda (le dije mientras subía las escaleras hacia el dormitorio) 

     

    Oía desde mi cuarto que Eve se había puesto la tele; comencé a vestirme sentada en la cama. Pensaba en que peinado hacerme, pero no disponía de mucho tiempo así que mientras me subía el pantalón me quité la toalla que llevaba envuelta en la cabeza. 

     Me levanté de la cama y me abroché el sujetador, la blusa era de crepe muy suave; la adquirí cuando estaba destinada en Miami en una tienda de Miracle Mile, en Coral Gables, cuenta con excelentes boutiques, al igual que la parte comercial de Lincoln Road en South Beach. Era lo que más me había gustado de vivir allí. 

    Estaba ya casi, sólo faltaba peinarme y maquillarme así que empecé por lo último. No solía utilizar tonos fuertes simplemente algo suave, que acentuara un poco mis rasgos, así que me puse un poco de base, polvos compactos, la línea del ojo por arriba, y me perfilé los labios de un tono marrón rosado y añadiendo un poco de carmín. Ya casi estaba, terminé con un poco de rubor rosado. 

    Lo siguiente era mi largo cabello, aún estaba bastante mojado así que opté por la opción B, me puse un poco de espuma y con el secador, cabeza abajo, conseguí unas ondas que le daban mucho volumen al pelo. 

    Solo me faltaba colocarme los pendientes, el reloj y mi perfume favorito. 

    Baje las escaleras... 

    —Eve....vámonos 

    —Anda Alex, ¡¡¡que belleza!!! 

    —Jajajaj ¡venga cuentista! (, le dije mientras cogía una chaqueta de piel del armario de la entrada) 

    —No sé si vas a volver a casa sola, Alex (me dijo bromeando) 

    Así que salimos de casa y nos subimos en mi coche, accioné el mando y se abrió la puerta del garaje. 

    Mientras salíamos de la urbanización Eve me contó que antes de venir le había llamado Jake, nuestro compañero loco del trabajo, contándole que había alguien de la empresa que le llamaba la atención. Las dos nos miramos asombradas pues era la primera vez que Jake se fijaba en alguien. 

    Me dijo también que se llamaba Laura y que trabajaba en otra oficina con lo que sólo la veía cuando iba a los cursos de formación. Terminó la conversación diciéndole que se animara a hablar un día con ella pues según Jake, ella también la miraba con ojitos. 

     

    Eve me indicaba por donde girar y qué camino seguir. Valencia era preciosa y a pesar de estar en diciembre hacía una temperatura de 16º.  

    Conducía por una avenida al margen de un gran cauce, me dijo que era el del río Turia transformado en jardines, pistas de futbol, de patinaje etc... A lo largo de todo su recorrido. Estaba iluminado con farolas y pensé que no muy tarde, tendría que venir a conocerlo. Encontramos un par de túneles y al salir del último me mostró a la derecha unas torres preciosas también iluminadas con grandes focos de abajo a arriba, eran las torres de Serrano y me indico que nuestro destino estaba a la otra parte de ellas, es decir, en el casco antiguo de la ciudad.  

    Buscamos un sitio donde poder aparcar y la verdad es que nos costó más de 15 minutos encontrarlo. Al fin lo conseguimos y comenzamos a caminar por aquellas calles estrechas con olor a antiguo.  

    Me fascinaba todo aquello, las casas bajas, los adoquines de las calles, la gente hablando en todas las esquinas, todos los bares abiertos…para mí todo era nuevo. 

    Eve me miraba sonriendo y se daba cuenta de cuánto estaba disfrutando de la noche. Me cogió de la mano y estirándome me dijo: 

    —Ahí Alex, es ahí 

    —¡Vaya! (exclamé mirando el edificio arriba y abajo) 

    —Vamos a cenar aquí, ya tenemos la mesa reservada. 

    En la puerta se agolpaban muchas personas, algunas esperando su turno y otras fumando y conversando con bebidas en las manos. Así que nos abrimos paso y bajamos unas escaleras que había a la izquierda del bar a modo de caracol. 

    Cogida de la barandilla vi mientras bajaba, un salón enorme abarrotado de gente.  

    Al llegar un camarero…camarera…. (No sabía muy bien lo que era) le pidió el nombre y muy amablemente nos dirigió hacia una mesa que teníamos reservada. 

    El local estaba bastante oscuro iluminado con unas lámparas de gotas de agua impresionantes, ocupaban todo el techo del salón decorado con un millón de dibujos de todo tipo. Mesas espaciosas montadas muy bonitas con flores naturales. Manteles de tela y copas altas. Las paredes estaban pintadas con colores vivos y decoradas con boas y detalles multicolores. 

    El ambiente era divertido, unos drack Queens estaban haciendo su espectáculo y la gente parecía estar encantada. Yo observaba y reía mientras leíamos la carta. 

    Sonaba, como no, I´ts raining men.... 

    —Eve, ¿que pedimos aquí? 

    —Pues depende de lo que te apetezca, hay de todo...mira: burritos de pollo con crema, tienes también carne a la brasa…en fin... 

    —La verdad es que me apetece algo ligero, pero también me gustaría probar algo de la carta, ¿has cenado alguna vez aquí? (le pregunté) 

    —Sí...alguna que otra, mira…los tallarines éstos que pone, frutti di mare están muy buenos…. 

    —Pues mira, me los voy a pedir y de primero una ensalada…mmm…esta, César. 

    —Vale, yo pediré unas pechugas villaroy y si quieres Alex, lo compartimos ¿te parece bien? 

    —Si, por mi genial así probamos un poco de todo. 

    —Bien.... 

    Eve levantó la mano y se acercó a tomarnos nota el mismo camarero que nos había acompañado a la mesa. 

    —¿Vinito? (pregunto Eve con ojitos de loca) 

    —Si, por supuesto (estaba emocionada con tantas plumas y diversión) 

    Estábamos cenando, todo exquisito, servido en platos grandes y no mucha cantidad. 

    Comentábamos entre bocado y bocado que menuda manera de trabajar... 

    —¿Te imaginas a todos los de la oficina disfrazados y bailando? 

    —Jajaja…ni tan siquiera me los imagino aquí. 

    Había gente de todo tipo, jóvenes en grupo, mujeres solas, parejas. Era increíble ver a todos en perfecta armonía. 

    Después de cada actuación salían otros drack para hacer monólogos y así durante toda la cena. Interactuaban con el público gastándoles bromas a los que iban en parejas. Nunca había asistido a un espectáculo semejante, estaba encantada. 

    Por fin mi momento favorito, el postre. Para ser fiel a mis principios pedí un brouni con helado de vainilla y Eve una crepe de chocolate con nata. Menudas dos... 

    —¿Te apetece que vayamos a un sitio de copas? (me dijo Eve) 

    —Bien, la verdad es que necesitamos tomar algo fresquito para hacer la digestión porque nos hemos puesto como las vacas (hinché los carrillos) 

    —Vale, pues pedimos la cuenta... ¡camarero! 

    Y decidimos salir no sin antes recibir un besito de los bailarines que actuaban en aquel momento agradeciéndonos la asistencia. 

    Subimos las escaleras entre risas y bromas y salimos a la calle. 

    —¡Dios mío! ...Hacía un frío que hubiera desplumado a cualquiera del local.... 

    Comenzamos a caminar calle abajo bromeando...la noche estaba cerrada y casi no veíamos del frío que hacía. 

    A lo lejos vimos a dos personas que se acercaban hacia nosotras, no distinguíamos si eran hombres o mujeres, de todas formas…no podíamos, resguardábamos las cabezas dentro de las chaquetas. Al cruzarnos vimos que eran dos hombres, de aspecto extraño. 

    Me asusté un poco cuando uno de ellos se volvió hacia nosotras y nos dijo algo.  

    No hicimos caso y continuamos caminando un poco más deprisa cuando de repente vi que Eve se quedaba detrás. 

    Me giré para ver que hacía y la vi en el suelo con uno de los hombres sentado sobre ella y tapándole la cara. 

    Empecé a gritar todo lo fuerte que pude cuando de repente, el otro hombre vino hacia mí y me tapó la boca. Intentaba deshacerme de sus brazos forcejeando, pero era imposible mientras veía como mi amiga estaba en el suelo sin conocimiento sólo podía llorar... 

    Sin darme ni cuenta y en medio segundo alguien apareció de la nada y comenzó a pelearse con los 2 individuos; eché a correr mientras se desataba la pelea y arrodillada junto a Eve, la cogí de la cabeza apoyándola en mis rodillas, hablándole y acariciándole la cara; corría un hilo de sangre por su rostro. 

    —No te preocupes Eve (le susurraba al oído mientras cogía el móvil para llamar al 112) 

    No había caído en la cuenta de la paliza que el desconocido les estaba dando a los que nos habían hecho aquello; uno en el suelo y el otro recibiendo aún... 

    Entre sollozos hablé con emergencias y les conté lo que nos estaba pasando. Me dijeron que estuviera tranquila. Había una patrulla cerca... 

    De repente vi unas luces de policía.  

    El hombre que nos salvó salió corriendo no sin antes acariciarme la cabeza. No pude ver su cara; mi amiga seguía sin reaccionar y dos policías bajaron del coche a la velocidad de la luz con unas mantas. 

    Uno de ellos estaba esposando a los delincuentes cuyos cuerpos yacían en el suelo sin visible movilidad mientras el otro se acercaba a nosotras…. 

    —Tranquila señorita, ya estamos aquí. ¿Puede contarme lo que ha sucedido? 

    —Disculpe agente...ahora mismo no, si quiere cuando venga la ambulancia y atiendan a mi amiga lo haré gustosamente, pero déjeme estar aquí con ella hasta que vengan. 

    —No se preocupe, tan solo dígame su nombre (me dijo mientras nos arropaba con las mantas que habían sacado del coche patrulla) 

    —Alex, Adriana Aleixandre. 

    Miraba el rostro de mi amiga, dándole besos y acariciándole la cara.  

    El policía seguía a mi lado tranquilizándome y diciéndome a cada momento que estuviera tranquila, que se iba a poner bien. Llegó la ambulancia y muy despacio la subieron a la camilla mientras una enfermera le ponía una vía en el brazo y una mascarilla de oxígeno. 

    Me subí junto a ella en la ambulancia y nos dirigimos al hospital; uno de los médicos tomaba nota de todo lo que me preguntaba, pero Eve seguía sin despertar. 

    Cuando llegamos al hospital me pusieron en la misma habitación que ella pues me dijeron que me tenían que examinar. 

    Estaba preocupada.......y de no ser por ese misterioso personaje estoy segura de que algo más grave nos hubiera pasado. 

    Cuando vino el médico me dijo que yo podía marcharme, que sólo tenía unas magulladuras pero que Eve tendría que quedarse unos días más. Le pregunté que donde se la habían llevado y me comentó que le estaban haciendo una resonancia y que ya había despertado, que debido al golpe en la cabeza se había desvanecido y que preferían asegurarse de que todo estaba bien. 

    Le conté que me quedaría con ella hasta que le dieran el alta en el hospital y no puso ningún impedimento. 

    Mientras esperaba el regreso a la habitación de Eve, miraba por la ventana al infinito pensando en todo lo que nos había sucedido. 

    No podía creerlo.  

    También era mi primera vez para esto y estaba un poco descolocada. Sentada en aquella silla recordé lo que paso a cada instante y no dejaba de sollozar.... me toqué la cara; me dolía un poco el pómulo derecho, me levanté y fui hacia un espejo que había en la entrada de la habitación y al mirarme vi que tenía un fuerte golpe. Ni siquiera fui consciente hasta ese mismo momento del golpe que me había dado. Al separarme un poco vi una silueta detrás de mí y cuando me giré…creía ver visiones.... 

    Cerré los ojos, agité un poco la cabeza y volví a abrirlos, él sonrió mientras se acercaba; sin mediar palabra alguna me cogió de la mano y muy lentamente se acercó hacia mi boca, respiró tan cerca de mí que casi se me va el alma detrás de su aliento, me besó. 

     Seguía pensando que era una alucinación…Me apartó el pelo de la cara y me acarició el cuello; yo temblaba, no sabía si de pasión o de miedo. 

    —Estaba muy preocupado por ti.... (Me susurró al oído) 

    Sus palabras me hicieron respirar hondo... 

    —Vincent…. ¿Qué haces aquí? (le pregunté mientras me acercaba a la cama para sentarnos) 

    Mi corazón palpitaba a la velocidad de una locomotora. 

    Él....el hombre de mi vida al que tanto había buscado se había presentado allí...en el hospital…y sólo se me ocurrió preguntarle ¿qué hacía aquí? 

    —tchsss…. (Me puso el dedo en la boca para que no dijera nada más) ...No me preguntes nada Alex. Sólo quiero que sepas que donde estés... yo estaré.... 

    —Pero no entiendo nada, llevo días buscándote en la oficina, en las recepciones…necesitaba verte y esas notas…creía estar volviéndome loca Vincent. 

    —Ya....ya lo sé. Pero de momento no puedo contarte nada más. Necesito que confíes en mi Alex. 

    —Has tenido algo que ver con lo que pasó anoche Vincent? Dime la verdad... 

    —Lo único que te puedo decir es que siento lo que le ha pasado a Eve, pero no pude llegar antes…Alex, necesito que no cuentes nada de esto. Necesito que confíes en mí…por favor... 

    Su mirada, sus ojos grises…parecían suplicarme que esperase por él. 

    No podía dejar de mirarlo, le amaba…se acercó a mi nariz y me dio un beso. Mi respiración se agitó y cogiéndome la barbilla, me levantó la cara y me miró como la primera vez.... 

    —No dejo de pensar en ti Alex; escúchame: hace mucho tiempo que no puedo confiar en nadie y necesito que tú lo hagas. Dame un poco de tiempo y podré explicártelo todo. 

    —Bien Vincent...pero no tardes tanto en aparecer porque necesito verte. 

    Sonrió y me volvió a besar. Volví a respirar hondo intentando impregnarme eternamente de su aroma, de su calor…de su vida... 

    —No te preocupes, no lo haré... 

    Entró un médico y algo desconcertado preguntó 

    —Perdone, ¿qué hace Usted Aquí? 

    —no, disculpe (contestó Vincent bajando la mirada) 

    Me he equivocado de habitación (y dándose la vuelta al contrario del médico se apresuró a salir…) 

    —Oiga, oiga…. (Le repitió el médico) ¡Espere! 

    —¿Que pasa Doctor? (le pregunte intentando despistarlo un poco para hacerle ganar algo de tiempo a Vincent) ¿No se pueden hacer visitas a estas horas? 

    —No, que va. Esta es una zona aislada. Es imposible entrar aquí sin una acreditación por eso, al verlo sin bata pensé que se trataba de un intruso. ¿Lo conoce? 

    —No.…No. Que va…acababa de entrar cuando le preguntó. Creo que llevaba una bata en la mano.... 

    —Imagino que será un interno buscando algún médico. Son unos despistados. No se preocupe y menos aún, si no la ha molestado. 

     

    O sea que encima, se había colado en una zona prohibida del hospital, pues vaya...este chico prometía. Me volví a sentar en la silla y sonreí. 

    —Venía a decirle (continuó el médico) que están a punto de traer a su amiga Eve. Está bastante bien, sólo fue el golpe que le hizo perder la consciencia. Así que como mucho en un par de días le daremos el alta, queremos tenerla en observación y asegurarnos de que todo va a ir bien... 

    —Bueno, eso es una noticia estupenda...Estoy deseando verla. 

    Al minuto trajeron a Eve, ya despierta... 

    Estaba tumbada en la camilla con un gotero, pero tenía buen aspecto. La pasaron a la cama de la habitación y me senté a su lado…. 

    —Ohh…¡¡¡Eve...qué alegría!!! 

    Me abracé a ella intentando contener las lágrimas. 

    —Alex guapa…vaya nochecita ¡¡eh!! (Me dijo haciendo un gesto de dolor) 

    —¿Cómo estás? ¿Te encuentras bien? ¿Qué te han hecho? 

    —Tranquila Alex, sí, estoy bien, un poco dolorida con un buen chichón, pero me han dicho los médicos que no me voy a morir. (Giró la cara y me sacó la lengua) 

    —¿Nos faltó la copita eh? (me dijo con tono guasón) 

    —Calla, calla…que ya nos la tomamos otro día, o mejor, otro año... 

    —Ay Eve! hasta que te han traído que mal lo estaba pasando. ¿Te acuerdas de algo? 

    —Pues para ser sincera me acuerdo de que hacía un frío que pelaba y poco más. Pero no te preocupes porque ya me han contado los médicos todo lo que pasó así que te han ahorrado una buena faena. 

    —Ah...¡¡¡qué bien!!! Y ¿te han contado que los han detenido? 

    —Si...sí; dicen que los encontraron en el suelo con una buena paliza, ¿viste algo Alex? ¿Viste al justiciero? 

    —Pues verás…con el susto de verte así, casi no recuerdo nada. Vi a alguien que llegó y ahí comenzó todo, pero estaba más preocupada por ti que por cogerle las huellas dactilares al súper—héroe. (Le cogí la mano y le apreté un poquito) 

    (Sonrió). 

    —¡Cómo eres Alex! Seguro que ese era para una de las dos. De no ser por nuestro encontronazo con éstos dos seguro que una había triunfado anoche... 

    —Jajajaj... ¡venga Eve! Cómo puedes pensar ahora en esas cosas. 

    —Bueno, me han dicho que te van a tener, como mucho, dos días en observación y había pensado que quizás querrías que llamara a alguien.... 

    —No, no Alex, te lo agradezco, pero en éstos momentos sólo me apetece descansar. Mi familia está lejos y no quiero preocuparlos; cuando esté fuera ya les llamaré y poco a poco les iré contando. 

    Eres muy amable, gracias. 

    —Nada mujer, he hablado antes con Esteban Yulen y le he contado que te han ingresado para hacerte unas pruebas médicas. No me ha parecido oportuno contarle nada, si quieres ya lo haces tú. También le he pedido un par de días para poder quedarme aquí contigo. ¿Te parece bien? 

    —¡¡¡Alex!!! ¡Mujer...! No tenías por qué hacer eso. Yo te lo agradezco igual pero no voy a consentir que pierdas dos días de trabajo por quedarte aquí conmigo. Estoy bien... 

    —Bueno, me da igual lo que digas. Me voy a quedar contigo. 

    Sonreímos y nos apretamos fuerte la mano. Sentía que estábamos muy unidas y aquel acontecimiento lo haría, posiblemente, para siempre. 

   



  

      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


     CAPITULO III 


     “Una noche mágica” 


    


      Aquellos días que pasamos en el hospital fueron inolvidables. 


     Eve se recuperaba muy rápido y yo me sentía orgullosa de ella. Todo hacía pensar que no le iban a quedar secuelas de ningún tipo, aunque los médicos se empeñaban en darle, al menos, una visita con la psicóloga para valorarla. 


     Se encontraba bien, no sentía ningún miedo ni pánico a nada, simplemente era un momento puntual en nuestras vidas que nos había tocado vivir. 


     Me impactaba la resignación que aquella mujer poseía y a veces me sentía muy identificada con ella. 


     La vuelta al trabajo fue relajada. 


     Esteban me preguntó qué tal le había ido todo a Eve y yo le contesté que muy bien. Por supuesto, no me hizo ni una sola pregunta. Era un hombre muy discreto incluso parecía, daba la sensación de conocer al completo toda la historia. 


     Eve, evidentemente, seguía de baja. 


      Los médicos le dijeron que al menos unos días de descanso antes de incorporarse y yo volví a mi puesto en cuanto salió del hospital. 


     Era 14 de diciembre y quedaba muy poco para Nochebuena; en mi casa siempre se había celebrado y sentía un poco de nostalgia al no estar cerca de mi familia. 


     Mi madre me había llamado hacía unos días para preguntarme si iba a ir en navidad, pero le dije que no creía oportuno marcharme pues aun no me habían comentado nada de las vacaciones. Me preguntó si estaba contenta y si todo iba bien. Me echaban mucho de menos y tenían ganas de verme. 


     Creo que a todo el mundo que está lejos siente nostalgia, pero me sentía muy bien con mi nueva vida. 


     Al día siguiente mi compañera se incorporaba al trabajo y ya nos habían cambiado de oficina. La de ahora era mucho más grande, con 2 mesas enfrentadas y toda acristalada. Muebles blancos de oficina y alguna planta natural. Las ventanas con venecianas blancas y una estupenda nevera en miniatura para los momentos de ocio. 


     Estaba localizada más al fondo que las otras; Tenía unas bonitas vistas al jardín que rodeaba el edificio; eran exactamente las mismas que tenía el balcón donde conocí a Vincent pues estaba justo arriba. 


     Me gustaba asomarme a la ventana de vez en cuando y recordar ese momento. 


     Mi trabajo había cambiado considerablemente; ahora tenía un sinfín de expedientes encima de mi mesa que repasar y reconsiderar. También valorar el trabajo del personal en su puesto; Todo se basaba en conocer a cada uno de los que allí trabajaban y poner al día sus fichas. 


     Mi mesa estaba desbordada de carpetas, repletas de psicotécnicos, CV, cartas de presentación, expedientes médicos y recomendaciones generales; éstas las hacía directamente Esteban Yulen y yo las tenía que llevar a la práctica. 


      


     Me llamaron la atención muchas cosas de las que leía en las bases de datos, por ejemplo, las horas extras que hacían algunas personas a lo largo de su jornada laboral; Había gente que se quedaba allí hasta las 22h de la noche, era algo incomprensible para mí. 


     Para ser más concisos ésta era una chica de 27 años, licenciada en económicas que se llamaba Laura Celada. 


     No la conocía personalmente; era bien parecida, inteligente, una mujer joven y bien formada; coordinadora en la compañía, pero fuera de las oficinas centrales de Bradley Company. 


     Había otra sede de la empresa en Valencia, cerca de la Avenida del puerto, lugar desde el cual se coordinaban otras actividades. 


     Miré su nómina y vi que cobraba una cantidad considerable más aparte las horas. En éstas, supuestamente, preparaba las conferencias y cursos que daba. 


     Busqué la relación de las que se habían impartido en éste año y me apareció un listado de todos ellos. 


     03/02 Formación de formadores 75H. Javier Tudela 


     16/03 Coordinadores de grupos. Iniciativa propia. 16H. Laura Celada. 


     12/04 Branding. 24H. Laura Celada 


     16/04 Imagen corporativa.12H. Luigi Fernández 


     22/05 Organización de eventos. 40H. Peter Brax 


     08/06 Protocolo. 16H. Laura Celada 


     16/09 Técnico comercial.20H. Javier Tudela 


     11/10 Publicidad. 8H. Luigi Fernández 


     23/11 Comercio Internacional.50H. Javier Tudela 


     Al parecer éstas eran las cuatro personas que normalmente impartían los cursos de formación. 


     Todos ellos trabajaban en las otras oficinas y no tenía el placer de conocer a ninguno. Abrí el expediente de Javier Tudela… 


     —Interesante… 


     Su nómina también era bastante alta, pero lo que más me llamó la atención fue que se parecía mucho al caso de Laura, también se llevaba un buen sobresueldo con las horas extras que tenía. 


     Llamé a Jake a mi despacho. Tan sólo tardo un par de minutos en aparecer. Llevaba un café en la mano… 


     —Hola Jefa, estaba tomándome un cafetito... ¿te apetece uno? 


     Le hice una mueca sonriendo. 


     —No, gracias Jake. Escucha…estaba leyendo algunos expedientes del ordenador y quería saber si, por alguna de esas casualidades de la vida, conoces a algunas de éstas personas. 


     —Ah…pues muy bien morenita, dispara. 


     Dejó el café sobre mi mesa y se apoyó con las manos mirando muy atentamente la pantalla del ordenador. 


     —A ver…te pongo a…Laura Celada. 


     Se quedó callado, mirando la foto fijamente. Cerró la boca y tragó saliva. 


     —¿Qué pasa Jake? 


     —No, nada…. (Su expresión decía lo contrario) 


     —Verás... (Continuó) A ésta chica la conozco de vista. Viene de vez en cuando desde la otra oficina a impartir los cursos de formación. Creo que también da conferencias de la compañía. 


     Pronto entendí que era la chica que le gustaba. 


     Recordé las palabras que me dijo Eve cuando vino a mi casa la noche del fatal desenlace… 


     ” Me ha llamado Jake para contarme que hay una chica que le gusta...una tal Laura…” 


     Seguí mirando al ordenador para no despertar sospechas e intentar buscar una manera de que Jake me contara lo que le pasaba. 


     —Verás Jake, es que estoy buscando información de algunas personas y me ha llamado la atención algunas cosas de Laura. 


     Se quitó las gafas y se frotó los ojos. Acerqué una silla a mi lado. 


     —Ven, siéntate conmigo (le dije colocando la mano en la silla) 


     Se arrimó al ordenador...volvió a mirarla. 


     —Verás Alex. Hace algún tiempo que me fijo en ella. 


     Viene por la oficina para los cursos, como ya te he dicho, pero no la conozco personalmente. 


     Me gusta y creo que yo también a ella, pero sinceramente, no puedo darte más datos. 


     —¿Ha hecho algo Alex? 


     —Bueno Jake, en principio no, pero estaba viendo algunas cosas extrañas en su expediente. 


     No tienes por qué preocuparte, pero necesito investigar un poco sobre ella. 


     —No sabía que te gustara nadie de la empresa (le dije dándole un golpecito en la pierna y guiñándole un ojo) 


     —Yaaaa…...buenoooo…...tampoco pasamos tanto tiempo juntos para que te pueda confesar todos mis pensamientos impuros. 


     —Claro. ¡Entonces eso tenemos que cambiarlo! 


     Entendí que la única forma de que se implicara en el asunto era contándoselo todo, así que le hice un breve resumen de lo que había encontrado. Pensé que podría ser un buen cómplice. 


     —Pues vaya con mi chica; me dejas sorprendido. Y... ¿cómo dices que se llama el otro personaje? 


     —Javier Tudela. ¿Te suena Jake? 


     —Uf…sonarme me suena, pero ahora mismo no recuerdo bien quién es. 


     ¿Le has contado algo a Eve? Por lo que he visto llevan algún tiempo en la compañía y quizás los pueda conocer. 


     —No, quiero esperarme un poco, no quiero agobiarla. Cuando la vea mejor se lo contaré todo, pero ahora necesita centrarse un poco en su vuelta. 


     —Pues si te parece, me gustaría repasar mis archivos y mañana sin falta te digo lo que he averiguado sobre ellos. He quedado con mi padre para comer y ya se está haciendo tarde. 


     —Claro Jake, disculpa. No me había dado cuenta de la hora que era. 


     —No pasa nada; ya hablamos mañana Alex. 


      


     ...Y era cierto, se me había pasado la hora de salir, ya eran las 15.30h. 


     Bajé al sótano 1 donde estaba mi coche y dejé mi maletín en los asientos traseros. 


     Me había llevado algunos documentos para leer y conocer un poco más al detalle la vida de Laura. 


     Encendí las luces y subí la rampa de salida. 


     Hoy era un día para pasarlo en el sofá acurrucada en una manta. Hacía bastante frío y la humedad se te metía en los huesos. 


     Encendí la calefacción y puse el manos libres. 


     Conducía pensando en todo lo que giraba en torno al caso de Laura; me hacía muchas preguntas, pero aún era muy pronto para deducir algo de lo que estaba pasando. 


     Sonó el teléfono... 


     —¡Eve! Guapa... ¿Dónde te has metido esta mañana? Casi no te he visto... 


     —¡Hola Alex! ¿Cómo qué no? ¡¡¡Pues será que no nos hemos tomado un café juntas y todo!!!…. ¿qué haces? ¿Dónde estás? 


     —¡¡Pues es verdad!!…ni me acordaba; he estado muy liada con papeleo de la oficina y parece que haga días que no te veo (le dije en tono melancólico) 


     Salgo ahora mismo de la oficina. 


     —¿Ahora mismo? ¡¡¡¡A ver si te crees que va a heredar!!!! 


     Las dos reímos 


     —Pues eso tiene arreglo Alex. Vente a casa. He preparado unas tortitas rellenas de carne y verdura que quitan la cabeza. Si no has comido, claro 


     —¿En serio?¡¡Que hambre!! Pues voy disparada. 


     —Ok. Te espero. 


     —Venga, ya llego. 


     Estaba muy cerca de su casa, di la vuelta en una rotonda que me llevaba justo a la avenida donde vivía (por cierto, Valencia estaba llena de rotondas) y busqué aparcamiento en la misma calle, imposible…. 


     Di una vuelta a la manzana y al girar por la calle paralela me encontré un semáforo en rojo así que frené sin mirar si venía alguien detrás. 


      ¡Error! 


     Tras un fuerte golpe me quedé perpleja mirando el retrovisor interior. 


     ¿Qué había pasado? 


     Pues eso, que hay que mirar quien viene detrás antes de frenar en seco. 


     Puse las luces de emergencia y vi que salía un hombre del coche, era el que me había dado. 


     Se acercó a la ventanilla pues era incapaz de salir del mío. 


     Se agachó… 


     —¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? …. 


     Era un chico de unos treinta y algo, con traje de chaqueta. Su coche era un Alfa Romeo blanco, bastante nuevo. Pensé que estaría enfadado. 


     —No, no gracias. Estoy bien, ha sido el susto. 


     —¿Quieres que llame a una ambulancia o algo? ¿Puedes salir del coche? 


     —Sí, no te preocupes. Ha sido culpa mía. No me he dado cuenta que venías detrás y he parado en seco. ¿Tú estás bien? 


     —Sí, gracias (me contestó sonriendo y un poco más relajado) 


     —Ah, fenomenal. (Bajé del coche y le extendí la mano a modo de presentación y disculpas) 


     Me llamo Alex, disculpa otra vez. ¿Le he hecho mucho a tu coche? 


     —No te preocupes, lo tengo a todo riesgo. Yo soy Rubén; me he asustado al ver que no salías del coche, pero ya estoy más tranquilo. Pues si te parece hacemos los papeles… 


     —Bien. 


     Nos apoyamos en un banco que había justo al lado de los coches. Era mi primera vez y le dije que me tenía que ayudar. No tuvo ningún inconveniente y se puso a rellenar los papeles mientras llamaba a Eve; no dejaba de reír. 


     —No te rías. Estoy ansiosa por comerme esas tortitas y con el hambre que tengo, esto era lo peor que me podía pasar. 


     —Jojana Alex, ¡lo que no te pase a ti! ¡Acuérdate de pedirle el teléfono si es guapo! (me dijo riendo) 


     —¡Qué tonta! Bueno, no te las comas todas que ahora mismo voy. 


     —Bueno Señorita, los papeles ya están. Solo tiene que firmar aquí para que conste que está de acuerdo con lo que ha pasado. 


     —Pues muy bien (leí el documento y firmé) 


     —Muchas gracias por todo Rubén (volví a ofrecerle la mano) 


     —De nada mujer (me devolvió el saludo y sonrió) 


     Los dos nos fuimos hacia nuestros coches; había visto el parachoques trasero y tampoco parecía que hubiera sido un gran golpe. 


     Cuando estaba dentro vi que a pocos metros dejaban un sitio libre así que me apresuré a salir y ponerme detrás del vehículo que se iba, casi sin darme cuenta cuando pasó por mi lado Rubén. Aparqué y bajé. 


     Di la vuelta a la manzana a paso ligero y llegué hasta el patio de Eve. Llamé al timbre y se encendió una lucecita en el video contestador. 


     —Jajajaj, ¿le has pedido el teléfono? 


     —Que no te rías (le dije poniéndome las manos en la cabeza) Abre, anda…. 


     Subí al cuarto piso y allí estaba, esperándome en la puerta con su pijama de gatos, apoyada en el marco con expresión guasona. 


     —Pasa anda…. 


     —Gracias gatita, dime dónde están esas empanadas… 


     Me descalcé en la entrada y caminé hacia el salón, hacía un calor muy agradable; me quité la chaqueta y la apoyé en el sofá junto con mi bolso. Me senté y estiré los brazos hacia atrás. 


     Eve había preparado la mesita auxiliar que tenía frente al sofá con todo lo necesario para aquel festín. La comida tenía un aspecto delicioso, aunque de allí saldría con medio kilo más. 


     —¿Qué te apetece beber? 


     —¿Tienes cola? 


     —Sí, ahora te la llevo (me dijo desde la cocina) ¿Que has hecho tanto tiempo en la oficina? 


     —¿Has acabado muy tarde, ¿no? 


     —Sí, me faltaba terminar unos informes que estoy haciendo, pero ya casi los tengo. 


     —¿y eso no lo puedes hacer en tu horario de trabajo? (se sentó a mi lado) 


     —Pues hubiera sido lo ideal pero no he tenido tiempo, por cierto... ¿Dónde has estado la parte de la mañana que no te he visto? 


     No tenía intención de contarle nada de lo de Laura, intenté cambiar la conversación... 


     —Pues tenía que hacer unos encuadramientos que mi querida jefa me ha mandado cosa que me ha tenido media mañana ocupada... (Me miró levantando una ceja) 


     —Ah…es verdad Eve; ¿qué tal te ha ido? ¿Lo has terminado todo? 


     —Por supuesto, lo he dejado encima de tu mesa. Mañana lo repasas y me dices si te parece bien; si ves algo que no entiendes me lo dices que te lo explico gustosamente. 


     —Vale. Muchas gracias. 


     Comenzamos con el festín. Estábamos sentadas en el sofá, tapadas con una manta de pelo fino color gris. 


     La comida estaba deliciosa y se notaba que estaba hecha con cariño. 


     El televisor apagado mientras contábamos anécdotas del trabajo, de uno y de otro. 


     De repente pensé en contarle mi historia…. 


     —¿Qué pasa Alex? Te noto extraña. ¿En qué piensas? 


     —Verás...hay algo en mi vida que quiero contarte hace tiempo. Es algo personal pero no tengo valor para contártelo porque hasta a mí me parece extraño. 


     Dejó de comer, se giró hacia mí poniendo las piernas cruzadas encima del sofá. 


     —Venga, dispara. 


     —Verás Eve, es que es una historia un tanto rocambolesca y no quiero que pienses algo que no es, no quiero que tengas una idea equivocada de todo esto… 


     —Alex, para mi eres como una hermana. ¿Crees que puede pasar algo de eso? ¿Crees que a estas alturas de nuestra amistad podría pasar algo así? Confía en mí, no te decepcionaré. 


     Esas fueron las palabras claves; confía en mí…. 


     Así que empecé mi historia…le conté todo, como a vosotros, desde la recepción donde conocí a Vincent hasta hoy. 


     A veces se escapaba una lágrima de mis ojos y Eve me acariciaba la cara. 


     Le conté que Vincent nos salvó de aquellos asaltantes y que mientras le hacían pruebas vino a visitarme al hospital; sus ojos me miraban melancólicos, parecía entender perfectamente lo que sentía por aquel hombre. 


     Acabamos abrazadas. Después de algunos segundos me separó cogiéndome los hombros... 


     —Alex…. ¡Es una historia preciosa! No sabes cuánto me alegro de que me la hayas contado. Ahora entiendo muchas de tus ausencias; Aquel día frente al ordenador, esos días que miras a través de la ventana…No te preocupes, o bueno…preocúpate (me miró medio sonriendo y ladeando la cara). En realidad, no sabes nada de él, pero a juzgar por tus palabras parece que nunca se haya separado de ti. 


     —Es cierto; parece que lo conozca toda una vida, pero lo que más tristeza me produce es que no pueda llamarlo, ni quedar con él, ni verlo…a veces siento que me observa, pero no consigo verlo; cierro los ojos y ahí está, en frente de mi…a dos centímetros de distancia acariciándome el pelo, entonces sólo siento deseos de llorar… 


     —No te preocupes y haz lo que te dijo: confía en él. Estoy segura de que siente algo muy fuerte por ti porque desde que lo conociste lo único que ha hecho es cuidarte y protegerte. Vamos a esperar a que todo amaine un poco. Quizás tenga algún problema para contarte quien es……bueno, quizás no…seguro. 


     Volvió a abrazarme. 


     —Venga, vamos a terminarnos las empanadillas que estarán más frías que frías…. 


     Pasamos algunas horas hablando de mi relación con él. Eve me hacía muchas preguntas y yo no quería dejarme ningún detalle que contarle. 


     Ya adentrada la tarde me despedí de mi amiga.  


     Cómo me gustaba tenerla; al fin había conseguido contarle todo lo que me pasaba con Vincent después de tanto tiempo… 


     Me sentía segura y mucho más relajada sabiendo que ella lo sabía. 


     ¿Qué más podía pedir? Si…algo más…Habría que esperar. 


     Llegué a casa y guardé el coche. 


     Subí las escaleras escondiéndome detrás del cuello del abrigo; hacía un frío espantoso y ya eran casi las 20h. 


     Al cerrar la puerta me di cuenta de que había luz en una esquina del comedor y pensé que me había dejado alguna lámpara auxiliar encendida. 


     Dejé el bolso y el abrigo en el perchero que había a la entrada y frotándome las manos entré en el comedor con intención de apagarla… 


     Me quedé parada en el arco de entrada mirando la mesita del salón. 


     Mi respiración se agitaba…. 


     Alumbrada con unas velas de color rojo, la cena servida; un bol de fresas naturales en el centro y una exquisita ensalada para dos. Los cubiertos sobre unas servilletas bien plegadas y dos copas de vino tinto servidas. 


     Fui acercándome poco a poco sin dejar de mirarla, al girar la vista hacia el sofá vi unas rosas rojas apoyadas…. 


     Me senté al lado de ellas y las cogí muy despacio…cerré los ojos y respiré su aroma…. 


     Sentí que él estaba allí...aun sin abrirlos, alguien me puso un pañuelo por encima de la cara y me lo anudó detrás. Sentí un hormigueo en mi barriga y mi corazón comenzó a palpitar muy fuerte. 


     —Me vuelves loco de amor…. (Susurró) 


     Estaba delante de mí; sentí como sus manos calientes y fuertes se deslizaban por mis hombros suavemente mientras mi boca se entreabría; podía escuchar su respiración, me recostó hacia el sofá. 


     Las rosas cayeron al suelo y mis manos acariciaron su cara. 


     Fue desabrochándome los botones de la blusa mientras besaba todo lo que quedaba al descubierto y sentí como un escalofrío recorría mi estremecido cuerpo. 


     Me quitó los pantalones y se puso sobre mí…cogió mis manos, las subió hacia la parte de atrás de mi cabeza y comenzó a respirar al lado de mi boca; su aliento era mi aliento y respiré cada momento de su vida como si de la mía se tratase… 


     Empezó el baile…su cuerpo se agitaba encima del mío y no quería dejar de gemir. 


     Estaba tan excitada que lloraba; Vincent me quito el pañuelo de los ojos y siguió con su balanceo besándome los ojos. 


     Me miraba fijamente y tan cerca que era incapaz de pestañear por si desaparecía. 


     Bajó sus manos, muy despacio me separó las piernas y comenzó a acariciarme; todo mi cuerpo se estremeció; las gotas de su sudor se entremezclaban con mis lágrimas y sólo quería sentirlo dentro de mí. 


     —Te deseo tanto Alex…. 


     Escucharlo decir esas palabras me volvía loca, loca de amor por aquel extraño que había irrumpido en mi vida sin ninguna consideración…algo que me encantaba. 


     Metí las manos por debajo de su camisa; apreté contra mi pecho su espalda empapada y arañé cada milímetro de piel; se la quité como pude…desabroché sus pantalones y se los quitó en medio segundo. 


     —……Escucha…Alex…. (Volvió a susurrarme) 


     —Dime…. 


     —¿Tienes miedo de mí? ¿De un extraño que se cuela en tu vida? 


     Lo miré fijamente y le contesté… 


     —No 


     —¿Y porque no? No me conoces de nada... (Se quedó mirándome fijamente) 


     —Mi gesto cambió por un momento. 


     —Pues porque confío en ti…. (Dejé de moverme, aquel comentario me estaba dejando sin respiración y un poco asustada) 


     —No deberías confiar en nadie que no conoces (añadió) 


     Mi corazón se revolucionó, esta vez de miedo. 


     Hice un gesto separándolo de mí, pero me cogió fuerte de las muñecas y poniéndolas al lado de mi cabeza comenzó a besarme mucho más intensamente. 


     —Déjame (le rogué) 


     —Tranquila…. (Me volvió a susurrar) no tengas miedo……. 


     —Déjame, me estás asustando Vincent…. 


     —Eso es lo que quiero…… 


     Ahora sí que gemía de placer, parecía explotar. Aquella sensación entre deseo y miedo me hizo enloquecer de pasión y parecía que ya me tuviera en el punto que buscaba pues Vincent estaba desatado.... 


     Estiró de mi ropa interior y sucumbí al deseo… 


     Su cara de vicio me excitaba mucho más. Grité de placer y gemí de pasión…. 


     Su respiración se entrecortó y note todo su cuerpo temblando…. 


     Me acarició una vez más desde la nariz hasta el ombligo…me abracé a él… 


     Sonó mi móvil, era el despertador. 


     Abrí los ojos y lo busqué…al mirar alrededor me di cuenta de que estaba en el sofá, desnuda tan sólo tapada con la manta. 


     La mesa seguía puesta desde anoche. 


     Me senté y miré las rosas; las había puesto en un jarrón con agua y había una nota apoyada. 


     La cogí sonriendo… 


     “Ha sido la noche más increíble de toda mi vida” 


     V 


      


     —Y la mía (dije en voz bajita) 


     Entendí que se había marchado, otra vez; esperaba que en ésta ocasión lo hiciera por un periodo más breve pues ahora sí tenía la certeza de que Vincent era el hombre que tanto tiempo había estado esperando. 


     Me levanté del sofá y subí a mi cuarto para ducharme, aunque, para ser sincera, no me apetecía para nada despegarme de aquel aroma suyo…...pero claro…tenía que ir a trabajar y no podía hacerlo en aquellas condiciones. 


     Durante la ducha pensé en todo lo que había pasado. No tenía mucho tiempo para recrearme en aquella noche. Salí, me vestí y me dirigí al trabajo. 


     Entré en la oficina, había llegado poco personal y me apresuré a revisar el trabajo de Eve. Estaba perfecto, como siempre. 


     Giré la silla y levantándome un poco miré fuera para ver si veía a Jake, estaba esperando noticias sobre Laura y Javier, pero aún no había llegado. 


     Me volví a sentar y me apresuré a buscar algo más en sus expedientes pues, aunque me había llevado faena a casa no me había dado tiempo de repasarla. 


     Busqué y leí; no encontraba ninguna información relevante. Pensé alguna manera de darle un poco de sentido a todo aquello. 


     —¿Cuál era la mejor manera de hacerlo? 


     Estaba segura, era algo extraño y estaba dispuesta a llegar hasta el final. De repente se encendió una lucecita en mi cabeza y me di cuenta de lo que hacer. Tenía que cambiar de oficina unos días y conocer desde dentro lo que estaba pasando. Así sería mucho más fácil averiguar lo que ocurría y conocer a los que estaban implicados en todo el caso. Pensé en cómo planteárselo a Esteban y me fui hacia su despacho. 


     Helen me abrió la puerta. 


     —Buenos días Alex. ¿En qué te puedo ayudar? 


     —Hola Helen. ¿Está Esteban? 


     —Sí, claro. Espera un segundo. 


     Se dirigió hacia su puerta y entornándola un poco, habló muy despacio. Al minuto la abrió del todo y me dijo: 


     —Puedes pasar Alex. 


     Entré a su despacho. Estaba esperándome de pie. 


     —Pasa Alex, por favor…siéntate. 


     —Hola Esteban, gracias. 


     —Ya sabes que me alegra verte, pero... ¿qué te trae por aquí? 


     —Verás, he pensado en visitar un par de días las oficinas del puerto. Creo que me ayudará a tener una visión más real del trabajo que se hace allí. Por otro lado, sería bueno por el tema de conocer al personal para poder trabajar objetivamente. ¿Qué te parece Esteban? 


     —Pues me parece una idea genial. 


     —He pensado que Eve se podría quedar aquí gestionando el trabajo; si surge algún problema ella lo solucionará. 


     —Muy bien Alex. Me parece una gran idea. Haré una llamada a Ana, es la directora de la oficina. Me encargaré de que te dé un despacho con buenas vistas y de su discreción. 


     —Gracias Esteban. Volveré en un par de días. 


     Así que salí del despacho hacia el mío. Ya había llegado mi compañera y le conté lo que había hablado con Esteban. Me miró un poco sorprendida y me preguntó qué ¿por qué? Le dije que no era por nada en especial y que pensaba que era una buena idea conocer a los que allí trabajaban. 


     —No te preocupes, es sólo que quiero conocer a la gente que está allí. De todas formas, no te quedas sola, está Jake…Por cierto, cuando lo veas dile que me llame al móvil. 


     —Sí, tranquila. Si surge cualquier cosa yo te llamo. Ten cuidado con quien te juntas... (Me dijo haciéndome burla) 


     —No sé, no se…ya veremos lo que me encuentro. En cuanto a lo que hiciste ayer ya lo he repasado, está perfecto; si me haces el favor guárdalo en una carpeta del escritorio. Ponle un nombre y ya me dices donde está. 


     —Vale. Luego te llamaré a ver qué tal te va la mañana. 


      


     Me apresuré a coger mis cosas y salí de la oficina hacia mi destino. Cuando salía me crucé con Jake. 


     —Alex, buenos días. Estaba pensando en ti. 


     —Vaya Jake, buenos días. Nunca pensé que me dirías eso (le dije sonriendo) 


     —Je je…. ¡cómo eres! No, en serio. He encontrado algunas cosas que creo te pueden ser útiles para tu investigación. 


     —¿No me digas?… Vale, hazme un favor. Primero, no le cuentes nada a Eve, ya sabes que no quiero que sepa nada, de momento. Llámame sobre las 11h al móvil y me cuentas. Voy a estar un par de días en las oficinas del puerto. Quiero observar todo lo que pasa allí… 


     —Ah, pues me parece fenomenal. Te llamo luego y te cuento. 


     —Gracias Jake. 


     Bajé a coger el coche y puse la dirección en mi móvil. Era la primera vez que me desplazaba a aquella zona y no tenía ni idea de cómo ir. 


     Había mucho tráfico. 


     Llegué a las 10h a la oficina y no tuve ningún problema para aparcar el coche. 


     El patio estaba al lado de una oficina de correos. Aquellas no tenían nada que ver con el edificio Europa donde trabajaba; más bien era una construcción bastante más antigua, con ladrillo cara vista y 4 pisos de altura. El patio abierto, en su interior un conserje; le pregunté por las oficinas de Bradley y me indicó que estaban en el entresuelo; me pidió el número de DNI, mi nombre y apellidos; cuando lo apuntó me pidió que se lo enseñara para confirmarlo. Cogió un identificador de tarjeta y me dijo que lo necesitaba para entrar y salir del edificio durante mi estancia allí. 


     Le di las gracias y me apresuré a subir las escaleras. 


     Llamé al timbre y me abrieron. Al entrar vi que una mujer de unos 45 años se acercaba hacia mí sonriendo. Imaginé que era Ana. 


     Le extendí la mano y muy amablemente me saludó. 


     —¿Cómo estás Alex? Me ha llamado el Sr. Yulen y me ha dicho que nos ibas a hacer una visita discreta. 


     —Bien, muchas gracias. Si, Ana. Quiero contrastar algunos datos, pero no os molestaré mucho. Es importante que nadie sepa quién soy. No quiero incomodarlos. 


     Hablábamos caminando, nos acercamos a un despacho justo encima del patio de entrada. Tenía unas vistas impresionantes. Había unas 30 personas en la oficina; todas ellas mirándonos disimuladamente. 


     —No te preocupes Alex. Para la gente que trabaja aquí eres una becaria terminando sus prácticas. Está todo controlado. 


     —Muy bien Ana, te lo agradezco; qué vistas tan bonitas... ¿qué es eso que se ve? 


     —Es el puerto y el circuito de carreras. Todos los edificios que ves albergaban locales de compañías muy conocidas, se construyeron cuando decidieron traer a Valencia la fórmula 1 pero sólo se disputaron 5 ediciones. Una pena…Hoy en día ni hay competición ni proyecto urbanístico. Cosas de política…… 


     —Es asombroso, parece bastante grande... ¿es así? 


     —Pues tiene un recorrido de unos 5 km. 


     —¡¡Vaya!! Sí que es una pena…. 


     Y después de intercambiar aquellas palabras Ana me dejó en mi despacho añadiendo que la avisara si tenía alguna duda sobre algo. 


     Le agradecí su cortesía y me puse manos a la obra. 


     Las oficinas tenían también una dimensión considerable y al igual que las otras, estaban separadas entre sí por paneles acristalados lo cual me permitía tener una visibilidad total sobre todo aquello. El lugar me parecía idóneo. 


     Desde aquella ubicación controlaba la mayoría de los ángulos lo cual me agradaba. Podía ver todo lo que hacían los demás y…ellos lo que hacía yo. 


     Sobre la mesa un ordenador y algunos materiales de oficina; 


     Cogí el maletín y lo puse sobre mis rodillas, saqué el portátil y algunas carpetas. Lo dejé sobre una mesita y encendí el ordenador. 


      Abrí la carpeta que me llevé a casa con intención de repasar todos los datos. Busqué en el ordenador la foto de Laura; mi primer objetivo: localizarla. 


     La miré detenidamente y alcé la vista; no tuve que buscar mucho; se encontraba justo en frente de mi despacho; al igual que en la foto era una mujer muy guapa, atractiva. 


     Bien, entonces decidí buscar a Javier Tudela. Pasé las hojas de la carpeta; era un poco más mayor, bien parecido. Volví a mirar esta vez sin éxito; no lo encontraba. 


     Era difícil para mí buscar a alguien a quien nunca había visto; quizás hubiera cambiado de look, o se había dejado barba, un corte de pelo diferente…quien sabe. 


     Repasé de nuevo los rincones…nada. 


     Bueno, pensé, tengo un par de días para averiguar dónde está; decidí centrarme en la base de datos del ordenador y leer más sobre Laura. En sus datos personales no había nada extraño. Sus estudios en el politécnico, un máster…vi sus notas de final de carrera…. 


     —¡Vaya! Menudas calificaciones… 


     Todo me parecía correcto. 


     —Promoción del 2009…Terminó con 20 años... ¿Terminó con 20 años? No me cuadra algo. 


     A ver…si acabó los estudios de bachiller con 18 años…. ¿hizo la carrera en 2 años? 


     No puede ser… 


     Volví a repasar los datos de la ficha; busqué su CV, todo igual; Decidí buscar algo sobre ella en las redes sociales. La encontré en un par de sitios y busqué sus datos personales. Eran bastante escuetos, pero coincidían con los míos, algunas fotos, pero ningún comentario y lo que me resultaba más extraño, nadie en sus listas de amigos. 


     —Qué raro…pensé. ¿Quién no tiene a nadie en su lista de amigos? …una prima, un hermano, sus compañeros de facultad…. 


     —Bueno, puede que sea una chica discreta…. 


     Mi cabeza se movía negando la obviedad... 


     —Es imposible no tener una lista de amigos; una cosa es que no estés en las redes sociales, pero…. ¿no tener ni un amigo? 


     Estaba pensando…Sonó mi móvil…. 


     —Hola Jake (vi que Laura se levantaba de la silla y la seguí con la mirada) 


     —¿A qué no sabes a quien estoy viendo ahora mismo? 


     —Si…...me lo imagino. Gracias por recordármelo...añadió. Escucha Alex, tengo algo… 


     —Sí, dime… 


     —Ayer en casa estuve repasando los cursos que dio; uno de ellos, el de protocolo, aunque figura impartido por ella no fue así. En casa busqué los videos de formación; no los impartió ella, fue Javier Tudela. Sin embargo, lo tiene puesto en nómina... ¿Qué te parece? 


     —Vaya, sí que es raro... (Pensé) 


     —Y aparte otra cosa (continuó hablando) he buscado en las redes sociales y... ¿sabes qué? 


     —Que no tiene amigos…. (Respondí) 


     —Anda…Te has adelantado. ¿Ya lo habías visto? 


     —En ello estaba, buscando más información. Muchas gracias Jake, voy a contrastar lo que me has dicho porque de ser así estos dos se conocen más de lo que nosotros pensamos. Llámame si tienes alguna novedad. 


     —Vale Alex, hasta luego. 


     Estaba empezando a intrigarme muchísimo esta historia. Si era real, aquí había gato encerrado. 


     Vi que volvía Laura a su despacho y mira por donde……con su amigo Javier. Efectivamente había cambiado de look. Observé detenidamente lo que hacían; se sentaron frente al ordenador y no paraban de hablar. Una pena estar entre esos cristales… 


     A los pocos minutos vi que el chico salía del despacho y parecía un poco enfadado. 


     Ya lo tenía localizado; se sentaba a la otra parte de la oficina, que curioso…uno en frente del otro. 


     Así que busqué en nuestra base de datos lo que me había dicho Jake. No había lugar a dudas, era cierto. Activé mi contraseña en nuestra web; allí estaban colgadas todas las conferencias y cursos que habíamos impartido; seleccioné “protocolo” y era cierto. 


     Lo había impartido Javier Tudela. 


     Abrí la nómina correspondiente al mes de Junio de Laura y vi el pago del curso, al completo. Algo estaba pasando. 


     —Pues vaya…. 


     Necesitaba parar un poco para tomarme un café y reflexionar sobre todo aquello. Cerré el ordenador y salí del despacho. Me dirigí hacia las máquinas expendedoras y saqué un café corto. 


     Si todo aquello estaba pasando era algo fuerte, sin duda alguna. No podía contarle a nadie, excepto a Jake todo aquello, hasta no tener las pruebas pertinentes. 


     Tenía que comprobar los estudios de Laura, aunque pensándolo mejor me iba a resultar un poco difícil. No podría tener acceso a los expedientes académicos. La universidad no me iba a facilitar esos datos ni por asomo…… 


     —Claro…... (pensé)…a mí no…pero afortunadamente tenía amigos, amigos en la policía. En esos momentos apareció Raúl...en mi cabeza. 


     —Ya está. Llamaré a Raúl y le diré que pida la información. 


     Pensé que quizá no era muy buena idea lo del teléfono. Hacía meses que no sabía nada de él; probablemente le escriba un mail…mejor. 


     Tiré el vasito a la basura y fui hacia mi despacho; allí sentada abrí mi correo... 


      


     “Hola Raúl, espero que todo te vaya muy bien. 


     Por aquí las cosas a la perfección. Tengo un nuevo puesto en la empresa y estoy muy contenta. 


     Te escribo para pedirte un favor. Sé que puede parecer un poco frío, pero si no me ayudas estoy un poco perdida. 


     No he querido llamarte pues no se tu horario de trabajo y tampoco quiero molestarte, pero si no crees oportuno que hablemos, tranquilo, lo entenderé. 


     Espero que seas muy feliz, como yo. 


     Cuídate mucho.” 


     Adriana. 


      


     Bueno, al menos lo había intentado. Le di a enviar y cerré la pantalla del correo. 


     No me había dado cuenta de la hora que era. Las 14:30h y sin comer; mi estómago se resentía de aquello, aunque echando un vistazo a las oficinas algunos de los que allí trabajaban también lo habían olvidado. 


     Me levanté y decidí salir a comer algo. Antes debía pasar por el despacho de Ana para comunicárselo. 


     Abrí sin llamar pues estaba viéndome a medida que avanzaba por el pasillo; 


     —¿Qué tal Alex? Te ha cundido la mañana, por lo que veo…. 


     —Sí, Ana…ha sido muy constructiva. Venía a comentarte que me voy a comer algo y en un rato vuelvo, sobre las 16h. ¿Estarás por aquí? 


     —Pues lamento decirte que por la tarde no; son pocos los que vienen, pero te voy a dar unas llaves para que no tengas ningún problema. 


     —Ah, pues muy amable por tu parte Ana. 


     Y se levantó de la silla después de abrir el cajón de su escritorio y coger lo que parecía un llavero para dármelo. Luego me ofreció su mano diciendo: 


     —¿Te veré mañana por aquí? 


     —Si, por supuesto. 


     Volví a darle las gracias y me dirigí hacia la puerta. 


     Mientras paseaba por la calle busqué un lugar donde comer; desde luego, tenía donde elegir. 


     Me senté en una terraza casi al final de la calle, las sillas parecían cómodas y la carta tenía buena pinta. Al minuto salió el camarero… 


     —Buenas tardes, ¿qué le pongo? 


     —Hola, voy a comer. Para beber un vino rosado por favor. 


     —Enseguida. 


     Estaba muy tranquila; hacía sol y la verdad, sentada allí lo agradecía. 


     De repente sonó el móvil. Lo miré y lo cogí apresuradamente. 


     —Hola Raúl…. ¿qué tal estás? 


     No me lo podía creer; no había tardado ni quince minutos en contestar a mi mensaje. Me alegre. 


     —Hola preciosa. ¿Cómo te va todo? Por lo que me cuentas encantada... ¿no es así? 


     —Si Raúl. Estoy muy contenta. Por fin he encontrado mi sitio aquí, en España. Estoy feliz de hablar contigo, no esperaba tu llamada. 


     —Ah…. ¿no? y entonces... ¿para qué están los amigos? 


     Ahora me daba cuenta del hombre que había dejado atrás. Era una gran persona y entendía perfectamente el espacio que había entre nosotros. 


     —Gracias por llamar Raúl. 


     —A ver princesa, cuéntame… 


     Y le expliqué un poco todo aquel entramado que me estaba volviendo loca. 


     A veces reía y me decía que me lo había repetido muchas veces, que lo mío era la investigación. Fue una conversación muy dinámica y divertida. Le pedí el favor a lo que contesto que mañana sin falta me diría algo. Nos despedimos melancólicos, la verdad. Me dijo que no me metiera en demasiados líos mientras buscaba la información. 


     Así que sentía una gran satisfacción dentro de mí, más por haber tenido esa conversación tan dulce con él que por ayudarme a resolver aquel enigma…y es que aún sentía cosas muy bonitas por Raúl, mermadas por el paso del tiempo que estaba segura que perdurarían para siempre. Eso era lo cierto. 


     Me preparé para comerme un buen plato de arroz negro con all i oli. 


     —Mmmm…. ¡Qué bien huele! 


     Se hacía tarde; durante la comida le había estado dando vueltas a todo lo que estaba sucediendo. Pensaba en lo que me dijo Ana; en la oficina, por la tarde, eran pocos los que estaban. Estaba segura de que entonces podría revisar el despacho de Laura buscando alguna pista que me revelara lo que estaba pasando.  


     Pedí la cuenta; fui hacia el patio y estaba cerrado. Miré entre las rejas de hierro de la puerta y el conserje no estaba. Llamé al timbre, no contestaron…saqué las llaves que me había dado Laura y subí las escaleras. 


     Abrí la puerta y aquello estaba desierto. Ni un alma, las luces apagadas, tan sólo la iluminación de las máquinas expendedoras daban un poco de vida a aquel paraje deshabitado. Cerré despacio la puerta y me dirigí hacia el despacho. 


     Miré hacia arriba, buscando alguna cámara que me vigilara; no había nada. 


     Era el momento. 


     El despacho de Laura estaba abierto, entre despacio vigilando la puerta y me puse detrás de su mesa; me agaché y busqué en los cajones; nada excepcional. Miré por encima de la mesa y tampoco encontré nada. 


     No podía marcharme de allí, necesitaba encontrar algo que me ayudara en mi investigación. Probablemente encontraría algún documento en su ordenador que me diera pistas así que lo encendí. 


     Cogí mi pen-drive que siempre llevo colgado al cuello y lo introduje en el lector USB, esperé unos segundos y se encendió. Pude acceder al disco duro sin problemas y le di a descargar. Toda la información estaba pasando rápidamente, tenía la boca seca y me temblaban las manos. 


     De repente escuché el sonido de la puerta y me agaché bajo su mesa. 


     Los latidos del corazón no me dejaban escuchar muy bien, pero parecía que había entrado una mujer. Me asomé por entre las patas de la mesa y vi los zapatos de Laura dirigiéndose hacia allí. 


     ¡No me lo podía creer! 


     —Venga Alex, venga…. (Me va a descubrir) 


     Oía cada vez más cerca los tacones. 


     Asomé los ojos por encima de la mesa y vi que mi memoria externa había concluido su trabajo con éxito. 


     No podía ni respirar, entonces, ya en la puerta del despacho, oí que alguien la llamaba. 


     Ella se paró.  


     —Uf…...menos mal. 


     Intenté tranquilizarme, estaba hablando con alguien que se acercaba caminando hacia allí. 


     Discutían por algo. Una voz de hombre le decía que la estaba cagando y que el trato no era ese. Ella le contestó que quien era él para decir aquello. 


     Escuché un golpe fuerte; parecía que habían golpeado algo. 


     —¿Qué haces? ¿Estás loco? (Dijo Laura) me vas a romper el despacho. 


     —¿Eso es todo lo que te preocupa? (dijo el hombre mientras caminaba hacia ella) 


     —¿Qué vas a hacer? ¿Me vas a matar? 


     Mis ojos se abrieron como platos; tragué saliva y agaché la cabeza entre las piernas. 


     —Son órdenes (contestó el hombre) 


     —¡¡Por favor, por favor!! (Suplicaba Laura) 


     Miré por debajo y vi los pies del hombre. Llevaba unos zapatos negros abrochados con cordones de punta cuadrada y unos pantalones negros. 


     —No es nada personal Laura. 


     Y oí un golpe seco…... 


     De repente vi por la ranura de la mesa como cayó la mano de Laura, desvanecida, sin vida y de su mano algo al lado de mis pies. 


     No me podía creer lo que estaba pasando. 


     Escuché unos pasos que se alejaban... 


     Volví a mirar por encima de la mesa y tuve que taparme la boca.  


     Horrorizada y a punto de llorar me acurruqué debajo de la mesa y estiré despacio del cordón de mi pen drive. Lo cogí y me abracé las rodillas mientras seguía escuchando como se marchaba el asesino; Vi lo que había dejado caer Laura de sus manos…era una tarjeta de memoria, la cogí lentamente. 


     …Se escuchó un portazo. 


     Me puse a gatas y me asomé por una esquina de la mesa. Pude ver las piernas de Laura colgando… 


     —¡Oh…Dios mío! La ha matado… —susurré. 


  




  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO IV 

    “Ver para creer” 

    16/Diciembre 

     

    

    Saqué muy despacio mi móvil y marqué el 112; Dio una vez el tono de llamada. 

    —Emergencias ¿en qué puedo ayudarle? (contestó una mujer) 

    —Hola, me llamo Adriana; acabo de presenciar un asesinato. 

    Y después de hablar con ella durante un par de minutos me dijo que no saliera de debajo de la mesa, que la policía venía de camino. 

    Estaba perpleja ante aquel acontecimiento. 

    Miré de nuevo lo que había caído de la mano de Laura. Me lo escondí en el sujetador. Toque la memoria externa que colgaba de mi cuello para asegurarme de que estaba allí. Tenía que buscar un pretexto para estar en aquel despacho pues me iban a preguntar muchas cosas. 

    Los minutos parecían horas mientras esperaba…. 

    Al momento escuché unos ruidos por las escaleras. Se abrió la puerta. Alguien gritó mi nombre. 

    —¡Adriana! Somos la policía. 

    —¡Sí! Estoy aquí...al fondo 

    No quería levantarme y mirar a Laura, no quería verla. Me horrorizaba quedarme con aquella imagen en mi cabeza. No tenía ni idea de lo que le había hecho porque tampoco había oído nada que se pareciera a un disparo o al menos que yo pensara que era un disparo, lo único que oí fue un golpe seco. 

    Entro alguien en el despacho. 

    —Adriana, no se levante. Soy inspector de la policía. Voy a entrar a por usted, ¿de acuerdo? 

    —Sí, de acuerdo. 

    —¿Está bien?... ¿está herida? 

    —No, todo bien (aquella voz me resultaba familiar, aunque con tantos nervios…) 

    Escuché más gente y vi algunos pies por debajo de la mesa. Alguien se asomó muy despacio por la esquina en la que me encontraba y me dio la mano. 

    —Adriana tranquila, soy policía. Ven levanta. 

    —hola (y extendí la mano para coger la suya) 

    Cuando me levanté, me giró hacia su cara imagino que con la intención de que no viera nada, aunque ya supuse que la habrían tapado. 

    Lo miré y me miró. 

    —¿Alex? 

    —¿Rubén? 

    Vaya, las casualidades de la vida... Tenía delante de mí al chico que el día anterior me había dado un golpe con su coche. 

    —Vaya, no sabía que eras policía. 

    —Ya, la verdad es que no nos dio tiempo de mucho (me dijo metiéndose las manos en los bolsillos) ¿No me dijiste que te llamabas Alex? (me miró serio) 

    —Sí, bueno; Adriana Aleixandre es mi nombre completo. 

    —Bueno, dime Alex. ¿Qué te parece si nos vamos de aquí y me cuentas todo lo que ha pasado? 

    —Si, por supuesto. 

    La oficina estaba llena de policías 

    Pasó su mano por mi espalda y me cogió del hombro. Nos dirigimos hacia la puerta y bajamos las escaleras. Al llegar al patio vi la calle sitiada de coches patrulla con las luces encendidas y el patio rodeado con una cinta policial. 

    —Tranquila, no pasa nada. 

    Y giramos la esquina saliendo de todo aquel enjambre. Paramos en un bar y nos sentamos. La terraza estaba casi vacía. 

    Respiré hondo dispuesta a contar algunas mentiras más. 

    Rubén me miraba fijamente; me tapé la cara con las manos inclinándome hacia delante y pensé en Vincent; eso haría que me relajara. 

    —¿Estás bien Alex? (se acercó a mi lado con la silla) 

    —Sí, he pasado muchos nervios y ahora parece que estoy empezando a relajarme. Todo ha sucedido tan deprisa que aún no creo que esté pasando. 

    —Muy bien. Quiero que sepas que todo lo que me cuentes será transcrito en un acta policial. Eres testigo de un asesinato y probablemente tengas que venir a declarar a comisaría. 

    ¿Estás de acuerdo? 

    —Sí, claro. ¿En serio está muerta Rubén? 

    —Sí. Cuéntame cómo ha pasado. ¿Trabajas aquí? 

    Y entonces le conté que la oficina era de mi misma empresa y que me había trasladado de incógnito para averiguar el rendimiento de algunos trabajadores. Que era directora de RRHH de Bradley Company y que estaba trabajando cuando todo pasó. Le dije que tenía llaves de la oficina pero que no encontraba un lapicero en mi despacho y que pasé al de al lado; que de repente había oído unos gritos y que asustada me agaché…. 

    Rubén escuchaba atentamente mientras le contaba lo sucedido. 

    Alguien detrás de mí nos dio las buenas tardes. Me giré y pude ver a Esteban acompañado de otro hombre; al instante se agachó a mi lado y poniéndome la mano en el brazo me preguntó qué tal estaba. 

    —¡Esteban! Qué alegría verte. 

    —¿Cómo estas Alex? Me han llamado para contarme lo sucedido y he venido todo lo rápido que he podido. 

    —Bueno, todo lo bien que se puede estar después de lo que ha pasado. Esteba, te presento a Rubén; es inspector de policía, ha sido quien me ha sacado de allí. 

    Rubén se levantó al instante y le dio la mano; Esteban hizo lo mismo. 

    —Quiero presentaros a Andrés Herráiz, abogado de Bradley Company. 

    Nos saludamos y muy educadamente Esteban pidió permiso para sentarse. Rubén le contesto que por supuesto. 

    Me quedé un poco sorprendida, aunque agradecida. 

    —Verás Alex (continuó el abogado) he querido venir para asesorarte. Esteban me ha dicho que, aunque conoces perfectamente el idioma hace poco que estás en Valencia. Como abogado de la empresa quiero decirte que no estás obligada a contestar nada. 

    —Ya le he contado a Rubén lo que ha pasado. 

    —No se preocupe (añadió Rubén) no redactaré ningún acta hasta que no venga Alex a declarar a comisaría. Ahora si me disculpan, tengo trabajo. Alex, te llamaré por teléfono para que vengas a dar tu versión. (Dijo levantándose de la silla) 

    —Gracias por todo Rubén. Cuando quieras (le contesté) 

    Esteban me miró con ojos de preocupación y rictus serio; Me resultaba extraño verlo allí sentado en aquella terraza haciéndome preguntas y velando por mí. No era la imagen que solía tener de él. 

    Me dijo que esperaba verme mañana por la central a lo que yo le respondí que allí estaría. 

    Al llegar a casa me apetecía llamar a Eve para contarle lo que había sucedido, pero algo en mi cabeza no me dejaba. No quería que tuviera más preocupaciones; ya había tenido bastante con el susto que nos dieron. Al fin y al cabo, mañana pasaría todo el día con ella y podría contarle más detalladamente todo lo ocurrido y pensándolo mejor, iba a ser lo correcto pues mi cabeza ya estaría más fría y podría ser mucho más escueta y recatada en la terminología. 

    Pensé en darme un buen baño de agua caliente; no paraba de ver la cara de Laura en mi mente mientras me quitaba la ropa. 

    Algo cayó al suelo; miré y pensé que había sido un pendiente. 

    Al lado de mi pie derecho vi la tarjeta de memoria que Laura llevaba en las manos; abrí mis ojos; la cogí rápidamente del suelo y cerré la mano. Me senté en la cama y me quité la cinta con el pen drive que colgaba de mi cuello. 

    —¿Qué contenía aquello? 

    Mi cabeza me decía que allí estaba la clave de todo. No podía mirarlo, aún no. Todo había pasado muy deprisa y necesitaba tomarme un descanso; de esa manera me aseguraba estar mucho más relajada y tener un punto de vista más objetivo sobre todo lo que averiguara. 

    Entré en el baño y busqué un sitio donde guardarlo; Abrí el armario que había debajo del mueble baño y vi una caja. Una pequeña, ideal para guardarlo, las de unas lágrimas mono dosis que había comprado en la farmacia y que nunca utilicé. Saqué el prospecto y lo introduje en el fondo; volví a guardar todo en su interior y la coloqué al fondo del armario. 

    Me tumbé en la bañera dispuesta a buscar mi momento…. 

    Cuando salí estaba tan agotada que me acosté y me dormí sin darme cuenta. 

     

    17/Diciembre. 

    Eran las 7h y no dejaba de dar vueltas en la cama. Cogí la almohada entre las piernas y me abracé; Por la ventana podía ver los tímidos rayos de sol; hoy iba a ser un día frío. 

    —¡Cuánto extrañaba a alguien a mi lado! 

    Mi cuerpo estaba entumecido, imaginaba que era la tensión acumulada el día anterior; me levanté de la cama y me puse la bata con la única intención de hacerme un buen desayuno; tenía mucha hambre y es que la noche anterior se me había olvidado cenar. 

    Bajé las escaleras y entré en la cocina; vi por la ventana que estaban cortando el césped 

    —Mmm…...cómo me gusta respirar ese olor… 

    Abrí la ventana y respiré hondo. Una, dos y hasta tres veces; sentí el frío en mis mejillas…… 

    Volví a cerrar la ventana; Cogí la cafetera y la llené de agua para preparar café. 

    Recuerdo a mi padre haciendo lo mismo años atrás en casa de mis abuelos y también que me encantaba cuando la casa olía así…. 

    Cogí un vaso y le puse leche hasta la mitad, lo calenté un poco en el microondas y esperé de pie frente a la vitrocerámica; me llené el vaso hasta arriba. 

    —¡Qué delicia! 

    Le di un sorbo y me fui hacia el salón. Allí miré el sofá y sonreí…hoy estaba un poco melancólica. Me apresuré a cambiarme; tenía un largo día por delante. 

    Cuando se abrieron las puertas del ascensor vi que Helen miraba. Me hizo un gesto con la mano. Me dirigí hacia allí y me hizo entrar en el despacho. 

    —Alex, el Sr. Yulen quiere verte. Pasa, por favor. 

    Me abrió la puerta de su despacho. Allí estaba Esteban mirándome con gesto serio. 

    —Buenos días Esteban (le dije) 

    —¿Qué tal estás hoy Alex? ¿Has descansado? Ayer fue un día muy intenso ¿no? (apoyó los codos en su mesa) 

    —Si Esteban; al menos he pasado una buena noche. 

    —Verás... (Continuó) Creo que éste, es un tema que hay que tratar con mucha delicadeza. En las oficinas nadie sabe lo que ha pasado y nos han aconsejado, los abogados, que es mejor que todo siga así. Quería pedirte que no le contaras nada a nadie Alex. Sé que Eve y tú sois más que amigas, pero por nuestro bien, el de todos, es mejor que esto no salga de aquí. ¿Estás de acuerdo? 

    Pues menos mal que no llamé anoche a Eve, pensé…. 

    —Sí, si claro Esteban. No te preocupes por eso. No saldrá de aquí. 

    —Está bien. Quiero que sepas que tienes todo mi apoyo y que en todo momento está a tu disposición cualquier cosa que necesites; desde nuestro gabinete jurídico hasta éste, mi despacho. Eres alguien imprescindible para la empresa y estamos contigo al 100%. 

    —Muchas gracias Esteban, eres muy amable. Te agradezco las palabras; me siento una persona muy afortunada por trabajar aquí. 

    —Gracias a ti, Alex. 

    Le di la mano y me dirigí hacia mi despacho pensando en lo que me había dicho Esteban. 

    —Vaya, que fatalidad. Ahora no podría contarle nada a Eve de lo que había pasado. Algo más que ocultarle, pero, pensándolo bien, era por nuestra seguridad. 

    Allí estaba, mirando con sus gafitas desde el otro lado del cristal de la oficina; levantando una ceja y ladeando la cabeza. Me había visto salir de su despacho… 

    —Buenos días Eve, como va eso. 

    —Hola Alex, bien todo. ¿Ya has hablado con Esteban? 

    —Sí, todo bien. Quería saber que tal me fue ayer. No me ha dado tiempo a mucho, la verdad. 

    —Ya imagino... ¿Hay mucha gente trabajando allí? (pregunto mientras ordenaba unos papeles de pie, frente a mi mesa) 

    —Bueno, unas treinta personas (bueno, veintinueve, para ser exactos...pensé) 

    —Vaya…Pues no pensaba que fueran tantos. ¿Te cundió el trabajo? 

    —Sí, quizás vuelva en otra ocasión. Hay mucho que hacer. Eve, ¿pasaste el trabajo aquel que te pedí al ordenador? 

    —Por supuesto, en el escritorio lo tienes. Abres la carpeta de horarios Bradley; ahí está. 

    Eve se sentó en su sitio. Abrí la carpeta y todo estaba correcto. 

    Buscaba entre los papeles de mi mesa unas copias que debía mandar por correo urgente. Tenía que ponerme a trabajar y terminar lo que tenía pendiente de días atrás. 

    Me parecía extraño el silencio; Sabía que mi compañera notaba algo, pero su discreción me ayudaba en aquella tarea casi imposible de guardar silencio. 

    Pensé en Jake. 

    No podía ocultárselo, al fin y al cabo, él me había estado ayudando y podía confiarle cualquier cosa. Sabía que no me iba a fallar. Lo único era ¿cómo hacerlo sin levantar sospechas? Observaban cada movimiento que hacía y era complicado comunicarme con Jake. Si iba y se lo decía, su cara me delataría; si le enviaba un e—mail no era seguro; no le podía llamar porque desconfiaba…. Pensé que la mejor opción era la de siempre; escribiría una nota para quedar con él. Cogí un bolígrafo y una hoja pequeña: 

    Jake. 

    Necesito verte urgente. 

    No le digas nada a nadie. 

    En 5m en el sótano 1. 

    Guárdate la hoja en el bolsillo. 

    Alex 

    Me levanté y le dije a Eve que ahora volvía. 

    —Está bien (respondió) 

    Pasé por delante de la mesa de Jake como si me dirigiera a la máquina de café pues también estaba al fondo de la oficina. Jake me miró y le extendí la mano a modo de saludo. Él sonrió; la hoja se quedó pegada en su mano y pude ver, ya sacando mi café, que la leía disimuladamente. 

    Cogí mi bebida me dirigí hacia el ascensor. Llevaba el teléfono en la mano para disimular un poco. 

    Bajé al sótano y esperé a Jake. Tardaba en bajar, miré mi móvil; allí no había cobertura. Se abrieron las puertas del ascensor; bajó buscándome con la mirada y me hizo un gesto con la mano. 

    —Jake (le hablé en voz bajita) 

    —Alex, ¿qué pasa? Estoy preocupado. (Me dijo acercándose) 

    —Escucha (le puse la mano en el hombro obligándole a agacharse) Tengo que contarte algo muy fuerte que necesito que sepas pero que no le puedes decir a nadie. 

    —Me estas acojonando Alex, dime… 

    —Ya, verás…. Ayer presencié como asesinaban a alguien en la otra oficina Jake. 

    Se quedó quieto, mirándome fijamente. Se subió las gafas con la mano. 

    —¡Ostia Alex! ¿Qué me estás contando? 

    —Jake, respira hondo. (Lo miré con gesto de tristeza) 

    Estaba perplejo…. 

    —Jake, han matado a Laura… 

    Su expresión se volvió gélida…le puse la mano en el hombro y se echó las manos a la cabeza. 

    —¿Qué estás diciendo Alex? (vi que sudaba…) 

    —Jake, escúchame. Necesito que estés bien; esto que te estoy contando es muy importante y tenemos poco tiempo. Creo que me vigilan y si descubren que lo sabes a ti también. Esto tiene más alcance de lo que pensábamos. Tienes que hacerme caso. No hables con nadie del tema, mientras, vamos a buscar un momento para contarte todo lo que pasó, pero tenemos que andar con mil ojos. 

    —No me lo puedo creer…. (Respiró hondo) 

    —Tranquilo Jake; sé que es muy duro lo que te acabo de contar; tienes que ser fuerte. Súbete ya. Si todo va bien mañana por la mañana te digo cómo quedamos y ya te cuento más detalladamente. 

    Y cabizbajo marchó hacia el ascensor. 

    Abrí el coche buscando en la guantera un cigarro; como fumadora casual que era, nunca llevaba tabaco encima y necesitaba relajarme. Me senté en el asiento del copiloto y me lo encendí. Estaba nerviosa por el mal trago que le había hecho pasar al pobre Jake, pero me negaba a tenerlo al margen de todo. Al fin y al cabo, aun no tenía nada con Laura, pero lo que sentía merecía mi confesión. 

    Estaba a oscuras; ¿era extraño el comportamiento de Esteban o verdaderamente yo estaba equivocada? 

    El humo se volatilizaba a través de la ventanilla. 

    Ojalá estuvieras aquí Vincent…… 

    Cerré el coche y me dirigí al ascensor; estaba bajando. 

    Cuando llegué al despacho tenía una nota de Eve indicándome que el trabajo de “The feast of brothers” estaba terminado. Era una fiesta exclusiva de nuestra empresa y se celebraba del 15 al 18 de enero. Durante unos días organizábamos actividades conjuntas entre todos los empleados de Bradley; obviamente la asistencia era voluntaria. Se hacía en todos los países donde había sede, individualmente, claro. 

    La premisa de nuestra empresa era que cuánto más bien nos encontráramos en nuestro entorno, más rendiríamos; yo estaba de acuerdo con aquella celebración y me gustaba la idea de poder pasar tiempo con mis compañeros de trabajo. 

    Al momento mi móvil pareció volverse loco. Empezaron a llegarme un millón de mensajes. ¿Estaba estropeado o qué? 

    Cuando aquel invento maldito dejó de vibrar abrí la carpeta de mensajes para ver quién me había llamado tan insistentemente, 

    —¿Qué número más raro? me ha llamado 8 veces. 

    No conocía el emisor, imaginaba que las hicieron mientras estaba en el garaje. Me acerqué a la ventana y miré el jardín; abrí la ventana, respiré aquel frío y cerré los ojos otra vez, buscando a mi salvador. 

    Sonó el teléfono. Era el mismo número raro... 

    —¿Si, dígame? 

    —Hola princesa... 

    —¡Raúl! Qué alegría escucharte. Ayer me quedé esperando tu llamada. 

    —Es un poco largo de contar, escucha…déjame hablar ¿vale? 

    —Sí, vale (su voz se oía inquieta) 

    —Vale; de todo aquello que estuvimos hablando hace dos días…olvídate. Necesito que me atiendas... (Continuó) Voy de camino a valencia. Voy a verte. 

    Llegaré en una hora aproximadamente. 

    —¿Qué vienes a verme? Pero Raúl…...y…. (Me interrumpió) 

    —Y nada Alex…es importante que escuches bien: No hagas nada, no digas nada, no pienses nada…...lo has entendido. 

    Se me secó la boca y tragué saliva. Entendía el mensaje de Raúl; algo iba mal. 

    —Bien, avísame cuando aterrices. Estaré en el aeropuerto esperándote. 

    —De acuerdo. Ahora luego te veo. 

    Eso quería decir que salió anoche de viaje pues el vuelo tardaba, si no recuerdo mal, unas 12h en llegar. 

    Estaba tan perpleja, tan confundida, que no me había dado cuenta que empezaba a estar en estado de congelación. Cerré la ventana y pensé en no pensar nada. 

    Al minuto llego Eve con una carpeta bajo del brazo. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí; he abierto la ventana para respirar un poco y me he quedado helada. Tengo que salir. Voy a recoger un paquete que me ha enviado mi madre y la recogida es antes de las 14h (volvía a mentirle) 

    —¡Mira qué bien! Un regalito de navidad 

    Le hice una mueca sonriendo y pensé que eso sería…. un regalo de navidad. 

    Así que me apresuré a recoger mis cosas para marcharme dirección al aeropuerto. Al marcharme miré a Eve y le dije que nos veríamos mañana a lo que me respondió lanzándome un besito con la mano. 

    Salí de allí muy deprisa e intentando hacer lo que me había dicho Raúl. No pensar nada; algo casi imposible en mis circunstancias, pero recordándolo en todo momento. 

    Sentía algo de presión en el pecho a la vez que cierta alegría por aquel viaje relámpago de mi ex; estaba convencida de que algo iba mal; de no ser así él no habría decidido venir a verme y por la rapidez en la que lo había hecho debía ser importante. 

    Intenté no dejarme llevar por los nervios y volví a pensar en las amapolas en primavera. Pensé en fumarme otro cigarro; en comprarme una mascota; en darle la vuelta al mundo en globo; en hacerme Hippie; en comprarme una gabardina y hasta incluso pensé en lo que nunca hubiera pensado, lo dejo a vuestra imaginación…. 

    Llegué a la rotonda que me dirigía directamente al aeropuerto (¿veis como era cierto lo de las rotondas?) y una vez dentro, después de leer, así como diez carteles y liarme con cada uno más que con el anterior, decidí aparcar en el rincón más alejado de la entrada. Eso me permitiría pasear un rato y despejarme. 

    No tenía ni idea de lo que Raúl tenía que decirme, pero esperaba algo fuerte teniendo en cuenta que trabajaba en la CIA. 

    —Malditos tacones… 

    Cogí el bolso después de desengancharme el zapato de la alfombrilla interior; al salir me estiré un poco la falda y me abroché la chaqueta. Allí sí que hacía frío. 

    —¿No querías despejarte? (pensé en voz alta) pues mira que bien te va a venir. 

    Miré alrededor a ver si alguien había escuchado mi monólogo, afortunadamente sólo estábamos el frío y yo. 

    Fui caminando hasta la entrada. Habían pasado veinte minutos desde que hablé con Raúl. Al pasar las puertas del aeropuerto sentí un calorcito acogedor que descongeló todas mis extremidades. 

    Decidí dar un bocado; tenía hambre. Subí las escaleras pues podía ver que los restaurantes estaban arriba. Escogí uno que tenía en el mostrador unas tapas muy sugerentes. Decidí acompañarlo con un refresco de cola. Allí sentada esperaba la llegada de aquel hombre que tiempo atrás formó parte de mi vida y que el destino había querido volverlo a situar en el mismo lugar, pero de manera diferente. 

    Sentimientos encontrados, ideas contradichas, pensamientos involuntarios…. 

    —UN DESASTRE. 

    Y volví a recordar sus palabras… 

    —No pienses nada 

    ¿Difícil eh? 

    ……nada 

    Así que pensando en “nada” para no pensar en “nada” comencé aquellos mini bocaditos de foie con mermelada de arándanos…. 

    —Nada (seguía repitiendo en mi subconsciente) 

    El sabor de aquella mezcla deliciosa en mi paladar me hizo desconectar de la “nada” y pude empezar a disfrutar de aquel manjar. 

    Después de pasar un rato allí sentada, sonó mi teléfono, era Raúl. 

    —¿Ya has llegado? 

    —Si Alex, estoy recogiendo la maleta. Salgo por la puerta 2. ¿Ya estás fuera? 

    —Sí, sí. Hace un rato. Voy para allí, ahora nos vemos. 

    —Venga. 

    Y colgó el teléfono; me levanté como alma que lleva el diablo, pagué y bajé las escaleras disparada buscando la puerta 2 

    —Puerta 2, puerta 2……vaya…la 5. Siempre al final... 

    Continué caminando deprisa; 

    —puerta 3…vale, es la siguiente. Puerta 2; aquí me quedo. 

    Me puse delante de una cinta separadora esperando su llegada. Las puertas eran automáticas así que cada vez que alguien de dentro se acercaba, se abrían. Yo hacía lo que todo el mundo cuando esto pasaba; movía la cabeza de un lado a otro buscando mi objetivo. 

    Asomó por la puerta; lo miré...me miró con esos ojos que me habían vuelto tan loca y le sonreí. 

    Una calma recorrió todo mi cuerpo en un segundo. Respiré hondo mientras daba la vuelta a la cinta. Mi corazón palpitaba fuerte…. 

    Dejó la maleta en el suelo sin dejar de mirarme. Me cogió de las manos…. 

    —¿No te dije que no te metieras en líos? 

    Me abrazó fuerte...muy fuerte, acariciándome el pelo con sus manos. 

    —Cualquier día de estos te encierro. (Continuó abrazado a mí) 

    —Raúl; no me riñas por favor. (Le dije separándome de él) 

    Cogió la maleta y mi mano. 

    —Vámonos de aquí ¿Has venido en coche? 

    —Sí, está fuera. 

    Nos apresuramos a salir. Me dijo que fuéramos a mi casa; después mientras conducía me miraba fijamente. 

    —Estas preciosa… 

    Me ruboricé un poco. 

    —No empieces (le dije bromeando) 

    —Si lo llego a saber, vengo antes. (Me guiño un ojo) 

    Sabía que estaba serio, aunque bromeaba. Lo conocía perfectamente pero no quería romper ese momento. 

    Durante el camino hablamos mucho, me contó que se había separado de su mujer poco después de marcharme porque las cosas iban de mal en peor. 

    Yo por mi parte todo lo que había acontecido en mi vida respecto a lo que trabajo se refería, claro. No pensaba contarle mucho más. 

    Lo notaba, aunque contento, inquieto. Algo me decía que aquella visita tan inesperada me iba a sorprender mucho. 

    Llegamos a casa. Aparqué el coche y subimos; pasamos al comedor y dejó la maleta al lado del sofá. 

    Me cogió de las manos y nos sentamos. Seguía con el rostro serio; yo también. 

    Me miró pausadamente…. 

    —Por favor Raúl…no me tengas así… 

    —Me conoces, ¿verdad? (me dijo asintiendo con la cabeza) 

    —Ya lo creo; estoy en un sin vivir desde que me llamaste diciéndome que venías. 

    —Ya imagino, no quise decirte nada ayer para que no lo pasaras mal. Yo también te conozco…. 

    —¿Sabes lo que ha pasado? (lo miré incrédula) 

    —Si…lo sé. Verás Alex. Estoy aquí por eso. Después de hablar contigo el otro día, cuando me mandaste el mail, llamé a la universidad donde supuestamente había estudiado Laura Celada. Bien, me dijeron que no tenían constancia de aquello, es decir, que no había estudiado allí. Entonces pensé que podría estar en nuestra base de datos y al buscarla…la encontré. 

    Mis ojos se abrieron de asombro. 

    —Continúa Alex. 

    —Si, por favor. (Le dije con la boca entreabierta) 

    —Como te estaba diciendo la encontré en nuestra base de datos, pero no como persona fichada, sino como agente. 

    —¿Qué me estás contando Raúl? 

    —Lo que oyes; era agente de la CIA, y digo era porque sé que la han matado y que tú estabas presente. 

    No creía lo que estaba escuchando. Me tapé la cara con las manos y me puse a llorar desconsoladamente. 

    —¡Oh Dios mío! (exclame en un suspiro) y yo que pensaba que era una delincuente... 

    —Alex, tranquilízate (me cogió de la cara e hizo que lo mirara) Necesito que estés tranquila porque tengo que contarte muchas más cosas y quiero que las entiendas bien  

    ¿Me estás escuchando? 

    —Si Raúl. (Me sequé las lágrimas con las manos) 

    Cogió su maletín y se lo puso a los pies. Lo abrió y sacó una carpeta que colocó encima de sus piernas. 

    —Mírame, quiero que atiendas bien. 

    Abrió la carpeta y me enseño una ficha policial con la foto de Laura. 

    Yo asentí con la cabeza. 

    —Esta era la Laura Celada que tú conocías. Su nombre, Estephany Julia. Agente especial de la CIA desde 2008. Natural de California (EE. UU) Hace un par de años la CIA decidió infiltrar un agente en una empresa española para investigar algo… Estephany entró en la Bradley Company como coordinadora con un currículum impresionante que es el que tú has visto. ¿Bien hasta aquí? (me preguntó) 

    —Sí, continúa…. 

    —Bien…. (Vi que Raúl cogía el expediente de Laura intentando que no se moviera ni una sola hoja de las que quedaban detrás de la carpeta) Teníamos la esperanza de que Laura descubriera lo que estaba pasando allí pero ya no podrá ser. Creemos que estaba a punto de enviarnos alguna información vital para el caso y que la descubrieron…y tú debajo de la mesa…... (Respiró hondo) 

     

    —Sí, eso ya lo sé (le dije) oportuna como siempre. 

    —Cuando recibimos la noticia estaba en mi despacho; se formó un revuelo inmenso en la oficina y fue cuando dijeron tu nombre. No me podía creer lo que estaba escuchando de boca de mi superior; entre otras cosas que te iban a poner vigilancia para saber si habías escuchado algo. Como comprenderás tenía que avisarte rápido. El operativo está activo así que en cualquier momento ves un coche vigilándote. 

    —Venga Raúl…. ¿en serio? 

    —Y tan en serio Alex, esto es serio. Por ese motivo no he querido decirte nada por teléfono ni por correo; he preferido venir en persona por si acaso ya tienes el teléfono pinchado. ¿Tienes algo que preguntarme? 

    —Tengo mucho...a ver si lo he entendido. La CIA investiga desde hace algún tiempo la empresa donde yo trabajo ¿sí? 

    —Exacto. 

    —Infiltraron a un agente especial para ello ¿sí? 

    —Sí. 

    —La acaban de asesinar, es Laura Celada y como yo estaba debajo de la mesa cuando pasó quieren saber si yo sé algo ¿correcto? 

    —Correcto 

    —Vale, ¿y no me pueden llamar y preguntar o hacer un interrogatorio como en todos los procesos? 

    —Alex…somos la CIA. No, no pueden llamarte y preguntarte. No podemos levantar sospechas de nada que estemos haciendo. Toda la investigación se iría al traste y llevamos mucho tiempo detrás de ellos. ¿Lo entiendes? 

    —Vale. Así que estoy en vuestro punto de mira por esa casualidad de la vida. 

    —¡Es que menuda casualidad! 

    —Ya, es verdad. Le dije mientras me levantaba a coger un vaso de agua. ¿Quieres tomar algo? 

    —Si, por favor. Si tienes zumo o algo fresquito te lo agradecería. 

    Le llevé un zumo de piña mientras intentaba disimular todo lo que me daba vueltas en la cabeza.  

    Volví con Raúl. 

    —Y... ¿me puedes decir sobre qué tema estáis investigando? (Le pregunté curiosa mientras me sentaba a su lado) 

    —Alex…. (Me miró haciendo un gesto de negación) 

    —Vale, vale. Te entiendo. Pues verás, hay algo que me llamó la atención; cuando paso todo aquello y aquel inspector de policía me sacó de allí. 

    —¿Cómo se llamaba el inspector? (preguntó cogiendo un bolígrafo de su chaqueta) 

    —Rubén. No sé el apellido, pero tiene que estar en el parte de accidente. 

    —Alex ¿qué parte de qué accidente? 

    Entonces, mientras le contaba lo del accidente vi cómo iba cambiando su gesto por momentos…. 

    —¿Pasa algo Raúl? 

    —No, sigue contándome…. 

    —Vale, pues como te decía el inspector me llevó a una cafetería a tomar algo y allí…. 

    —¿Que te llevó a una cafetería? (puso cara de incomprensión) Alex, estás en medio de la escena de un crimen; llega un inspector de policía y... ¿te vas a un bar con él? 

    Me quedé perpleja…Es verdad; con los nervios del momento no me había dado cuenta de ese pequeño detalle, aunque pensándolo bien era la primera vez que me pasaba aquello; yo... ¿que sabía de cómo solía proceder la policía en estos casos? 

    —¿Qué le dijiste?… 

    —Bueno, pues lo que pasó…tal y como fue. ¿Crees que no era inspector en realidad? 

    —No lo sé Alex, pero, es la primera vez que escucho algo así. Sigue contándome. Luego me enseñas el parte del accidente. 

    —Verás, cuando estábamos allí sentados apareció el director de la compañía, o sea mi jefe, con el abogado. Lo curioso del caso es que al día siguiente cuando llegué a la oficina me hizo pasar a su despacho para decirme que no hiciera comentario alguno sobre lo que había acontecido el día anterior. Eso me extrañó…. 

    —Sí, es extraño también (respondió) ¿Tienes algo más que contarme Alex? ¿Viste o escuchaste algo que crees que pueda ser importante? ¿Algo que te llamara la atención? 

    Pues claro (pensé) pero no le iba a contar todo lo que sabía y menos aun lo que había encontrado. Su actitud fría me hacía desconfiar. Nunca había conocido a Raúl como agente de la CIA y para ser sincera, no me gustaba nada. Esa información me la reservaba para mi hasta nueva orden. 

    —No se Raúl. Te puedo volver a contar todo lo que pasó, pero no creo que te sirva de mucho. Estoy agotada de todo esto. 

    —Ya lo sé, pero tiene que ser así. Si quieres descansar un poco, a mí tampoco me vendría nada mal. Ha sido un viaje muy largo. (Dijo levantándose del sofá) 

    Hice lo mismo; recogí los vasos y me fui hacia la cocina; los dejé en la pila y mientras lo hacía miré por la ventana que se encontraba abierta; en el reflejo del cristal vi a Raúl; lo miré detenidamente pensando en aquellos días del pasado cuando de repente se puso los dedos en el oído y le habló al cuello de su camisa. 

    Aparte rápido la vista, no se dio cuenta de nada. 

    ¡No me lo puedo creer! ¡Lleva un micrófono! (estaba incrédula) 

    Le dije que podía quedarse en el sofá; yo me tumbaría un rato en la cama. 

    Para ser sincera podría estar mucho más afectada por lo que acababa de descubrir en aquel reflejo, pero mi corazón estaba ocupado amando a Vincent. Ya poco importaba lo que fuimos. Estaba claro que había venido a hacer su trabajo y que lo de la visita “de cortesía” se lo había sacado de la manga para intentar averiguar lo que sabía. 

    La voz de mi abuela repetía en mi mente: “No creas en nada excepto en lo que puedes ver” 

    Subí las escaleras hacia mi habitación castigando mi ignorancia. Al llegar a mi cuarto me quité la ropa y puse un poco de música; cerré la puerta despacio y me tumbé en la cama poniendo la almohada sobre mi cabeza. 

    Cerré los ojos fuertes y la apreté llena de rabia. 

    —¿No hubiera sido más fácil contarme la verdad de su visita? ¿Qué quedaba de toda aquella complicidad? ...Nada. 

    Apreté fuerte el colchón con mis manos y me relajé estirando los brazos a ambos lados. Noté una caricia en una de ellas...me levanté sobresaltada y me tapó la boca. 

     

    —Tchsss……. (Me hizo un gesto con su dedo sobre la boca a modo de silencio) 

    —¡Vincent! 

    Salté abrazándolo todo lo fuerte que mis cansadas extremidades me permitían. 

    —¿Qué haces aquí? Tienes que irte (me apresuré a decirle) 

    —Vaya, acabo de llegar y ya me estás echando… 

    Se inclinó sobre mi despacio y comenzó a besarme…yo me revolvía debajo de su cuerpo. 

    —Vincent, ¡Vincent escucha! (Aparté su cabeza muy suavemente de mi cuello) Es peligroso que estés aquí, bajo está…. 

    —Ya sé quién está abajo Alex (me interrumpió), no te preocupes...está dormido. 

    Continuó besándome mientras sus piernas se abrían paso entre las mías… 

    Yo no daba crédito a aquello mientras retozaba entre aquel amasijo de músculos... 

    —¡Vincent, por favor! (me hice a un lado para poder hablarle, aunque reconozco que era lo que menos me apetecía) Tenemos que hablar. ¡Tengo que contarte muchas cosas! 

    Apoyó la cabeza en la almohada mientras me acariciaba la cara. 

    —Alex, relájate. Te buscaré mañana cuando salgas de trabajar. Sólo quería asegurarme de que estabas bien. 

    Se sentó en la cama mientras buscaba la camiseta 

    —Pues no está todo bien Vincent (le dije un poco enfadada) Tengo a un invitado que ha venido directamente desde EE. UU que resulta que es de la CIA en el sofá de mi comedor; me ha contado... (Y volvió a taparme la boca) 

    —Alex (me cogió de la barbilla y me miró fijamente) ya sé quién está en tu sofá…y ya se lo que te ha contado, también sé que se marchará antes de las 20h así que no tienes que preocuparte por nada. Nos veremos mañana. ¿Vale? Ahora descansa. 

    —¿Cómo que se va? No me ha dicho nada… 

    —Pues te lo dirá. 

    —¡No te vayas! (murmuré…) 

    —No me quiero ir, nunca…. (Me acarició la mejilla mientras me rozaba con sus labios) 

    Me guiñó un ojo y salió por la ventana. 

    —Tengo que tapiar la ventana (pensé) 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO V 

    “Atrapada en mis sueños” 

    17/Diciembre 

    

    Ya eran las 18h y era imposible descansar en aquella cama tan revuelta de emociones; me levanté y pensé en darme una buena ducha. 

    Me imaginaba a Raúl haciendo un video—conferencia con la CIA o poniendo micrófonos por todo el salón. Ya no me iba a extrañar nada de él. 

    El baño estaba frío y encendí el agua caliente mientras, miraba fijamente el armario donde guardé las cosas el día del terrible crimen. 

    —¿Qué voy a hacer con esto? Rondaba por mi cabeza…. 

    Lo que tenía claro es que no se lo podía enseñar a nadie mientras no supiera lo que había en su interior; además…tenía que hablar con Vincent, estaba ansiosa por saber lo que me tenía que contar. Mi cabeza desconfiaba de todo a mí alrededor, pero algo dentro de mí me decía que él, no me iba a engañar. 

    Al salir de la ducha escuché ruido en la escalera. Envuelta en la toalla entreabrí la puerta y me asomé. 

    —Raúl…. ¿eres tú? 

    —Si Alex, subía a despedirme. 

    —Dame un minuto, ahora bajo (vaya con el adivino, pensé…) 

    Busqué algo cómodo que ponerme y me sequé el pelo todo lo rápido que pude. En otra ocasión no le hubiera dejado verme así, pero la verdad, me daba un poco igual... 

    Bajé las escaleras, estaba sentado en el salón en silencio; a su lado la maleta que llevaba preparada para el viaje de regreso. 

    —¿Has descansado? (preguntó levantándose al verme) He llamado a un taxi para no molestarte 

    —Sí, un poco (seguía mintiendo) Y…. ¿cómo es que te marchas tan rápido? Pensé que te quedarías más tiempo. 

    —Eso pretendía, pero ha surgido un imprevisto y me han llamado de la central. Tengo que estar allí mañana. (Ahora mentía él) Bueno Alex (me cogió de la mano mientras me miraba) Me hubiera gustado quedarme y que me contaras cómo es tu vida de ahora. Quizás en otro momento……. 

    —Quizás en otro momento…. (Le contesté bajando la cabeza) 

    Y dándome un beso en la mejilla me llevó de la mano hasta la puerta. Le abrí gustosamente; el coche ya estaba esperándole, bajó las escaleras y se giró 

    —No te metas en más líos princesa…. 

    Le hice una media sonrisa y le deseé buen viaje. Probablemente, en aquel momento se terminaba mi historia con Raúl. Ya había un punto y final. 

    Debo confesar que al cerrar la puerta sentí una fría nostalgia que agradecí. 

    Me había vaciado de gran parte de unos sentimientos erróneos, pues nunca se había borrado del todo en mí, un cierto sentido de culpabilidad por haber dejado a Raúl. Ahora tenía otras cosas en las que ocupar mi pensamiento; ya no me encontraba segura ni en mi casa. 

    Estaba ansiosa por que pasara el día…. 

    Por otro lado, mi cabeza le daba vueltas a lo de verme mañana con Vincent. 

    —¿Y si ya me estaban observando? bueno, pensándolo mejor no tengo de que preocuparme. Se suponía que ya lo sabía todo ¿no? 

    Dije sonriendo… 

    Así que acabé de vestirme y entré en el baño, aún humeante, de mi habitación. Me miré y me recogí el pelo para estar un poco más cómoda Al terminar me cepillé el pelo; ya estaba completamente seco y me habían quedado unas ondas naturales que me agradaban. 

    —Pues así te quedas. 

    Bajé a la cocina con una sensación de hambre que no tenía hacía mucho tiempo; eran las 19.30h. Abrí la nevera……… 

    —a ver…me apetece algo caliente…mmm…. ¿crema de verduras? ¿Cuándo compré yo crema de verduras? Bueno…vale. 

    Olía de maravilla. La calenté un poco y me apoyé en la barra para comerla. 

    —Vaya…. ¡qué buena! 

    Estaba saboreando aquella exquisitez que me sabía a gloria cuando sonó el móvil. 

    —¿Dónde está mi teléfono? Será posible que no lo encuentre…Aquí estás. (Descolgué rápido) 

    —Sí, ¿dígame? 

    —Hola…. (Escuché a Eve al otro lado) 

    —Hola Eve, ¿qué tal va todo? 

    —Bien, me preguntaba cómo te va la vida. Hace algunos días que no desayunamos ni comemos juntas…Alex…. ¿todo va bien? 

    —Sí, si…Verás Eve, tengo muchas ganas de verte y de me cuentes muchas cosas. Tienes que perdonarme porque he estado un poco despistadilla desde que fui a la otra oficina. 

    —No pasa nada, sólo quiero saber que estás bien... 

    —Sí, estoy bien guapa. ¿Quieres venir a casa? No sé que tengo por ahí, pero algo encontraremos para cenar. Otra opción es llamar a la pizzería…. 

    —Hoy no puede ser Alex, tengo una cita, he conocido a alguien… 

    —¡¡Eve!!¿Dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo? Cuéntame….  

    —(la oía reír) mañana almorzamos juntas y te cuento ¿vale? 

    —No sé si voy a poder esperar a mañana (le dije bromeando) 

    —Bueno, tengo que dejarte. He quedado a las 20.30h. Mañana hablamos 

    —Que disfrutes Eve. Mañana me cuentas (le dije ansiosa) 

    Vaya, ¡cuánto me alegraba por Eve! 

    —Estoy un par de días sin quedar con ella y se busca novio (sonreí) 

    Entonces me vino a la cabeza Jake. Necesitaba unas horas de mi tiempo para dedicarle pues él mejor que nadie sabía cómo me encontraba; mente fría que seguro daba un soplo de aire fresco a la mía… 

    Ya había terminado mi deliciosa crema de verduras y decidí sentarme en el sofá a estirarme un rato…al hacerlo vi algo que me dejó paralizada. Al lado de la mesita estaba el maletín de Raúl 

    —¡Madre mía! ¡Se le ha olvidado! 

    Automáticamente asaltó a mi mente la tentación de abrirlo y así lo hice. Temerosa de que el algún momento llamaran a la puerta, lo puse encima de mis rodillas y lo abrí. Tragué saliva. Delante de mí tenía el expediente de Laura, bueno de Estephany… Lo miré de arriba a abajo leyendo deprisa todo lo que ponía… 

    —Nada nuevo…. 

    Entonces cogí la esquina superior derecha del folio muy despacio y lo levanté; mi corazón se podía escuchar desde la otra parte de la puerta de entrada. A la derecha del folio un anagrama de la agencia especial de inteligencia. Más abajo unos párrafos tachados en los que únicamente pude leer: 
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    FIRMADO 

    …………………………. 

    Pues vaya; estaba que se me salían los ojos y no podía entender nada. Las manos me sudaban y decidí hacerle una foto con el móvil. La siguiente página era algo parecido, pero hablaba del Agente especial Sn/V 334001 Decía que la información no era relevante para el caso y que se continuaba el seguimiento del señuelo. Unas fechas también tachadas y poco más. 

    Así que como no sabía que ponía en aquellas hojas, les hice fotos y me apresuré a cerrar aquel maletín diabólico y a dejarlo en su sitio. Me levanté del sofá y me fui a la cocina a prepararme una infusión tranquilizante. 

    Estaba sudando, aquello parecía un “expediente X”; sentía una cierta presión en el pecho y no dejaba de suspirar a sabiendas de que algo “malo” había hecho. 

    De repente sonó el timbre; 

    —Alex, abre soy Raúl. 

    —Ya, ya voy. 

    Y abrí la puerta con cara de ingenua…. 

    —Raúl... ¿te lo has pensado mejor y te quedas? (le dije esbozando media sonrisa) 

    —No Alex, me he dejado mi maletín; ¡vaya cabeza que tengo! 

    —¿Tu maletín?... ¿dónde? No lo he visto. Pasa, pasa…. 

    —Si, en el comedor (y entró como perseguido por el diablo) 

    —¡Ahhh...vaya! (ya salía con él en la mano) 

    —Perdona Alex, me voy ya. Cuídate 

    —Adiós, igualmente Raúl… 

    Al cerrar la puerta me di cuenta de la locura que acababa de hacer; terminé de beberme la infusión e intenté relajarme en el sofá…. 

    Necesitaba esclarecer todo aquello porque sinceramente, estaba a punto de volverme loca. Había tantas cosas que no entendía (incluidos los papeles del maletín de Raúl) que como no cayera un poco de luz a todo lo que estaba pasando no sabía lo que iba a pasar. 

    Luego cerré los ojos e intenté visionar un punto de luz en el infinito. Alguien me dijo alguna vez que haciendo esto y más tarde conseguir convertirlo al color púrpura relajaba. Así que, una vez más, busque refugio en lo más lejano, mi mente…. 

    Al instante oí un golpe muy fuerte y al levantarme vi que dos hombres encapuchados habían entrado en mi casa destrozando la puerta. 

    Intenté levantarme, pero en cuestión de un segundo me habían tapado la boca con cinta adhesiva y puesto una capucha. Me cogieron de ambos brazos y me llevaron a rastras hacia algún lugar. Pensé que era una furgoneta por el ruido de unas bisagras. 

    Me dejaron sobre algo blando, parecía un colchón. No podía dejar de sollozar. Me habían atado las manos en la espalda con algo que me estaba cortando. Entonces cerraron unas puertas. 

    —Es mi fin. Esto me pasa por meter las narices donde no me llaman (pensé) 

    Y entonces arrancó y aquello comenzó a moverse. Yo daba bandazos de un lado a otro intentando soltarme las manos, pero no lo conseguía. Agotada por el esfuerzo decidí parar y resignarme a descansar tumbada en aquel habitáculo. 

    —¡Vincent, Vincent! (balbuceaba desconsolada) Por favor…...por favor…. ¡sácame de aquí! 

    La agonía era inmensa. Todo tipo de pensamientos y de ideas maquiavélicas asomaban a mi mente y no podía dejar de llorar. 

    Pasaron unos veinte minutos, aunque reconozco que allí encerrada el tiempo se hacía eterno; el incesante movimiento paró y tragué saliva, me quedé quieta casi sin respirar. Oí como se abrían las puertas y me volvieron a coger, levantándome bruscamente; me negué a caminar y me arrastraron hacia algún lugar, dentro de algún sitio donde me sentaron. 

    Escuché otro portazo. Sonaba a puerta metálica. 

    Alguien me quitó la mordaza y me ató a la silla; reinó el silencio…... aunque no podía ver presentía que había alguien conmigo. 

    —¡Suélteme por favor!... (Imploré mientras seguía intentando quitarme las ataduras) ... ¡Suélteme!  

    Entonces me quitaron los zapatos y noté algo suave y caliente entre mis dedos. Algo confundida, cada vez que aquello humedecía mis pies, los apartaba hasta que fui cediendo…...era una sensación placentera… 

    Unas manos calientes comenzaron a acariciar mis tobillos; no daba crédito a lo que estaba pasando. 

    Siguió deslizándolas por mis rodillas hasta el interior de los muslos. 

    Mi respiración se agitó. No sabía si llorar, gemir, gritar…… 

    —¡Suélteme, se lo ruego! 

    Pasó sus manos por mi cintura hacia mi espalda y noté su cabeza apoyada en mis piernas mientras me acariciaba las manos atadas. 

    Aquella situación me provocaba…y me daba mucho, mucho miedo. 

    De repente se apartó; 

    —¡Por favor, no me deje aquí! ¡No se vaya! 

    Volví a escuchar unos pasos que se acercaban. ¿Será la misma persona? Tenía la boca seca y no podía casi ni tragar saliva. Entonces noté algo frío en mi barriga que iba subiendo…Me estaban cortando la camiseta con algo metálico, imaginé que con unas tijeras. 

    Se pararon mis latidos por un instante y volví a llorar imaginando que me iba a pasar lo peor...agaché la cabeza, sumisa...notaba aquel objeto cerca de mi cuello. 

    Mi pecho quedó al descubierto, sólo faltaba el sujetador…Me levanto la cabeza con las manos y comenzó a acariciarme los hombros…mi piel se erizó y mis glándulas salivares comenzaron a trabajar… Me cortó el sujetador y comenzó a besarme el pecho; yo gemía no sabía muy bien si de placer o miedo, algo estaba claro…me gustaba. 

    Siguió hasta que mi cabeza quedó totalmente reclinada hacia atrás…. 

    Allí, vendida al placer, noté como alguien estiraba de la capucha…… 

    De repente sonó mi móvil…… 

    Me incliné muy asustada y abrí los ojos; estaba sudando en el sofá de mi casa. 

    —¡Oh…Dios…! ¡Qué susto! todo ha sido un sueño…. 

    Entonces cerré los ojos y me tumbé sin darme cuenta de que el teléfono seguía sonando. Volví a levantarme y a buscarlo. Estaba en el suelo... 

    —¿Si, dígame? (sonó la voz de mi amiga) 

    —Buenos días dormilona…. ¿no piensas venir hoy a trabajar o qué? 

    —Eve, buenos días. ¿Qué hora es?... 

    —Pues exactamente las 9,15h. ¿Te has dormido? (pregunto asombrada) 

    —¿Cómo? ...Pues eso creo…Tardo 20 minutos. Si alguien te pregunta por mi di que estoy haciendo unas gestiones. 

    No me lo podía creer. Llevaba durmiendo desde el día anterior y vamos, ni enterarme. Era la primera vez que iba a llegar tarde a mi trabajo; Me levanté todo lo deprisa que pude y me subí a la ducha. 

    18/Diciembre 

    Afortunadamente no tenía que dar cuentas a nadie de mis idas y venidas, pero debía reconocer que no me resultaba placentero el hecho. 

    Mientras me duchaba pensaba en el sueño que había tenido. También era mi primera vez para éste tipo de sueño; me preguntaba que estaba pasando dentro de mí para tener semejante pesadilla, bueno…pesadilla…lo que fuera. Me había quedado con las ganas de ver la cara de mi raptor; pensándolo bien era mejor así, tenía algunos días para seguir con aquello a ver si mi subconsciente me volvía a brindar la oportunidad de conocerlo. 

    La ducha me supo a gloria, aunque un poco rápida; ya despejada me apresuré a vestirme; me pinté, me sequé mi melena y recorrí el espacio que había entre mi vehículo y yo dispuesta a volar sobre las calles de Valencia. 

    Hoy era un día importante; había quedado con Eve para que me contara quien era esa persona tan importante que había evitado que cenásemos juntas la noche anterior. 

    Sentía tanta curiosidad porque me lo contara todo que no dejaba de imaginarme como sería el afortunado. Si...afortunado porque ella era un ser maravilloso, lleno de luz y yo había decidido que quería lo mejor para Eve. O sea que tendría que pasar con un sobresaliente la primera entrevista, conmigo...claro. 

     

    Ya estaba llegando a la oficina; a mi izquierda estaba el cauce del río. Aún tenía una visita pendiente a aquel pequeño paraíso. Desde arriba veía cómo la gente hacía deporte y paseaba en bicicleta. 

    Por fin llegué a mi destino, aparqué en el sótano y subí en ascensor. Como todos los días caminé hacia mi despacho saludando a unos y otros. 

    —Buenos días Alex. 

    Su cara estaba risueña, Eve se había soltado el pelo e incluso se había maquillado más de lo normal. Ahí estaba mirándome con sus gafitas. 

    —¡Vaya Eve! Muy buenos días. Hoy te veo especialmente guapa. 

    —Gracias, será la Navidad. (Dijo sin dejar de sonreír ni un instante) 

    —Será… (Añadí) ¡Ah...Eve!; muchísimas gracias por llamarme, de no ser por ti aun estaría metida en aquel barracón. 

    Me miro con rostro serio. 

    —¿Qué barracón Alex? 

    —…...nada, nada. ¡Que estaba dormidita! 

    —Pues me habías asustado. Ya pensaba que habías estado toda lo noche por ahí con tu acompañante misterioso. 

    —Hablando de acompañante misterioso…yo también tengo que contarte algo…. (Le dije en voz bajita abriendo los ojos) 

    —¿Si…? ¿De verdad? ¿Es lo que me imagino? 

    —Pues depende de lo que te imagines, por imaginar…. (Seguí haciéndome la despistada) 

    —Bueno, luego en el café me cuentas ¿vale? 

     

    —Vale, pero con la condición de que primero me cuentes tú lo de ese príncipe azul. ¿Vale? 

    —Vale. Bueno, ¿qué hacemos? ¿Quieres que repasemos lo que hice de “The feast of brothers”? 

    —No Eve, eso ya lo estuve mirando y por mi perfecto. Se lo llevaré a Esteban para que dé su visto bueno y podemos olvidarnos de ese tema hasta un par de semanas antes. Lo que podías revisar es los CV de las entrevistas que tenemos después de Navidad. 

    —¿Gente nueva? (dijo con cara de sorpresa) 

    —Sí, han ofertado unos cuantos puestos. Aún no sé cuáles son, pero me dijo Helen que me enviaría los CV por asuntos internos de dirección. Así que podrías abrirlo y darle un vistazo. 

    —¡Perfecto! ...voy a ello. 

    Me levanté de la silla buscando con la mirada a Jake; no le veía. Tenía que buscar un momento para decirle que hoy no podríamos vernos después del trabajo. Tenía otra cita que no podía ni quería cancelar. Seguí mirando, nada. Cogí el teléfono y marqué su extensión. 

    —¿Si? Contestó… 

    —Hola Jake, ¿dónde estás que no te veo? 

    —Mírame (y me levante otra vez de la silla buscando a mi interlocutor) 

    Lo vi en su sitio saludándome con la mano. 

    —...Para Jake, se van a pensar que tenemos algo. 

    —Si…déjalos que se mueran de envidia. (Me contestó tapando el teléfono con su mano) 

    —Qué malo eres; escucha, quiero que revisemos unas cosas en el ordenador. ¿Puedes pasarte por mi despacho? 

    —Sí, claro. Dame diez minutos que acabe lo que estoy haciendo y estoy a tus pies. 

    Vaya…lo de pies me había traído recuerdos…. 

    —Vale, vale (le dije algo inquieta) te espero por aquí. 

    Así que esperé a que Jake viniera a mi despacho buscando entre algunos documentos algo que me aportara más datos sobre lo que estaba ocurriendo en la compañía.  

    Tenía que saber que había pasado con aquellos cobros que habían pasado de unos a otros. Lo que más me importaba en ese momento era averiguar qué tipo de relación había entre Laura y Javier Celada o como quisiera que se llamaran. 

    Por otra parte, tenía claro que había que hacerlo con cuidado pues no sabía quién estaba implicado en toda esta trama. 

    Los ordenadores de Bradley pertenecían a una red la cual estaba protegida por un equipo de informáticos que informaban de todo lo que sucedía en ella. Sólo unos cuantos teníamos acceso a todos los departamentos e informes. 

    Llego Jake. 

    —¡Buenos días chicas! 

    —Hola (le respondimos al unísono) 

    —Coge una silla y siéntate a mi lado. Quiero que miremos juntos algo que tengo preparado a ver qué te parece. 

    Jake me miró con ojos de incrédulo y le guiñe un ojo. Vi que Eve seguía con su trabajo. Cuando se sentó a mi lado abrí la pantalla del Word con la intención de mantener una conversación con él secreta. 

    —Jake, ¿cómo vas? (escribí) 

    —Vaya Alex. Cada día me sorprendes más. Podrías dedicarte al mundo del espionaje.  

    —A ver, por donde empiezo. He descubierto algunas cosas sobre tu Laura Celada que tengo que contarte. ¿No has hablado con nadie sobre el tema, ¿verdad? 

    —No tranquila; estoy muy inquieto desde que hablamos en el garaje. No he querido buscar nada ni seguir investigando hasta que no habláramos. 

    —Has hecho bien. Verás…...vino un amigo de la CIA y me dijo que Laura no era Laura, que se llamaba Estephany. También que era un agente infiltrado en la compañía y que estaban investigando algo. 

    —Vaya…no sé por qué no me sorprende lo que me cuentas… Alex... ¿tienes amigos en la CIA?… (Se subió las gafas levantando las cejas) 

    —Bueno, algo de eso. 

    —Pues verás. Después de saber lo que te pasó, todo es darle vueltas al asunto y no entiendo que es lo que pudo ocurrir. 

    —Pues aún no te he contado lo más increíble. 

    —Sorpréndeme…. 

    —Cuando la mataron yo estaba debajo de su mesa escondida. 

    —¿Eso es verdad Alex? 

    —Como te lo cuento. Estaba allí copiando el disco duro de su ordenador cuando vi que entraba. Me escondí debajo de la mesa y fue cuando pasó todo. Lo más gordo es que se le cayó una tarjeta de memoria al suelo y la tengo yo. 

    Vi que Jake se rascaba el cabeza inquieto. Luego se acercó un poco más a mi mesa... 

    —¿Qué copiaste su disco duro? Madre mía Alex; encima ¿tienes una tarjeta de memoria suya? donde nos estamos metiendo... 

    —Jake, no me asustes más de lo que yo estoy porque aún tengo más cosas que contarte. 

    —¿Mas? Pues como no me cuentes que los marcianos van a invadir la tierra...no creo que haya otra cosa que me pueda sorprender más… 

    —Venga...déjate de guasa que esto es serio Jake; verás…… Cuando estuve con mi amigo de la CIA se olvidó el maletín en mi casa. Tengo fotografías de los documentos que llevaba. (Lo miré con ojos de aterrorizada) 

    —Jajajaj...Alex. Ya podemos andarnos con cuidado. ¿Qué vamos a hacer con todo esto? ¿Tendremos que míralo todo bien no? Hay que ponerse manos a la obra si queremos saber qué es lo que está pasando… 

    —¿Estás seguro Jake? Para serte sincera tengo un poco de miedo. Ten en cuenta que ahora estamos a tiempo de pararlo todo y seguir nuestras vidas, pero quizás, si abrimos la caja de pandora todo esto ya no tenga marcha atrás…. 

    —Y... ¿olvidarnos de todo? Tú estás loca…tenemos que averiguar lo que está pasando y quiero que sepas que estoy contigo. Vamos a llegar hasta el final de esta historia. 

    —Me alegra escucharte decir eso. Tenemos que quedar, pero tengo sospechas de que me vigilan. 

    Me miró con ojos de evidencia. 

    —Mujer, teniendo en cuenta todo lo que ha pasado, es normal. ¿Le has contado a tu amigo de la CIA lo que tienes? 

    —No, no…ni se me ha pasado por la cabeza hacerlo. 

    —O sea que somos “tú y yo” solos ante el peligro. 

    —Si Jake, sólo tú y yo. 

    —Vale. Tendrás noticias mías. Voy a pensar…y ya sabes que cuando me pongo… 

    —Vale. Vamos a hablar de algo cuando borre la conversación para que Eve no sospeche nada. 

     

    Y mientras borraba aquel documento Jake se apartó un poco de la mesa. 

    —Vaya Alex. Me ha encantado. 

    —¿Te gusta? (Pregunté) 

    —Sí, está genial. 

    —Ha sido idea de Eve. (Levantó la vista) 

    —¿Estáis hablando de mí? (dijo despistada) 

    —Si Eve. Le acabo de enseñar a Jake lo de la fiesta que has preparado para enero. 

    —Sí, Eve (dijo Jake) está muy conseguido. 

    —Gracias Jake (respondió) 

    —Bueno, gracias por revisarlo conmigo Jake. Ya vamos hablando. 

    Y salió del mi despacho con ese caminar que le caracterizaba. A través de los cristales pude ver como llegaba hasta su mesa caminando apresurado. Estaba segura de Jake y de habérselo contado. 

    Ya era la hora de nuestro café. Me aparté de la mesa y me estiré disimuladamente. 

    —Eve ¿nos vamos? 

    —Sí, estoy hambrienta. (Dijo mientras se levantaba de la silla y cogía su abrigo) 

    Así que nos bajamos en el ascensor cómplices de lo que nos íbamos a contar durante aquel descanso. 

    Era un día muy frío. La humedad se colaba entre nuestra ropa y nos apresuramos a llegar al bar donde solíamos tomar café. 

    Encontramos un sitio cerca de un radiador y nos sentamos una al lado de la otra. Se quitó las gafas y apoyó sus brazos en la mesa. 

    —Bueno Alex. Me tienes desconcertada. No sé qué es lo que te pasa, pero te noto muy distante últimamente. 

    —Si Eve, tienes razón, pero te aseguro que son cosas del trabajo. Intento llegar a todo y lo cierto es que me faltan horas del día. Entre eso y lo de Vincent…...tienes que disculparme. 

    —No pasa nada Alex; lo que ocurre es que te echo de menos; Estaba preocupada por ti. Ya sabes que te quiero mucho. 

    Y le cogí la mano por encima de la mesa apretándola despacio. 

    —Eres un sol Eve. Gracias por preocuparte. Ahora ¡Cuéntame! 

    —Verás... (Dijo emocionada) hace algún tiempo que me fijo en una persona que vive enfrente de mi casa. 

    Desde mi balcón, veo como todas las tardes a eso de las 20.30h saca de paseo a su perrita. Algunas noches, desde la ventana de mi salón lo veo a través de la suya pues vive en el mismo piso que yo. Nunca he coincidido con él hasta el día que te fuiste a la otra oficina. Estaba en casa sola y no me apetecía quedarme allí, así que pensé en bajarme al bar a cenar. Me arreglé un poco y así lo hice. Para ser sincera me daba un poco de vergüenza, pero ganaban las ganas de no estar sola en mi casa. Entonces, al entrar al bar, vi que estaba sentado al fondo, cenando sólo. Me dio la vuelta el estómago y por un segundo pensé en salir corriendo, pero algo me empujaba hacia dentro, cada vez más cerca de él. 

    Entonces me senté a dos mesas de la suya; se acercó el camarero a ponerme el mantel y a tomarme nota. Yo cogí la carta medio tapándome la cara y observaba como me miraba disimuladamente a la vez que leía un periódico. 

    —¡Eve! ¡Qué emocionante! Sigue…… 

    —Entonces mientras cenaba, bueno cenaba…intentaba ingerir aquella comida, no podía dejar de observarlo. Cada gesto, como leía, como cogía los cubiertos…en fin... ¡imagínate! Pensé en acercarme y decirle algo, pero ya me conoces. Y entonces…... (Dejó de hablar y sonrió) 

    —¿Entonces qué? ….. ¡Venga Eve! 

    —Entonces, cuando acabó su cena…se levantó, vino hacia mí y me dijo: “Buenas noches, ¿te apetece que nos tomemos el café juntos?” 

    —Venga…. ¿en serio? (le dije incrédula) 

    —Como te lo cuento. Me quede boquiabierta, mirándolo, sin saber qué decir. En cuanto reaccioné le dije que “si” y seguido me levanté para ir hacia su mesa. Muy atento me apartó la silla para que me sentara a su lado. Aquella noche estuvimos hablando hasta que cerró el bar. ¡Alex! Creo que me estoy enamorando. Evidentemente yo le conté que lo conocía desde hacía tiempo y él me sorprendió diciéndome algo parecido. 

    —¡Cuánto me alegro Eve! Y luego has vuelto a quedar con él cuando hablamos. 

    —Sí, nos dimos el teléfono, aunque con asomarnos al balcón bastaba. Ayer volví a verlo. Es mayor que yo 5 años, soltero. Al parecer con una relación larga que salió mal. ¡Estoy muy ilusionada Alex! 

    —Eve…. ¡qué bonito! Me alegro mucho por ti. Ahora tienes que conocerlo y ver si realmente es tu hombre; pero vamos...por lo que me cuentas creo que el destino ha vuelto a hacer de las suyas ¿verdad? 

    —Eso parece o al menos, eso espero. Me encanta todo de él Alex. Me trata con mucho respeto y me parece tan sexy…. 

    —Pues eso es lo importante; que te haga sentirte amada Eve. 

    —Si…... (Suspiró) 

    Vi en su cara una sensación de alegría mezclada con satisfacción que no conocía. Sus ojos brillaban mientras se bebía el café con leche. 

    Yo sonreía de verla tan feliz. 

    —¿y tú…qué? 

    —Jajajaj…pues a mí no me ha invitado nadie a café…. (Le dije guiñándole un ojo) 

    —Venga Alex; cuéntame…. 

    —Uf…no sé si voy a ser capaz Eve. Me pongo nervioso tan sólo de recordarlo. 

    —Jajajaj...entonces ¡cuéntamelo ya! 

    —Pues verás, fue el día que estuve en tu casa; el del golpe con aquel coche. ¿Te acuerdas? 

    —Sí, claro, que hice tortitas… 

    —Pues cuando llegué a casa…… 

    Le conté todo lo que había pasado; veía a Eve emocionada con aquello; a veces sonreía y otras se ponía seria. 

    —¿y no has vuelto a verlo desde entonces? 

    —Sí, una vez más. Vino a casa ayer para decirme que nos veríamos hoy después del trabajo. Así que ¡ya te imaginas como estoy! 

    Pasamos un buen rato recordando nuestras citas. 

    Al poco tiempo volvimos a nuestro puesto de trabajo y continuamos el día. Nos mirábamos cómplices de todo lo que sabíamos y de vez en cuando se escuchaba volar un suspiro perdido…. 

    Había sido estupendo compartir ese rato con mi amiga. 

    Poco a poco fueron pasando las horas en el trabajo y por fin se hizo la hora de salir. Entusiasmada y algo nerviosa recogí mis cosas y me puse el abrigo para salir. 

    Me acerqué a mi amiga y la cogí de la mano acercándola hacia mí. 

    —Mañana nos vemos, Eve... 

    Ella me apretó fuerte la mano. 

     

    —Pásalo muy bien Alex. 

    Salí del despacho ligera…… 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO VI 

    “Insaciable” 

    

    Caminaba deprisa hacia el ascensor. Estaba ansiosa mientras lo esperaba y os aseguro que aquel día parecía que bajaba más lento de lo normal. 

    Al llegar al sótano e ir hacia mi coche me preguntaba de qué manera me iba a sorprender hoy Vincent; Eso de “te buscaré” me resultaba al menos curioso. 

    Abrí la puerta y me senté esperando alguna señal o algo parecido. De repente vi una nota sujeta al limpiaparabrisas…. 

    —Era de esperar…. 

    Salí despacio y la cogí; volví a entrar, respiré hondo y comencé a desplegarla. 

     

    “Estás preciosa con ese traje. 

    Baja al sótano 2. 

    Ves despacio” 

     

    Así que, con media sonrisa, arranqué y fui bajando despacio la rampa hacia el siguiente sótano; Las ruedas chirriaban y había poca luz; cuando llegué al final de la inmensa cuesta vi a unos metros a alguien con una gorra que me hacía indicaciones con la mano; llevaba al hombro, algo parecido a una bolsa de deportes. Imaginaba que era Vincent. 

    Aparqué donde me indicó. 

    Abrió la puerta y me dio la mano; mi corazón se revolucionó… 

    —Ven, date prisa… 

    Entonces comenzamos a caminar por aquella interminable pista a paso ligero. A veces se giraba y me miraba sonriendo. 

    Entre la emoción de verlo y lo rápido que caminábamos parecía que se me iba a salir el corazón del pecho. 

    —Malditos tacones…. 

    Al llegar a una esquina, giramos; vi que sacaba unas llaves. Pensé que serían de un coche, pero no, se paró enfrente de una puerta metálica y la abrió. 

    —Pasa Alex…. 

    Y entré a aquel habitáculo oscuro y frío. Cerró la puerta. 

    Era como un cuarto de contadores, con una pequeña rejilla al fondo del mismo, en el techo, la cual alumbraba tenuemente aquel rincón. Pegada a la pared, una pequeña mesa. 

    Cerró la puerta con llave y dejó la bolsa en el suelo. Entonces se acercó a mí y cogiéndome de la nuca me besó… 

    Escuché su voz aterciopelada. 

    —Aunque estás preciosa, vas a tener que cambiarte. ¿Quieres hacerlo tú o lo hago yo? (susurraba en mi oído) 

    —Hazlo tú…. (Suspiré) 

    Entonces me puso contra la pared de aquel cuarto mirándome fijamente; comenzó a desabrocharme los botones de mi chaqueta. 

    No dejaba de mirar aquellos ojos grises que me habían enloquecido tantas veces. 

    Tragué saliva y mi respiración se entrecortó… Sacó mi blusa por fuera de la falda e hizo lo mismo. Pasó sus manos por mi cintura apretándome fuerte contra su pecho; noté como me desabrochaba la falda la cual cayó inerte al suelo. Crucé mis manos temerosas sobre sus hombros y cerró los ojos; Noté sus latidos sobre mi pecho. 

    —Estoy tan enamorado de ti…… 

    Se agachó y cogió la bolsa que había traído; sacó la ropa y comenzó a vestirme muy despacio mirándome; parecía devorarme mientras lo hacía. 

    Yo me lamentaba de aquella situación porque lo único que deseaba en aquel momento era que no me vistiera. 

    Unos vaqueros ajustados de mi talla… 

    —Vaya, creo que eres el único hombre del mundo que ha acertado con la talla. 

    Una sudadera de color gris, zapatillas de deporte y una gorra escondían todo lo que había sido minutos antes de aquel encuentro. 

    Entonces guardó toda mi ropa en la bolsa, se quitó su chaqueta y me la puso por encima. 

    —Tenemos que irnos (me acarició la mejilla) 

    —De acuerdo (me lamenté) 

    Y cogiendo mi mano se asomó por la puerta y comenzamos a caminar hacia una de las salidas. Subimos las escaleras y encontramos la calle. 

    Estábamos justo en frente del edificio “Europa” lugar donde trabajaba. 

    Cruzamos el asfalto y caminamos hacia la derecha. 

    No quise mirar hacia ningún sitio temerosa de que me reconociera alguien, cosa bastante improbable debido a aquel atuendo. 

    (Que poco sexy tengo que estar…sonreí) 

    Andamos algunos metros por aquella calle. Vi que se metía la mano en el bolsillo y sacaba unas llaves de coche mientras me miraba... 

    Aquella situación me producía tanta curiosidad que hubiera hecho cualquier cosa que me pidiera sin preguntar absolutamente nada. 

    Accionó los botones del mando que llevaba y las luces de un coche negro parpadearon. 

    —Sube (dijo mientras me abría la puerta) 

     

    Dio la vuelta por delante del coche hacia su asiento. Yo no podía dejar de mirar cada movimiento que hacía, cada gesto. Me preguntaba que pasaba por su cabeza; que estaría pensando en aquel momento…. 

    Se sentó a mi lado y arrancó el coche. Me miró dulcemente…. 

    —¿Qué tal tu día? 

    —Bueno, un día más. Ahora mejor…. (Sonreí) 

    Entonces puso su mano sobre mi rodilla mientras conducía hacia nadie sabe dónde… 

    —Por cierto... ¿dónde vamos Vincent? 

    —A un lugar seguro donde podamos hablar de todo. ¿Te parece bien? 

    —Me parece fantástico. ¿Tienes muchas cosas que contarme? (dije sonriendo) 

    —Bueno…. (Me miró con esa media sonrisa de la primera vez) Algunas…como tú. 

     

    Entonces giró por una gran avenida y salió a lo que parecía una autovía. 

    Durante todo el camino estuvo muy pendiente de mí. 

    Yo me sentía segura a su lado y lo cierto era que desaparecían de mi cabeza aquellos días atrás en los que tantos sucesos extraños habían acontecido. 

    Tenía tantas cosas que preguntarle que estaba deseosa de llegar a nuestro destino. 

    ¿Dónde íbamos? Me preguntaba…Tomó una salida hacia un polígono industrial. 

     

    —Ya casi hemos llegado. ¿Estás hambrienta? 

    —Sí, algo. No he tomado nada en la mañana. 

    —Bueno, eso lo solucionamos en breve. (Volvió a ponerme la mano sobre la rodilla) 

     

    Al fin paró el coche. Me miro tiernamente. Desabrochó mi cinturón de seguridad y me hizo un gesto con la cabeza como invitándome a acompañarlo. 

    Al salir del coche me cogió fuerte de la mano y caminamos hacia lo que parecía una fábrica. 

    Pasamos una malla que estaba medio rota por un extremo. 

     

    —Ten cuidado aquí... (Dijo mientras la sujetaba) 

     

    Y seguimos andando hacia el edificio en apariencia abandonado. 

     Allí parados en frente de una puerta metálica, sacó unas llaves que dieron paso a unas escaleras. Le seguía cogida de su mano. 

    Yo me preguntaba que sitio era aquel. Al subir, no daba crédito a lo que mis ojos veían. 

     

    Una estancia de unos 180 m diáfanos, con todo lo necesario para sobrevivir y bastante bien decorado. A la izquierda unos grandes ventanales con cristales translucidos que alumbraban la zona de descanso y una pequeña puerta al lado que dejaba entrever el baño. La cama era grande y estaba muy bien hecha, con un edredón blanco y algunos cojines encima. 

    Todo olía a Vincent. 

    Justo enfrente de donde estábamos, sobre un gran escritorio, todo un despliegue de ordenadores e artilugios electrónicos que no tenía ni idea de lo que eran. Algunas pantallas y muchos cables, eso sí, perfectamente ordenados. 

    Estaba parada; Vincent me cogió de la mano y me llevo hasta unos sofás, a la izquierda del estudio, que junto con la cocina completaban la otra parte de la estancia; tenían pinta de cómodos. Allí sentada se fue hacia la cocina y trajo un bol lleno de pasta con verduras. Puso unos cubiertos y algo de beber. Se sentó a mi lado cogiendo lo que debía ser nuestra comida. 

     

    —Como sé que te gusta la pasta he querido hacerte una de mis recetas favoritas. 

    (Dijo dándome un tenedor) 

    —Vaya Vincent, cuantas cosas sabes de mí…. 

    —Más de las que te imaginas…. (Respondió) 

    —…Me gustaría que me sorprendieras contándome…. (Dije curiosa) 

    —¿Si? ¿Eso te gustaría? (preguntó malicioso) 

     

    Subí una pierna encima del sofá, girándome hacia él y poniendo un poco de espacio pues temía abalanzarme de nuevo sobre mi presa…respiré hondo 

    —Me encantaría…. 

    —Pues verás…Adriana Aleixandre… (Dijo dejando su cubierto sobre la mesa...) 

    Te gusta, sobre todo, la pasta y el pollo. Caminar descalza por tu casa con poca ropa. También el olor de la hierba recién cortada, pero sin duda alguna, en cuanto a este sentido se refiere, adoras el olor del mar…. 

     

    Yo lo miraba fijamente… 

    —¿Quieres que siga? 

    —Pues sí, por supuesto (susurré exhausta) 

    —Tu última relación no salió bien. Deseabas un compañero que te llevara en este viaje de tu vida, de la mano…pero Raúl…. 

    (Abrí los ojos sorprendida…. ¿cómo sabía lo de Raúl?) 

     

    —Raúl no podía (continuó bajando la mirada) …. 

    Odias los tacones, sin embargo, todos tus zapatos son así...hasta tus preferidos…. (Se llevó un refresco a la boca) 

    Yo estaba sin palabras… 

    —¿Ves cómo se muchas cosas de ti...? 

    —Sí, ya veo…parece que hayas estado media vida siguiéndome…. 

    —Verás…Como te dije ayer, hay algunas cosas que te quiero contar (dijo dejando el bol encima de una pequeña mesa que había al lado.) 

     

    Entendí que debía ser así. Respiré hondo y asentí con la cabeza. 

     

    —Está bien; quiero que lo hagas porque antes de conocer este poder tuyo de adivinación ya tenía algunas preguntas, pero ahora son bastantes más. 

    —Sí, eso imagino (dijo sonriendo) 

    Bueno; Con el fin de que entiendas mi comportamiento voy a contarte algunas cosas que no deberías saber; pero que debido a mis sentimientos me siento obligado a contarte siempre y cuando me prometas que no van a salir de aquí. ¿Entendido? 

     

    —De acuerdo…. 

    Me cogió de las manos… 

    —Verás Alex…aunque te resulte extraño soy agente de la CIA. 

    —Vaya…no sé por qué...no me sorprende (dije ladeando la cabeza) 

    —Mi misión contigo empezó en Miami…. 

    —¿Cómo que tu misión? 

    —Sí, mi misión eras tú. Debía seguirte y protegerte…ahí empezó todo. 

    —pero ¿seguirme? ¿Protegerme? ¿Por qué a mí? No entiendo nada Vincent… 

    —No quiero desconcertarte; simplemente escucha, porque no puedo decirte más de lo que te voy a contar ¿vale? 

    De acuerdo…. (Dije un poco desalentada) 

    —Como te estaba diciendo comencé a averiguar cosas sobre ti, allí. 

    Todos los días, a casi todas horas estaba contigo; en tus momentos bajos y en los más locos; te vi llorar y también reír; pero sobre todo fui conociéndote muy de cerca. Tus costumbres, tus gustos, tus manías…… 

    Deseaba acariciarte; contarte que me tenías a tu entera disposición. 

    Me volvía loco por colarme en tu casa a media noche para, simplemente, abrazarte y que no te sintieras sola…pero no podía ser. Cuando te destinaron a Manhattan seguí contigo…. 

     

    —Entonces... ¿Sabes lo de Raúl? 

    —Verás —(dijo con gesto serio). 

    Aquí hay algo muy importante que tienes que saber. Nadie, excepto los de nuestro grupo, conocía la misión. En la CIA las cosas son así. 

    Te explico; cuando comenzamos la misión de “Bradley” destinaron a un grupo de agentes para seguir el operativo. Raúl no estaba en el grupo. 

    Cuando nos enteramos que se había “colado” en tu vida comenzamos a investigar y hallamos pruebas de que no estaba del todo “limpio” 

    —¿Qué quieres decir? (dije un poco asombrada) 

    —Pues que probablemente conocía muy de cerca la trama de tu empresa y decidió acercarse a ti para investigarte. Lo que él desconocía es que ya lo estábamos haciendo nosotros. 

    —¡Vaya! 

    —¿Me sigues hasta aquí o te has perdido? Dijo acariciándome las manos… 

    —Te sigo; entonces ¿Raúl quería averiguar si yo sabía algo de lo que pasaba dentro? 

    —¡Exacto! Así que comenzamos a investigarlo a él también, cosa complicada pues también es agente. 

    Descubrimos que tenía contactos dentro de la empresa gracias a Estephany, Laura Celada para ti. 

    Mientras tanto tenía que soportar todas aquellas idas y venidas vuestras. Creí volverme loco, pero necesitaba seguir ahí, principalmente para protegerte. 

    —Vincent…. (Exclamé acariciándole la cara) … Imagino que gran parte de culpa de que aquello no continuara la tuvo su mujer. De no ser así creo que aún estaría enganchada a aquella mentira… 

    —Alex, Raúl no tiene mujer…. (Dijo poniendo cara de póker) ...También era mentira... 

    —Bueno, esto era lo que me faltaba por oír…Así que estuvo conmigo simplemente para averiguar qué sabía…. ¿no? 

    —Básicamente si… (Se acercó hacia mi) …pero debo reconocer que le tengo que estar agradecido. Descubrí casi todo, gracias a él…. 

    Un escalofrío recorrió mi espalda…. 

    —Ah... ¿sí? ¿Casi todo? Dije mientras le ponía una mano sobre su cuello…… 

    —Casi todo…murmuró…… 

    —Y…. ¿qué te falta por saber? 

    —Algunas cosas que pienso descubrir no muy tarde... (Añadió ocupando el poco espacio que quedaba entre nosotros) 

    Su mirada incesante me descolocaba. Jamás había sentido esa sensación con nadie. No pensé que pudiera ser tan vulnerable; lo cierto era que cada vez que Vincent se acercaba a mí, algo ocurría que me hacía perder la voluntad…… 

    Me cogió de las manos y me levantó…sus brazos me rodearon fuerte y comenzamos a besarnos…. 

    Se hizo el silencio…. 

    Subió mis brazos y me quitó aquella sudadera; sus manos apretaron fuertes las mías…...cerré los ojos y deseé que aquello no acabara jamás…. 

    Mordió mis labios mientras se abría paso entre mi ropa interior. Noté sus manos calientes acariciando mi estremecido pecho. 

    Le quité la camiseta…Aquella piel aterciopelada, sus fuertes brazos sujetándome, su mirada cálida a la vez que sensual…todo me parecía irreal, pero no…. 

    Sus caricias se hacían más intensas y su cuerpo atrapaba al mío a cada minuto como si fuera a desaparecer dentro de él. 

    Entonces me cogió fuerte por debajo de las piernas y me levantó; Se giró muy despacio y me llevó hacia la mesa que había al fondo de la estancia…. 

    Allí sentada siguió besándome mientras me inclinaba sobre la misma; explorando cada rincón de mi cuerpo, descendiendo lentamente. 

    Me quitó los pantalones……. 

    Yo necesitaba aire… 

    Entonces noté como comenzaba a besar el interior de mis muslos que deseosos de aquella boca se abrían casi sin sentido. 

    Enloquecida sólo escuchaba mis gemidos. 

    Apartó suavemente aquella prenda y poco a poco fue dándome más… 

    Su cabeza se agitaba al ritmo de mi cuerpo; loca de pasión repetía... 

    —Ven, Vincent…. 

     

    Levantó la cabeza mientras repartía su última saliva hasta mi ombligo. Apoyó los brazos al lado de mi cuerpo y agachó la cabeza. Suspiró…. 

    Yo apretaba sus brazos y entonces volvió a mirarme fijamente; sus ojos fijos en los míos y su boca entreabierta de deseo. 

    Bajó su mano; yo me revolvía de locura… 

    —Me vuelves loco…Dijo mientras estiraba suavemente mi ropa interior…. 

    —No pares…por favor. 

    Entonces se deshizo de ella... 

    Notaba mi cuerpo sudoroso temblando. Vincent estaba igual…ardía de deseo. 

    Locos por consumar aquel momento mágico… 

    Me cogió por la espalda y me levantó hacia él. Apretó con fuerza mis caderas mientras me cogía suavemente del pelo. 

    Su piel contra mi piel… 

    —No puedo más…Alex. (Dijo extasiado) 

    Me miró como pidiéndome permiso para aquello que tanto deseaba… 

    —…no pares… 

     

    Ya dentro de mí, incansable, insaciable, sólo podía mirarlo. El hacía lo mismo y entre sus besos se escapó un...”te amo” 

    Lloré de felicidad; me abrazó fuerte… 

     

    —No voy a dejar de cuidarte nunca…. (Murmuró) 

    —¿Nunca? 

    —Jamás…. 

     

    Y fundidos en un abrazo me cogió en brazos y me llevó a la ducha. El agua me supo a gloria y la compañía mucho más…. 

    Descubrí algo en su nuca para mi desconocido hasta ese momento. 

    Tenía tatuada una “A”. No le di demasiada importancia, pero sentía curiosidad. Todos teníamos un pasado…. 

    Aún quedaban algunas cosas por saber, pero quería disfrutar de su compañía después de tanto tiempo deseándolo. 

    Estaba claro que me conocía desde hacía tiempo y que mi relación con Raúl había sido una mentira. Me intrigaba que era lo que investigaban de Bradley, pero asumía que no debía preguntar…. 

    También quería contarle lo que pasó el día del fatal desenlace con Estephany, pero necesitaba encontrar el momento oportuno. 

    Al salir del baño me dejó algo de ropa. 

     

    —No tengo nada de tu talla, pero con esto estarás cómoda y seguro que muy sexy. 

    —Muchas gracias. (La cogí sonriendo) 

    —Ven…quiero enseñarte algo. 

     

    Fuimos hacia el escritorio que había enfrente de la entrada. 

     

    —Todo esto que ves aquí son dispositivos de seguimiento y localización. Si vas con tu coche puedo saber dónde estás en cada momento. (Dijo guiñándome un ojo) 

    —Vaya...me tienes controlada... ¿eh? 

    —Ya lo creo...por eso es tan importante que hagas caso de todo lo que te digo. Imagino que Raúl, después de su visita, colocaría “algo” en tu coche o en algún sitio de tu casa; por cierto…tengo que pasarme por allí para revisarla. 

    —Cuando quieras. Al respecto de Raúl…estuvo preguntándome… 

    —Sí, ya lo sé…. 

    —Jajajaj…. ¡claro! cómo no. 

    —Ya sabes lo que te he contado. Raúl no está en el operativo; es más…creemos que forma parte de la trama y que desde su posición intenta evitar que los descubramos. 

    —Entonces, ¿todo lo que me contó sobre el porqué de su visita? ¿Es falso? 

    —Si Alex, todo aquello que te dijo en tu casa, que si su superior…que si tu nombre…todo mentira. Fue por su cuenta para intentar averiguar todo lo que sabías. 

    —vaya…. ¿también tienes micrófonos? 

    —También….... Pero no es cosa mía… 

    —Vale…hay algo que tengo que contarte. Que no sabes…. 

    —¿Que no se? (Por primera vez vi un poco de desconcierto en su cara) 

     

    —Si…que no sabes... ¿a qué te resulta extraño? 

    —Pues para serte sincero...sí. Aunque lo dudo…. 

    —Pues me parece que es la hora de sorprenderte…. (Dije mientras me sentaba en la silla del escritorio) 

     

    Acercó una banqueta y se sentó muy cerca de mí, poniendo sus piernas entre las mías. Me cogió de las rodillas y sonrió. 

     

    —Venga…aquí me tienes. 

    —Pues verás…. (Dije poniendo cara de niña mala) …. 

    Cuando le paso aquello a Laura, bueno…Estephany, cayó al suelo algo de su mano…. 

    Vi que Vincent abría los ojos incrédulos… 

     

    —¿y qué era? 

    —Una tarjeta de memoria. 

    —Alex ¿eso es cierto? 

    —¿Ves cómo te iba a sorprender? pero eso no es todo. 

    —Ah…. ¿no? (dijo mientras sonreía) 

    —No…...lo cierto es que yo estaba en su despacho grabándome en un pen drive el disco duro de su ordenador. 

    —…Alex…. ¡Eres maravillosa! 

    Te voy a proponer como agente especial de la CIA. (Me acarició la mejilla) 

    —Aún hay algo más; cuando Raúl vino a mi casa pasó algo que me hizo desconfiar de él. Lo vi hablando con el cuello de su camisa. Entonces me di cuenta de por qué estaba allí. Como predijiste se marchó y se olvidó de su maletín. Entonces hice fotos a unos documentos que llevaba dentro. La verdad, no entendí nada de lo que ponía porque la mayoría de ellos estaban tachados. 

    —Ya, creo que son expedientes de la empresa. No te preocupes, has hecho muy bien. Me alegro de que seas una mujer discreta. 

    —Bueno, no tan discreta. Hay alguien que sabe lo que encontré, aunque no lo que contiene porque no lo hemos mirado. 

    —¿Es de tu confianza? 

    —Sí, totalmente. Es un compañero de la empresa. 

    —Ah…. ¡Jake! 

    Lo miré con cara de…. ¡Desde luego, mira que eres sabiondo! Vincent sonrió mientras me acariciaba el pelo... 

     

    —No te enfades…es normal que lo sepa; ya sabes que llevo mucho tiempo detrás de ti. 

    —¿Entonces? La fiesta de presentación no fue un encuentro casual…. 

    —Al contrario; Si me presenté allí fue para estar más cerca de ti, pero nunca imaginé tu reacción al verme. 

    Cuando me miraste desde la otra esquina del salón me quedé sorprendido; me escondí entre la multitud no sé muy bien con qué intención. Mi sorpresa continuó al ver cómo te acercabas a buscarme y no lo pude soportar. 

    Entonces te vi, sola en el balcón, algo recorrió mi cuerpo. Necesitaba hablarte; estar cerca de ti…. 

    Aquella noche fue maravillosa Alex…. 

    —Desde aquel día no dejo de pensar en ti Vincent…. 

     

    Se volvió a acercar a mi silla y cogiéndome de la nuca nos besamos intensamente. Yo me deshacía entre sus labios. Me llevó hasta el sofá…. 

     

    —No sé qué me has hecho, pero nunca he sentido esto que siento por ti. 

    La sola idea de que nos separemos hace que me vuelva un poco más loco de lo que ya estoy. 

     

    —No quiero seguir escondiéndote del mundo. ¿Cuánto va a durar esto? 

     

    —No lo sé Alex. Tenemos que esperar a que toda la investigación concluya. Sé que es difícil para ti, pero, como ya te he dicho en alguna ocasión, tienes que confiar en mí. 

    Mientras tanto ya sabes que estoy siempre donde tú estás… 

    No tengas miedo…. 

     

    Y mientras me abrazaba a él sentí que el mundo podía acabarse en cualquier instante. No me importaba pues estaba en paz…. 

    Sentí de nuevo el bombeo de su corazón…. 

     

    —Verás Alex, yo también tengo algo más que contarte… 

    —Bueno…pues dispara (dije preparada) 

    —A ver…. 

     

    De repente llamaron a la puerta con unos golpecitos muy significativos a modo de contraseña. Me asusté un poco y miré a Vincent desconcertada. 

     

    —Tranquila, creo que no va a hacer falta contarte nada… 

     

    Yo lo miraba perpleja…. Se levantó y mientras se dirigía a la puerta me hizo un gesto de calma. 

    No podía ni parpadear…. 

    Abrió la puerta…. 

     

    —¿¿¿Jake???…………No me lo puedo creer. ¿Qué haces aquí? 

    —Pues ya ves Alex, al parecer tenemos los mismos amigos (dijo acercándose hacia el sofá) 

    —¿Me lo vas a explicar tú o Vincent? (No salía de mi asombro) 

    Ah…ya sé…eres agente de la CIA…... ¿verdad? 

     

    Ambos se miraron con gesto de complicidad…. 

    —…Va a ser que si (respondió Jake) 

     

    —Pues no sabes que peso me quitas de encima (dije sonriendo y llevándome las manos al pecho) 

    —Vaya Alex, no sabes cuánto me alegro de tu reacción. Por un momento pensé que me ibas a estrangular (dijo mientras se subía las gafas) 

    Entonces me levanté y le di un gran abrazo. Vincent observaba en silencio desde el otro lado del sofá…. 

    —Verás (continuó) debo disculparme por el engaño, pero era necesario. 

    Quiero que sepas que, aunque mi identidad era fingida sigo siendo el mismo Jake. Es verdad que se más cosas de las que imaginabas, pero el aprecio que siento por ti no ha sido “trabajo”. 

    —Vaya Jake, muchas gracias. Ya veo que voy a tener que ahorrarme contarte muchas cosas, como lo de Vincent…. 

    —Si…. (Dijo sonriendo) eso no hace falta ya…. 

     

    Vincent se acercó hacia donde estábamos. Se sentó a mi lado y me cogió por encima del hombro…. 

     

    —¿Aun tienes que sorprenderme más? (dijo mientras me besaba en la nariz) 

    —Pues creo que no… 

     

    —Bien, pues después de este fabuloso reencuentro creo que tenemos que poner fecha para reunirnos y visionar lo que hay en ese fabuloso paquete de pen+card. 

    Podríamos hacerlo mañana por la tarde si os viene bien a los dos. 

    —Por mi bien (dijo Jake mirándome) 

    —Yo no tengo ningún problema. Lo cogeré por la mañana y me lo llevo al trabajo. 

    —Entonces quedamos así. Yo me voy…. (Dijo Jake levantándose) 

    —Espera Jake…entonces…. ¿Laura? 

    —La apreciaba mucho. Llevábamos años trabajando juntos…...Fue una gran pérdida. 

    —Está bien Jake, gracias por todo; Aunque no lo parezca, tenerte cerca ha sido una gran ayuda para mí. 

    Se lo haré saber a Esteban…... (Dije mientras le extendía mi mano) 

    —Jajajaj…...Gracias Alex, me merezco un ascenso. 

    —Gracias por venir Jake (le abrazó Vincent acompañándolo hasta la salida) 

    Se cerró la puerta; Estábamos sentados en el sofá mirándonos fijamente; Yo medio sonreía incrédula de lo que acababa de pasar…. 

     

    —¿A que no te lo esperabas? 

    —Pues no, la verdad. Me he quedado de piedra cuando lo he visto entrar. Era la última persona que esperaba ver aquí hoy…...realmente me alegro…. 

    —Tengo que volver a darte las gracias por confiar en mí. Esperaba ansioso que me lo contaras todo, pero no sabía si lo harías o no. Sé que lo que estás viviendo te desconcierta mucho. Descubrir toda una falsa a tu alrededor me hacía pensar que la desconfianza reinaría en ti……pero no…. 

    —Nunca desconfié de ti, todo lo contrario, Vincent. Has sido la razón que me ha dado fuerza para soportarlo todo. Necesitaba un momento de calma para poder contártelo. Lo cierto es que lo estaba deseando…eso y otras cosas (dije cogiéndole la mano) 

    —¿Qué otras cosas? (Dijo acercándose malicioso) 

    —Pues ya sabes…. 

    —No…...no se…. 

    —Lo cierto era que me moría de ganas por estar contigo a solas…poder besarte y acariciarte. Sentirte cerca…. 

     

    Notó como se agitaba mi respiración…. 

     

    —Me encanta sentirte así…. (Murmuró) 

     

    Se acercó más a mi…acarició mis labios con sus dedos; cerré los ojos inspirando su aroma…bajó su mano hacia mi barbilla continuando por mi cuello…. 

    Incliné mi cabeza, aun con los ojos cerrados, acariciándolo……. 

    Me cogió con su otra mano y me acerco a su boca…sentí su pasión en cada aliento expirado…. 

    Puse mis manos sobre su pecho; Podía notar las venas de su cuerpo dilatadas… 

    Me besó con dulzura……yo me deshacía poco a poco…. 

    Pasaron las horas como si fuesen minutos…se adentró la noche en aquel estudio repleto de emociones…sin que el tiempo existiera.... 

    Vincent era todo lo que yo quería en mi vida. 

    No importaba lo que pasara alrededor; bueno o malo estaba decidida a pelear por él…. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO VII 

    “El sentido al sinsentido” 

    19/Diciembre 

     

    Nos despertamos temprano, al amanecer. Rodeada de caricias y envuelta entre las sábanas de aquella cama, que había hecho mía, no encontraba el momento de levantarme. 

    Vincent jugaba con mis piernas. Yo me acurrucaba a su lado como una gatita buscando calor. 

     

    —Tenemos que irnos Alex. Aún tienes que ir a casa y nos estamos retrasando ya. No quiero que llegues tarde al trabajo por mi culpa. 

    —Bueno, tampoco pasaría nada, pero tienes razón. Una mujer responsable y competente como yo no tiene que dar de qué hablar. (Dije apartándole aquel mechón de pelo de la cara) 

    —Sí, eso es cierto. Aunque pensándolo mejor…... (Se puso sobre mi) …podríamos quedarnos unos minutos más aquí… 

     

    Sonreí mientras lo besaba. 

    —Será mejor que nos levantemos, dudo mucho que sólo fueran unos minutos…… 

    —En eso también tienes razón. (Se sentó en la cama) 

     

    Cogí la sábana tapándome un poco y me incorporé con la idea de buscar mi ropa. No tuve que esperar mucho para hallarla. Vincent me la había dejado sobre una silla, al lado de la cama muy bien plegada; los zapatos justo debajo y mi bolso colgado en el respaldo. 

    Definitivamente, es el hombre de mi vida (pensé) 

    Bajamos las escaleras y nos dirigimos al coche; La humedad del ambiente era tremenda. Nos metimos rápido, casi en estado de congelación. 

     

    —¡Que frío hace a estas horas! (exclamé intentando calentar las manos con mi aliento.) 

    —En Manhattan hace más, te lo aseguro. 

     

    Le acaricié la mano mientras arrancaba el coche. 

    Llegábamos a mi destino; aún no había amanecido del todo. El día estaba gris y no parecía que hoy fuera a cambiar mucho. 

    Vincent me acompañó hasta la puerta no sin antes recordarme que nos veríamos por la tarde. 

    Se despidió con un “luego nos vemos” 

    Al cerrar la puerta me sentí una de las mujeres más afortunadas del mundo. 

    Lo que estaba viviendo podría tratarse perfectamente de una novela de amor contada por un escritor, pero no, estaba pasando en realidad y la protagonista de aquella bella historia, era yo. 

    Había cambiado mi vida, aun sin saber muchas cosas que, para ser realista, ni me había planteado nunca. 

    Subí hacia mi cuarto y me preparé la ropa. 

    Más tarde me di una gran ducha e intenté centrarme en todas las cosas que debía hacer en la oficina. 

    Mientras ponía un poco de orden a mi rostro, me acordé de Eve, mi gran amiga. 

    Estaba muy contenta por ella; el haber encontrado a “alguien” especial en su vida, me hacía estar más tranquila, aunque lo cierto era que sentía remordimientos. 

    Algo dentro de mí me intranquilizaba; Pensaba que la estaba dejando al margen de mi vida con todo lo que estaba pasando. 

    La verdad es que era un sentimiento un poco contradictorio pues no haberle contado nada de todo lo acontecido la dejaba fuera de toda sospecha y eso la protegí. Aun así, deseaba que pasara pronto para poder contarle ese trozo de mi vida. 

    Salí del baño y pensé lo que debía coger, así que saqué lo que contenía aquella cajita que escondí y lo introduje en un apartado interior de mi bolso, lo cerré con cremallera y lo dejé encima de la cama. 

     

    Quería desayunar antes de marcharme. Recogí todas mis cosas y bajé a la cocina. La casa estaba caliente a pesar de que llevaba un día sin aparecer por allí. Esa era una de las ventajas de tener calefacción central. 

    Puse una buena cafetera al fuego…. 

    Mi cabeza no dejaba de “clasificar” todas las cosas que me estaban pasando. 

    Siempre había pensado que cuando había cambios en la vida de alguien...” eran por algo” y fiel a mis creencias optaba por aceptarlos de la mejor manera posible. 

    Estaba claro que la situación me beneficiaba en muchos aspectos, pero también era consciente de que había circunstancias que desconocía y la realidad de que, aun sabiendo todo “no sabía nada” 

    ¿Qué era lo que estaba pasando en Bradley? ¿Cuál era el motivo de la investigación? ¿Estaba Esteban implicado en el asunto? 

    Las dudas asaltaban mi cabeza; sabía que la multinacional para la que trabajaba era una sociedad limitada y que Esteban sólo era el director nacional, pero me pareció extraño su comportamiento cuando pasó el incidente con Estephany. Llegar con el abogado de la compañía e insistir para que no hiciera ningún comentario al respecto de lo que había acontecido…. 

    Luego todas las mentiras de Raúl; aquello me había descolocado. Nunca noté ningún comportamiento extraño hasta el día que vino a visitarme. 

    ¿Os imagináis? Cambiar de la noche a la mañana los sentimientos por una persona en la que habéis confiado todo… 

    Me parecía irreal y confuso, principalmente porque no imaginé que me pudiera pasar a mí, pero aquello me había hecho ver las cosas desde otra perspectiva y no iba a dejar que me influyera. 

    Ya tenía asumida mi fase de “cebo”. 

    Me gustaba lo que había descubierto de Jake; pensar que éste tiempo lo tuve ahí, conmigo, me hacía sonreír. Resultaba que aquel “geniecillo loco” sobre el que me hacía tantas preguntas era de la CIA 

    —Ya decía yo…era imposible que alguien con ese talento hubiera terminado en ese puesto de trabajo. 

    Me bebí mi café humeante y me puse un abrigo; bajé al coche y arranqué. 

    Al salir de casa, mientras conducía, me apetecía hablar con Vincent. Recordé que había puesto micrófonos... ¿también en el coche? 

     

    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? (Sonreí) 

    Quería avisarte de que voy hacia el trabajo. No sufras; lo he cogido todo. También decirte que no dejo de pensar en…bueno, mejor te lo digo luego. 

    Te dejo... 

     

    Llegué a la oficina. Todo estaba como siempre; saludé a Eve y ella se levantó a darme los buenos días. Apoyada en mi mesa se apresuró a preguntarme... 

     

    —¿Te veo muy tranquila esta mañana? ¿Todo bien? 

    —Pues sí; hoy estoy muy feliz y relajada. (Le hice un guiño) ¿Tu bien? 

    —Sí, ¡encantada de vivir! (Abrió los ojos) 

    Escucha (continuó), abrí los CV que mando Helen por “asuntos internos”; sólo había diez y los he imprimido todos. Les he echado una ojeada por encima y hay algunos muy interesantes. 

    Te los he dejado aquí (dijo señalando sobre mi mesa) 

    —Estupendo Eve, en breve los repaso y le doy mis conclusiones a Helen. ¡No sé qué haría sin ti! Por cierto, quedan pocos días para Nochebuena ¿ya tienes planes? ¿Has quedado con tu chico? 

    Algo le puso incómoda... 

    —Aun no. ¿Tú ya lo has pensado? 

    —¡Para nada! sólo me he acordado, pero si finalmente no te surge nada podríamos organizar la cena ¿no? 

     

    —Sí, estaría bien. (Dijo esquiva) 

    Dejé el tema de conversación y ella inquieta, se fue hacia su mesa. No entendía muy bien lo que había pasado, pero supuse que era algo relacionado con su relación. 

     

    Respiré hondo; cogí los CV dispuesta a ojearlos. Les di un vistazo rápido, uno sobre otro. Empecé a leerlos... 

    —Cinco chicas y cinco chicos. Todos con edades comprendidas entre 25 y 35 años, solteros y extranjeros con residencia. 

    —¿Todos extranjeros? pues vaya…. 

    Abrí el correo de Helen. 

    “Buenos días querida. Aquí tienes los CV que te comenté. 

    Ofertamos 5 vacantes de comercial así que lo dejo a tu criterio. Buscamos personas principalmente sin ataduras familiares y preferentemente que estén solos. 

    Cuando lo tengas claro te agradecería que me lo hicieras saber para proceder en breve con las entrevistas. 

    Saludos. 

    Helen” 

     

    —Ninguna alusión al respecto de las nacionalidades Veamos los idiomas…  

    Estos dos no hablan español…fuera. 

    Seis con estudios superiores…vale, me queda uno que eliminar. 

    A ver…pues eliminada Aixa, demasiado joven... 

     

    Ya tenía la lista de los admitidos; los puse en una subcarpeta y llamé a Helen. 

     

    —Helen, buenos días. Ya he seleccionado los cinco candidatos. ¿Te envío los CV o paso a llamarlos directamente? 

    —Buenos días Alex, si, mándamelos para ojearlos, pero sería interesante que los llamaras cuanto antes para las entrevistas. ¿Has tenido en cuenta los criterios que te indiqué? 

    —Si, por supuesto Helen. Pues voy a llamarlos para la cita. 

    —Gracias Alex. Cuéntame cómo vas. 

    —De acuerdo. Ya te aviso. 

     

    Así que le pedí a Eve que se los llevara al despacho y comencé a llamar a los teléfonos que adjuntaban en sus CV no sin antes buscar un hueco en la agenda para poder entrevistarlos. 

    La próxima mañana era ideal. Así que la organicé para conocerlos y que me contaran un poco de sus vidas. Al fin y al cabo, la única premisa era la de “no tener responsabilidades” Puse las entrevistas con un intervalo de media hora. Comencé a llamar…. 

    Al cabo de un rato ya tenía las citas preparadas comenzando a las 9:30h y así sucesivamente. 

    Miré en el ordenador las últimas incorporaciones de la empresa con la intención de averiguar un poco más el perfil que se acercaba a nuestras necesidades. Busqué en el apartado de “plan de carrera”, así llamaban a los vendedores de calle, a los comerciales. Ellos, podríamos decir que eran el último eslabón de la empresa, pero lo cierto es que su labor era determinante para el buen funcionamiento y promoción de la compañía. 

     

    —Muy buenos días (dijo Jake abriendo la puerta del despacho) 

    Eve volvía del despacho de Helen y entró detrás de él dándole un golpecito en la espalda a modo de saludo. 

    —Hola, buenos días. ¿Qué te trae por este rincón tan apartado del mundo? (sonreí cómplice) 

    Eve se sentó en su silla mirando muy atentamente. 

    —Nada, nada…Sólo venía a saludar y a ver como estabais. 

    —Hombre Jake. ¡Qué atento! 

    Me levanté de la mesa y me acerqué hacia donde estaba. Puse mi mano sobre su hombro. Me miró con esa cara de despistado que le caracterizaba mientras se subía las gafas. 

     

    —Pues estamos muy bien, yo especialmente. Sin muchas ganas de trabajar, como tu 

    (Le hice un guiño) 

    —Pues podríamos bajar a tomarnos un café, si os parece bien…. 

    —Bien, ya casi es la hora del almorzar. ¿Eve, te vienes? 

    —Sí, solo necesito diez minutos para guardar los cambios que estoy haciendo. Enseguida nos vemos… 

    —Vale Eve. Te esperamos en la cafetería. 

    Cogí mi chaqueta del perchero; Jake se fue a su mesa a por la suya. Me acerqué a la mesa de mi compañera. 

    —Eve... ¿Estás bien? (le dije cogiéndole la mano) 

    —Si…todo está bien. 

    —¿Seguro? 

    —Sí, tranquila. Luego te cuento. 

    —Vale, te esperamos bajo. 

     

    Jake ya llegaba de recoger su chaqueta; nos bajamos por las escaleras. Al abrir la puerta de la cafetería vimos que había un sitio muy cerca de la ventana y nos dirigimos hacia allí. Jake me miraba divertido mientras yo dejaba mi chaqueta sobre el respaldo de la silla. 

     

    —Bueno “socia” …. ¿algo interesante? 

    —(sonreí)…. ¿ahora somos socios? 

    —Bueno, algo parecido ¿no? 

    —Sí, algo parecido. ¿Qué tal te ha ido hoy? 

    —Bueno, un día más. He metido las narices en algunos ordenadores de la empresa, pero no encuentro nada interesante. ¿Tú tienes algo? Porque me falta el tuyo... 

    —Jajajaj…Jake, como no quieras alguna foto de Vincent…. (Dije sonriendo) 

    —¡Oh…no, gracias! Más fotos no… 

    Nos sirvieron los cafés. 

    —Pues entonces ni te molestes. 

    —Jake...quería preguntarte algo; Me ha pedido Helen que haga unas entrevistas a nuevos candidatos y he estado citándolos…. 

     

    Vi como cambiaba el gesto de Jake…Su rostro se contrajo y se puso serio… 

    —¿Qué pasa? 

    Entonces cogió su café y le dio un sorbo. Lo dejó en la mesa y se subió las gafas, gesto delatador en él…. 

     

    —verás Alex; ya sabes que no podemos contarte nada del operativo pero esas entrevistas están directamente relacionadas con lo que investigamos. Así que esta tarde, cuando estemos con Vincent buscaremos una solución. 

    —Vaya…ya me parecía que había algo extraño. Hay algunas coincidencias; todos los candidatos son extranjeros. Luego al llamar a Helen insistió en que no debían tener cargas familiares y eso me llamó la atención. 

    —Entiendo tu curiosidad, pero hazme caso, no indagues en ese terreno. Déjanoslo a nosotros Alex. 

    —Sí, claro. Llamo a Helen y le digo: “No te preocupes, mis amigos de la CIA ya están investigando los CV, en breve te dirán algo” ¿No? 

     

    Me hizo media sonrisa esta vez más relajado... 

    —Bueno, es una buena idea. Tal vez sería la única vez en tu vida que la vieras corriendo… 

    —Jajajaj…No me la imagino, la verdad. 

    Bueno, entonces ¿qué hago? Los he citado a todos mañana por la mañana. 

     

    —En teoría no creo que pase nada porque hagas las entrevistas. Vincent me ha pedido que te recoja a medio día para vernos. Luego hablamos y vemos que hacer ¿te parece bien? 

    —Perfecto. 

    Se abrió la puerta, Eve entro deprisa y se sentó; parecía congelada pues no se quitó ni la chaqueta. Pidió un café con leche muy caliente. 

     

    —Bueno...que frío hace hoy ¿no? (dijo frotándose los brazos)  

    —Si Eve, hace un día para quedarse en casa calentita. 

    —Bueno chicas (Jake se levantó de la mesa) tengo que dejaros, aún tengo muchas cosas que hacer. 

    —Vaya Jake, espero que mi llegada no te haya incomodado. 

    —Eve, por favor…sólo quiero dejaros solas para que habléis de “cosas de chicas” 

    —Ah…pues muy agradecidas (dije levantando una ceja) muy considerado por tu parte. 

    Te veo luego. 

     

    Nos quedamos solas en aquella mesa. Eve miraba a través de la ventana al infinito. Le di un sorbo a mi cortado. Me miró…. 

    —Venga, ¿Qué te pasa? 

    —Alex, estoy preocupada. No sé nada de Ross desde hace 2 días y es muy extraño. Ni coge el teléfono, ni enciende las luces de casa... 

    —Un momento, ¿quién es Ross? (dije extrañada) 

    —Ross…mi vecino. ¿No te había dicho su nombre? 

    —Pues no.…Vale, vale…... ¿Ross? ¿Qué nombre es ese? 

    —Pues Ross…no se Alex... El caso es que no sé nada de él. Quedamos en vernos ayer por la tarde sobre las 18h. Pasé por su casa y no había nadie. Le llamé al móvil y lo tenía apagado y desde entonces le he vuelto a llamar varias veces y nada. 

    —No se Eve. No te preocupes demasiado. Quizás haya tenido alguna urgencia y se ha marchado sin avisar…algo de su familia, no se…. 

    —Ya, eso he pensado, pero me sigue pareciendo extraño. El no haría eso...también es cierto que lo conozco poco, pero me da mala espina. 

    —¿Estaba metido en algo raro? 

    —¿raro? ¿De qué? Pues ni idea Alex…...ahora todo son dudas al respecto. Ya no sé qué pensar. 

    —Mujer…no te preocupes demasiado. Ya verás como aparece pronto y tiene alguna explicación para darte. Mientras tanto relájate. 

     

    —Ya…es fácil decirlo, pero la realidad es otra. No puedo dejar de pensar en él... 

    —Bueno Eve…...dale un poco de tiempo. Verás como todo se soluciona. 

    —Gracias Alex, eso espero. Ha sido todo tan rápido y bonito que no entiendo que ha pasado. 

    —¿Alguna ex novia rondando? 

    —Bueno, tampoco hemos hablado de eso. Sé que tuvo una relación larga que no salió bien, como te dije; no sé si la estaba viendo o no, pero lo dudo. 

    —Lo mejor que puedes hacer es centrarte en tus cosas; deja un poco al margen esa parte de tu vida, de momento. 

    —Ya…...es lo mejor. El tiempo pone a cada uno en su sitio ¿no? 

    —Si Eve (dije cogiéndole la mano) mientras tanto ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. ¿Sí? 

    Me miró tristona mientras ponía su otra mano encima de la mía. 

    —Gracias amiga. 

    —Venga, vamos para arriba si no bajará Helen a por nosotras (dije bromeando) 

     

    Eve sonrió y se levantó de la silla. 

    La mañana pasó deprisa; con ganas de que llegara la hora de marcharnos para descubrir, por fin, lo que había en el interior de mi hallazgo. 

     

    Me quedé sola en mi despacho esperando a Jake; vi como recogía sus cosas y se dirigía hacia mí. Al llegar a la puerta me dijo que me esperaba en el coche para que no nos volvieran a ver bajar juntos... 

    Pasados unos minutos mientras me hacía la despistada en mi mesa intentando buscar algo que no sabía lo que era, salí…Bajé por el ascensor, Jake estaba allí esperándome. 

     

    —Tenías razón Jake, al final van a pensar que tenemos algo de verdad. 

    —Sí; no te creas que hay algunos que…es mejor callar…. Por cierto, tenemos que ir a tu casa a dejar el coche. Vincent nos recogerá allí. 

    —Sí, algo imaginaba. 

    Al aparcar el coche vi que había alguien dentro de casa. 

    —Jake, espera…no bajes. Hay alguien en mi casa. (Dije algo asustada) 

    —¿Cómo que hay alguien? 

    —Sí, espera. Acabo de ver una sombra detrás del ventanal. Espérame aquí… 

    —No Alex, ¿pero ¿dónde vas? 

    Salí del coche sin cerrar la puerta. 

    Abrí despacio sin hacer ruido…...entré de puntillas. 

    Alguien me cogió por detrás del cuello. Sujeté fuerte el brazo que me cogía mientras con el otro me tapaban la boca. Me giró despacio… 

     

    —¡Vincent por Dios! Que susto me has dado. 

    —Alex... (Exclamó abrazándome) ¿A quién esperabas encontrar? 

    —Pues no sé, la verdad…últimamente me están pasando cosas un poco extrañas. 

    De repente asomó un palo por la puerta y detrás de él, Jake… 

    —Jajajaj…. ¡Jake, tranquilo! 

    —¿Yo que sé quién era? Como no avisáis de nada pensé que estabas en peligro (dijo bajando aquel bastón) 

    —¿Que hacías aquí? (pregunté sorprendida) 

    —Estaba buscando algo olvidado de Raúl y mira lo que he encontrado. (Dijo abriendo la mano) 

    Había algunas cosas con formas redondas de metal. 

    —vaya…...eso son…. 

    —Micrófonos. 

    —…y ¿aún se oyen? Por dedicarle algunas palabras…. 

    —No, están desactivados. Así que si quieres decirle algo tendrás que llamarle por teléfono. (Dijo con cara de circunstancia) 

    —No, no gracias…vamos a dejarlo estar. 

    —Bueno, entonces vayámonos. 

     

    Cogimos el coche y nos dirigimos hacia aquel lugar denominado su casa. Durante el trayecto vi a Vincent algo inquieto, callado. Imaginaba que era por el contenido de lo que íbamos a revisar. Nada más lejos de la realidad… 

    Puse mi mano encima de la suya; me miró con ojos de “tenemos que hablar” 

     

    —¿Estás bien? (pregunte en voz baja) 

    —Sí, luego te cuento. 

    Cuando llegamos el ambiente estaba serio; Jake también, no había dicho ni una palabra en todo el trayecto así que me esperaba alguna novedad…. 

    Subimos a casa y Vincent me pidió lo que había cogido. Abrí el bolso y se lo entregué. Cogió algunas sillas y nos sentamos alrededor de la mesa, frente al ordenador rodeada de todos aquellos artilugios. Antes de abrir la tarjeta de memoria me miró… 

     

    —Alex, no sé qué puede contener esto. Sería mejor que no te enteraras, pero lo dejo a tu criterio. 

    —No, de ninguna manera. Quiero verlo. 

    —Vale, pero nada de preguntas. ¿De acuerdo? 

    —¿Nada de nada? (pregunté con mala cara) 

    —Nada. 

    —Vale. 

     

    Entonces introdujo la tarjeta de memoria en el lector del ordenador y le dio al ratón. Se abrió el reproductor de video y acciono el “play” 

    En aquel momento vimos cómo se encendió una cámara que estaba grabando. Se escuchó hablar a una mujer la cual se identificó como Estephany, agente de la CIA. A medida que avanzaba por un pasillo iba contando lo que veía a su alrededor. 

     

    “Son las 10:45h del día 14 de diciembre (el día anterior a su muerte, dijo Vincent). He bajado al sótano 3 del edificio de Bradley. Me ha costado conseguir una copia de la llave pues es una zona restringida para todo el personal. Sólo algunos pueden acceder. En mi caso se la cogí a Esteban Yulen; voy avanzando por un pasillo central que hay; a ambos lados observo puertas aparentemente de aluminio, todas ellas con cerraduras. Me paro delante de una de ellas y acerco mi cara. No se oye nada en el interior. Estoy pasando por delante de una puerta que tiene una ventana de cristal. Voy a mirar. Veo al otro lado una especie de laboratorio. ¡Viene alguien! Voy a esconderme más adelante” 

     

    La voz de Estephany se oía agitada a medida que iba avanzando por el pasillo. Escuchamos su respiración mientras se escondía. 

    Miré a Vincent con cara de circunstancia y él me cogió de la mano mientras me susurraba un “tranquila”. 

    La visión era nula; sólo se oían ruidos. De repente volvió a enfocar al pasillo y se escuchó de nuevo su voz. 

     

    “No sé quién era, pero ha entrado en la puerta del laboratorio. Vuelvo a acercarme, voy a intentar grabar quien hay dentro para luego visualizarlo. Estoy llegando, subo un poco la cámara. ….” 

     

    En aquel momento se paró mi respiración y vimos quien estaba dentro; yo tragué saliva. 

    —Oh... ¡no puede ser! No puede ser 

    —Alex, tranquila. (Vincent me cogió de la mano fuertemente) 

    —¡Es Eve! ella no, es mi amiga…. 

    Vincent paró la imagen mientras Jake miraba al suelo con cara de circunstancia. 

    —Alex, siento que tengas que enterarte así, pero Eve está en el equipo de los malos. 

    —Pero no puede ser. Ella…ella…yo confiaba en ella (me cayó una lágrima de rabia) 

    —Escúchame; Aún no sabemos cuál es su implicación. Vamos a ver la grabación y luego hablamos. ¿Te parece? 

    —De acuerdo (dije mientras me limpiaba las lágrimas) 

    Vincent volvió a encender el video. 

     

    “No sé si se ha podido grabar algo. Luego intentaré visionarlo. Continúo por el pasillo. Al final gira hacia la izquierda. Este tramo está iluminado con luces de emergencia. Hay una puerta al final y enfrente de ésta una de emergencia. Me estoy acercando. Oigo ruidos en el interior...voy a acercar la cámara por si graba algo que yo no pueda escuchar…” 

     

    Escuchamos ruidos nada comunes; parecía como si estuvieran arrastrando algo, también se escuchaban pasos. Yo no daba crédito…de nuevo se escuchó a Estephany susurrar... 

     

    “Parece que arrastran algo. Estoy viendo la cerradura y es semejante a la llave que le quité a Esteban. A mi derecha tengo una salida de emergencia, voy a intentar anular la señal para que no se active la alarma al abrirla; me esconderé allí hasta que oiga que abandonan la habitación e intentaré entrar. Dejo la cámara en el suelo…” 

     

    Pasaron un par de minutos. Ninguno decíamos nada, simplemente mirábamos la pantalla del ordenador con el corazón en un puño…Se encendió un foco en la cámara y apareció la imagen de Estephany hablando…. 

     

    “No sé qué mierdas hay ahí dentro pero no me voy a ir de aquí hasta descubrir si hay alguna pista de las personas que han desaparecido.” 

     

    Mire a Vincent… 

    —¿Personas desaparecidas? …. (Puse cara de no entender nada) 

    —Dijimos que nada de preguntas…. (Dijo susurrando) 

     

    Yo miré indignada al ordenador; ahora estaba claro que era mucho más complicado de lo que nunca hubiera llegado a imaginaba. Tendría que haber escuchado a Vincent cuando me dijo que era mejor que me mantuviera al margen; ya no había vuelta atrás y me estaba enterando de “¿Porque?” estaba siendo investigada la empresa en la que trabajaba. 

    No sólo eso, también mi mejor amiga estaba involucrada en aquello y de repente el lobo tenía piel de cordero…. 

    La cámara seguía enfocando a Estephany, ella miraba al infinito. Al momento su gesto cambió. 

     

    “Creo que se han marchado. He oído un portazo y ahora unos pasos que se alejan…voy a asegurarme de que no hay nadie. He dejado la puerta entornada así que puedo abrir sin problemas. No hay nadie en el pasillo; estoy sacando la llave para intentar abrir la puerta. Ha entrado perfectamente. Bueno, está abriendo…” 

     

    La cámara enfocaba al suelo, no veíamos nada; de repente un halo de luz que se hacía cada vez más grande ascendía desde el suelo. 

     

    “…. ¿qué es esto?” escuchamos a Estephany susurrar…. 

     

    Se hizo el silencio… 

    La cámara fue subiendo poco a poco. Todos nos quedamos perplejos al ver aquella habitación. Una intensa luz blanca la iluminaba. En el centro lo que parecía una mesa de operaciones. Justo enfrente 2 puertas parecidas a las de los congeladores industriales. Un poco más a la derecha una silla con correas y justo al lado una puerta de paso acolchada con pestillos cerrados lo cual hacía prácticamente imposible la salida desde el interior. Volví a tragar saliva mientras esperaba ansiosa el siguiente paso de aquella mujer. 

     

    “Esto parece una sala de operaciones clandestina. Me voy acercando a una puerta con pestillos. Estoy bastante nerviosa. Acabo de quitarlos todos. Voy a abrir…” 

     

    Oímos como giraba el tirador de la puerta. Mi corazón se aceleró…. 

     

    “Esto es una celda…; tachas……tranquilos, tranquilos…os vamos a sacar de aquí...” 

     

    No daba crédito a lo que veía. Una habitación llena de personas sentadas, amordazadas y atadas de pies y manos a cadenas. 

    Horrorizada por lo que estaba viendo me llevé las manos a la boca… 

     

    —¡Oh…...Dios mío! ¿Qué es esto Vincent? 

    —Son algunos de los que han desaparecido. Faltan más… 

     

    Los ojos de aquellas personas estaban llenos de pánico y horror. Alguno yacía inconsciente mientras, escuchábamos a Estephany como les tranquilizaba. 

     

    “No tengáis miedo. Vamos a venir a por vosotros. Escuchadme, tenéis que ser fuertes hasta que enviemos los efectivos” 

     

    Estephany sacó su móvil intentando telefonear, pero lo agitaba de manera continua como si no hubiera cobertura. 

     

    Al instante Vincent se levantó de la silla. Bastante excitado cogió lo que parecía un walkie talkie mientras se dirigía a un armario 

     

    —Aquí agente V—SN desde base operativa. Necesito unida C de asalto en sótano 3 de las oficinas de Bradley Company. Operativo C para asalto (repito) en 10m. Sótano con rehenes en peligro. 

    —Operativo listo en 10m ¿Número de agentes? (le contestaron) 

    —Necesitaré 10 agentes armados. (Dijo mientras se colocaba un chaleco antibalas) 

    —Alex (cerró la pantalla de video) quédate aquí con Jake. Tenemos que entrar ya ahí. 

    —Sí, no te preocupes (le dije mientras miraba a Jake) 

    Todo ocurrió tan deprisa que ni siquiera fui consciente de la gravedad del asunto. Presa del pánico me levanté y me fui al sofá; Jake me observaba de cerca. 

    Vincent se marchó. 

     

    —Alex, tranquilízate; éste es nuestro trabajo; lo hacemos cada día y te aseguro que no tienes nada de lo que preocuparte. Ya verás como todo sale bien. 

    —Gracias Jake. Ya lo sé, pero para mí todo esto es nuevo. No temo por Vincent, sé que está cualificado para esto, pero al ver a esas personas, allí encerradas…...atrapadas, el corazón me ha dado un vuelco. Veía la tristeza en sus ojos……. ¿Y dime…cuánto hace que sabéis lo de Eve? 

    —Bueno, Apareció su nombre en los últimos informes que nos mandó Estephany. Vincent no quiso decirte nada para no despertar sospechas y además estaba seguro de que no le contarías nada de todo lo que sabías. Él, te conoce mejor que nadie. 

    Para tu tranquilidad te diré que ella también ha estado vigilada en todo momento, micrófonos incluidos. 

    —Vaya…que ingenua he sido. Me ha engañado todo este tiempo haciéndome pensar que éramos como hermanas y resulta que, otra vez mas, todo es mentira. 

    Un momento ¿la habéis estado vigilando? 

    —Por supuesto ¿porque? 

     

    —Todo aquello que me contó, lo de que había conocido a un vecino suyo, que se había enamorado de él…. ¿sabéis entonces dónde está? 

    —Bueno, podríamos decir que “hizo su trabajo y se marchó” (dijo con cara de circunstancia) 

    —Entonces ¿también era agente? 

    —Me temo que si (dijo mientras se rascaba la nariz) 

     

    Jake estaba sentado frente al ordenador; Vi que abría unas pantallas pequeñas que parecían cámaras. 

     

    —¿Qué es eso Jake? 

    —La zona de acción. Desde aquí observo todos los alrededores de Bradley. Mira, ya están llegando los operativos. 

     

    Me agaché y miré detenidamente todas las ventanas que habían abiertas. Bradley estaba rodeada de furgones blancos de donde discretamente y en grupos de 3 salían efectivos armados hasta las cejas. Coches de policía habían detenido el tráfico y yo parecía que estaba viendo una película de acción. 

     

    —¿Vamos a ver lo de dentro? 

    —No creo que debas. Todos los agentes llevan una cámara incorporada, pero es mejor que te sientes en el sillón y estés tranquila. Yo tengo que ponerme manos a la obra. 

     

    Vi que Jake se colocaba unos auriculares minúsculos en los oídos. Se arrimó un poco a la mesa y comenzó a hablar…. 

    Mientras tanto intenté relajarme y me recliné sobre el sofá. Me tapé con una pequeña manta que tenía a los pies y cerré los ojos. 

    Escuchaba a Jake como hablaba con su interlocutor. Durante todo el tiempo daba las localizaciones de los agentes y también hablaba con ellos. 

    No dejaba de pensar en aquellas personas…...en sus familias…. 

    —¡Claro! ...ahora caigo…en sus familias. 

    Recordé las palabras de Helen: “Buscamos personas principalmente sin ataduras familiares y preferentemente que estén solos.” 

    Estaba atando cabos, candidatos sin ataduras ni cargas familiares, extranjeros…. Ahora entendía lo que Jake me había dicho horas antes de todo aquello, que no indagara en ese terreno porque estaba directamente relacionado con lo que investigaban; o sea las desapariciones. 

    Todo encajaba perfectamente; ya entendía muchas cosas de las que me habían pasado incluso algunos comentarios de Eve refiriéndose a cuando iba a conocer a Vincent. 

    Encontré sentido al sinsentido. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO VIII 

    “Traición” 

     

    

    Sentí como me acariciaban la mejilla y abrí los ojos; sin darme cuenta me había quedado dormida en el sofá. Vincent había regresado a casa del operativo; Jake seguía allí. 

     

    —Te echaba de menos ¿Qué tal ha ido todo? ¿Me he perdido algo? 

    Vincent se sentó a mi lado. 

    —Tranquila Alex. Todo ha salido bien. La zona estaba despejada y no ha habido bajas. Hemos liberado a todos los que estaban allí. Ahora mismo están prestando declaración y recibiendo ayuda médica. Con un poco de suerte tendremos testigos suficientes para hacer las detenciones e incriminar a los culpables. (Dijo mientras se quitaba el chaleco) 

    —Bueno chicos (se levantó Jake de su silla) mi trabajo por hoy ha terminado. Mañana nos vemos. 

    —Gracias Jake (se levantó Vincent mientras le chocaba la mano) 

    —Hasta mañana Jake. Gracias por cuidar de mis sueños. (Dije sonriendo) 

    Vincent vino donde estaba y me cogió de las manos. Me levanto suavemente y me cogió entre sus brazos. 

    —¿Imagino que te vas a quedar a cenar? 

    —Bueno, ¿vas a cocinar para mí? 

    —Por supuesto, con delantal y gorro, pero antes……. ¿te apetece una ducha relajante? 

    —¿Tú qué crees? (dije mientras le quitaba la camiseta) 

     

    Me cogió en brazos y me llevó hasta allí. Ni siquiera nos dio tiempo de quitarnos la ropa. Enredados en caricias bajo del agua, fuimos desnudándonos.  

    Vincent preparó la cena y después de una maravillosa velada nos recostamos en el sofá. 

     

    —Vincent, quiero preguntarte algo. 

    —Dime…. (Dijo mientras me acariciaba la cara) 

    —Necesito que me cuentes que está pasando en Bradley. ¿Qué hacen con esas personas? 

    —Alex, ya hemos hablado de esto antes. Me prometiste que nada de preguntas. 

    —Lo sé, pero debes entenderme. Es muy difícil para mí asimilar todo lo que está pasando y necesito respuestas. 

    —¿Para qué necesitas respuestas? ¿Para implicarte más de lo que ya estás? Alex...lo único que necesitas es seguir al margen…. 

    —No Vincent, necesito saber a qué estoy expuesta. Todo en mi cabeza son preguntas. ¿Qué debo hacer? ¿Cómo comportarme? 

    —Pues no tienes que hacer nada excepcional. Todo sigue igual. Aun no tenemos nada y no tienes que levantar sospechas, simplemente eso. Eres muy testaruda (dijo un poco enfadado) 

    —¿Acaso no confías en mí? ¿Es eso Vincent? 

    —Alex, por favor…No es un problema de confianza. (Se levantó del sofá y se fue hacia la cocina) 

    —Entonces…. ¿Cuál es el problema? Te estoy pidiendo por favor que me ayudes… 

    —Y ya lo hago…créeme. (Su tono fue en aumento) 

    —Entonces si después de todo lo que hemos vivido no confías en mí, quizás no debo hacerlo yo tampoco contigo ¿no crees? (me levanté del sofá tapándome con la manta…) 

    —Alex, lo único que me preocupa en esta vida, es tu seguridad. Es mejor que no sepas más…. 

    —Entonces quizás tenga que olvidarme de todo esto; quizás sea mejor…...por un tiempo...hasta que pase todo... porque creo que no puedo seguir con esta situación…. 

    Vincent se giró y me miró. Se acercó hacia mí…muy cerca. 

    —¿Estás segura de lo que estás diciendo? (dijo mirándome a los ojos) 

    —Si (dije mientras cogía mi ropa) 

    —Entonces será mejor que te lleve a casa. 

    —Sí, gracias. 

    Nos vestimos y subimos al coche. Durante el camino casi ni hablamos. Al llegar a casa me dio las buenas noches y salí sin apenas mirarle. 

    ¿Acaso era tan extraño lo que le estaba pidiendo? ¿No podía ponerse en mi lugar? 

    Al entrar puse el televisor y me eché en el sofá. No podía creer lo que acababa de pasar. Estaba enfurecida y cabreada. 

     

    —Mañana seguirá saliendo el sol. 

     

    Pasó la noche y no dejaba de darle vueltas al asunto. Casi sin darme cuenta se había hecho la hora de levantarme. 

    Esta mañana todo estaba un poco raro; seguía enfadada por lo de anoche con Vincent, pero estaba un poco más calmada. 

    Lo cierto era que yo tampoco había recapacitado sobre sus necesidades y probablemente había sido un poco egoísta. Ahora tenía que preocuparme de llegar a mi trabajo e intentar disimular delante de todos lo que me pasaba. 

    No soportaba la idea de tener que mentirle a Eve como ella había hecho tanto tiempo. Estaba muy dolida y esperaba que mi parte impulsiva no cometiera ninguna trastada. Era difícil controlarlo…. 

     

    —Día extraño (pensé mientras subía en mi coche) 

     

    Cuando llegué a la oficina todo seguía como siempre. Nada había cambiado. Imaginaba que cuando pasó el operativo todos estaban fuera y poca gente se habría enterado de lo acontecido, sólo los culpables sabrían de ello. 

    Eve estaba en su puesto de trabajo como siempre. Se levantó a recibirme... 

    —Buenos días Alex, ¿has descansado bien? 

    —Bueno, algo así. ¿Tengo mala cara? 

    Vi un gesto de extrañeza en su rostro nada habitual. 

    —Vaya Alex. ¿Estás bien? No pretendía molestarte con mi comentario…. 

    —Lo siento Eve (dije mientras pensaba que estaba metiendo la pata) la verdad, no he pasado muy buena noche. 

    —No te preocupes; parece que estés enfadada. Creo que nunca te había visto así. 

    —No, qué va. Anoche no me sentó muy bien la cena y me he pasado las horas dando vueltas en la cama. 

    —¿Quieres que te traiga una infusión? 

    —No, no gracias Eve. Creo que ya me está pasando. 

    Me molestaba muchísimo tanta amabilidad, pero tenía que aprender a fingir, al menos, tan bien como ella. 

    —¿Te has enterado de lo que ha pasado? 

    Se dirigía hacia su mesa. No le veía la cara... 

    —No, ¿el qué? 

    —Se comenta que ayer por la tarde vino la policía, acordonó la zona y se llevaron a unos vecinos detenidos. 

    —Venga…. ¿en serio? Vaya...para un día que pasa algo interesante, no estoy (dije en tono irónico) 

    —Bueno, yo también me lo perdí (dijo mirando el ordenador) 

     

    En ese momento vi a Jake pasar por delante de mi oficina. Me hizo un gesto tímido y siguió hacia la entrada sin apenas saludarlo. Vi que Eve no quitaba ojo… 

    Ahora que era consciente de su implicación observaba cada movimiento, cada mirada…no podía remediarlo y parecía que ella se diera cuenta. 

    Sonó el teléfono, era Ángela la recepcionista de la empresa. 

     

    —Señorita Aleixandre. Ha venido su primo a visitarla. ¿Le doy una tarjeta de visitante o sale Usted? 

    ¿Mi primo? ¿Qué primo ni que prima? (pensé) 

    —Ah, de acuerdo. No, dígale que ahora salgo. 

    Me levanté como alma que lleva el diablo y me fui hacia la entrada. Vi a lo lejos a alguien vestido con traje de chaqueta, bien parecido; a medida que me acercaba me resultaba más familiar su cara… 

    Cuando llegué a la entrada me paré sorprendida. 

    —Hola Rubén ¿visitando a la familia? 

    Y entonces lo cogí de los hombros y le di dos besos; al acercarme a uno de los lados le pregunté qué hacía aquí... 

    —Hola Alex, yo también tenía ganas de verte. ¿Tomamos un café? 

    —Sí, claro; dame un segundo que coja mi chaqueta. Espérame bajo mejor. 

    —Por supuesto. 

     

    Podéis imaginar la cara que se me quedó al ver a Rubén, el inspector de policía había venido a visitarme al trabajo, y para colmo se presenta como mi primo. Estaba sorprendida, pero debo reconocer que a la vez me resultaba bastante gracioso lo que acababa de pasar. 

    Cogí mi chaqueta y le dije a Eve que tenía unas cosas que hacer. 

     

    Al bajar estaba esperándome en la puerta giratoria; me dedicó una sonrisa. 

    —Vaya, que sorpresa. ¿A qué se debe la visita? 

    —Alex, perdona la intromisión. Pasaba por aquí y me apetecía saludarte. ¿Qué tal te va todo? 

    —Bueno, bien. No me puedo quejar. ¿Y…? eso de mi primo? 

    —Verás.... No quería levantar sospechas. No me gusta ir a los sitios con la placa por delante. 

     

    En ese momento entramos en la cafetería; olía a café recién hecho. Nos sentamos en una mesa alejada de la entrada. 

     

    —Esa es muy buena idea, te lo agradezco; no me apetece que la gente sepa nada de lo que me pasó. 

    —Alex, no tienes de que preocuparte. 

    —Mira, esa frase la he escuchado de dos personas diferentes en 2 días consecutivos. 

    (Dije sonriendo) 

    —¿Si? ¿Quién es la otra persona? (me miró sonriendo mientras le daba vueltas al café) 

    Aquella pregunta me sorprendió. Lo miré incrédula y bebí un sorbo de mi cortado. 

    —Verás; hoy no tengo un día muy bueno. Te agradezco la visita, aunque no lo entiendo muy bien…. ¿es por algo de la investigación Laura? 

    —No ha sido por nada en concreto Alex. Recuerdo cuando nos conocimos y lo demás que ocurrió. Por cierto...se llamaba Estephany…. 

     

    Aquel comentario me dejó inmóvil ¿cómo sabía su nombre? Puse cara de ¿cómo? Y dejé mi vaso sobre el plato. 

    —Vamos Alex, (me contestó) no juegues al despiste conmigo; tú lo sabes…. 

    —¿Que yo sé el qué? 

    —Su nombre y más cosas…… 

    —¿ah sí? ¿y quién te lo ha dicho? (pregunté con cara de ignorancia) 

    —En la CIA lo sabemos todo…… 

    —Vaya, últimamente parece que el departamento al completo de la CIA se ha instalado en Valencia. No sé porque no me sorprende…. ¿Os dan un sobresueldo o algo? 

    —No, que va... (Esbozó una sonrisa tímida) No te preocupes, no te voy a comprometer con nada al respecto. Sólo ha sido una visita de cortesía; me apetecía verte y me preguntaba que podía haber pasado si nos hubiéramos encontrado en otro contexto. 

     

    Me ruboricé un poco. Me sentía halagada por aquel comentario, aunque reconocía que no era el momento ni el lugar. 

    —Gracias por el cumplido Rubén, pero no estoy atravesando un buen momento en mi vida. 

    —No pasa nada; me ha encantado verte igualmente. Toma (me dio una tarjeta) 

    —Gracias otra vez por preocuparte. Tengo que marcharme. (Me levanté de la silla) 

    —De acuerdo. Si cambias de opinión me encantaría que comiéramos juntos un día. Llámame 

    —Lo tendré en cuenta. Me están esperando. 

    Al salir se acercó a mí me dio un beso en la mejilla. 

    Mientras me dirigía hacia la puerta pude ver como Rubén cruzaba la avenida. Entré en el edificio y subí a la oficina. 

    Estaba sorprendida por aquella visita y para ser sincera, me había gustado. Nunca imaginé que Rubén sintiera interés por mí. 

    Cuando entré en el despacho había un chico esperando. Eve se levantó y se acercó. 

    —Alex, es Diego Silva. Tenías una entrevista con él...hoy. 

    —Gracias Eve. Dile que ahora mismo vengo. 

    Salí del despacho hacia las máquinas expendedoras. No podía creer que se me hubiera olvidado que hoy tenía 6 entrevistas. No sabía exactamente para que fuera hacia allí, pero me daba tiempo para pensar. Ni siquiera las había preparado. 

    Al llegar saqué una barrita energética y de camino Jake se levantó a saludarme. 

     

    —Hola Alex. ¿Qué tal estás? 

    —Bien Jake, trabajando un poco. ¿Tú bien? 

    —Sí, gracias. He visto cómo te ibas con Rubén. 

    —Vaya, ¿tú también lo conoces? (pregunté sarcástica) 

    —Bueno, es el inspector que llevó el caso ¿no? 

    —Venga Jake…Ya está bien de tomarme el pelo. Si no podéis confiar en mí es mejor que no hablemos de estos temas. Me voy. Tengo muchas cosas que hacer. (Pudo notar mi enfado) 

    Se quedó parado mientras yo continuaba mi camino. Estaba harta de que me ocultaran cosas. Seguí caminando mientras pensaba en las entrevistas que tenía por delante. 

     Lo que tenía claro es que de no ser por lo que encontramos, aquellas personas tenían sus días contados. Me alegré y decidí conocer a cada uno de ellos; podía mirarles a la cara pensando que sus vidas ya estaban a salvo. 

    Entré en el despacho y saludé a Diego. Muy educado se levantó y me extendió la mano. 

    Pasé toda la mañana con aquellas entrevistas casi sin tiempo para nada más. 

    Por los cristales pude ver a Jake haciendo algunas llamadas telefónicas. Imaginé que estaba dando “novedades”. 

    Terminé antes de lo previsto; estaba cansada y deseaba volver a casa. Al salir del trabajo me invadió cierta tristeza; amaba por encima de todo a Vincent, se había convertido en alguien esencial en mi vida y lo echaba de menos. 

    Pero... ¿era toda mi vida? ¿Ya no había nada más? 

    Cierto era que había descuidado muchas cosas a mi alrededor por aquella relación y ahora que me sentía sola me daba cuenta de muchas de ellas. El enfado se había convertido en melancolía; poco a poco entendía mi parte de culpa, pero no borraba la suya. Me apetecía tener una conversación con él, pero temía que la soberbia me lo impidiera. 

    Subí en el coche y cuando me pude dar cuenta de la dirección que había tomado ya casi estaba en la valla metálica que rodeaba el estudio de Vincent. Me quedé allí sentada en el coche pensando si entrar…No dejaba de mirar la ventana… 

    Vi sombras a través de los cristales; me quedé quieta, eran 2 personas; una parecía Vincent, pero la otra…parecía una mujer. 

    Pasé allí escondida una media hora; desde luego era lo último que me imaginaba. 

    Sentía mucha tristeza y desilusión. ¿Quién era aquella mujer? ¿Porque tantos secretos? 

    Al momento desaparecieron las sombras y se abrió la puerta. Vincent despidió a la mujer con un gran abrazo. No pude distinguir su rostro pues iba bastante tapada. 

    En aquel instante me di cuenta de lo que Vincent representaba en mi vida. En ningún momento me sentí traicionada, lo que ocurría es que estaba harta de no poder tener una relación normal con él. Tenía claro cuál era su trabajo...pero... ¿era yo parte de su vida? 

    Me marché de aquel sitio un poco más triste de lo que llegué. Sólo tenía la certeza de lo que sentía por él, aunque ahora me cuestionara algunas cosas más. 

    Antes de llegar a mi casa paré en un centro comercial que había cerca y compré algo de verdura fresca para comer. Tardé pocos minutos. 

    La tarde avanzaba y mi cuerpo parecía insensible al frío. Al aparcar el coche sentí que hacía siglos que no veía a Vincent. 

    Entré al comedor vi que había un ventanal abierto y lo cerré; dejé la compra en la cocina y la tarjeta de Rubén en la puerta de la nevera. 

    No me apetecía cocinar, tan sólo relajarme y, como decía “mi amigo” Raúl, no pensar en nada…pero aquello no era posible. 

    Me acurruqué en el sillón pensando en él……cerré los ojos y sentí de nuevo su presencia, su aroma…. 

    —Eres muy testaruda… 

    Me levanté sobresaltada…Vincent estaba de pie frente a mí. 

    —Por Dios, que susto me has dado. 

     

    Entonces avanzó y se sentó junto a mí; mirarlo, tenerlo cerca me descolocaba…sentí mi corazón en un puño… 

    —¿Porque has venido Vincent? 

    —Alex…no estés así. He venido porque eres mi vida y te amo. No quiero que haya malos entendidos entre nosotros. 

    —¿Sabes? Hoy he estado pensando mucho en todo lo que representas en mi vida. Pensaba que a ti te pasaba lo mismo, que sentías lo mismo que yo… 

    —Y así es... 

    —Entonces…. ¿porque no confías en mí? (dije muy angustiada) 

    —Alex, ya te he intentado explicar que no es un problema de confianza. (Me cogió de las manos) Sabes cuál es mi trabajo y en algunas cosas debo mantenerte al margen…no tiene nada que ver con “nosotros” 

    —Hoy fui a verte…...había una mujer contigo…… 

    Vincent calló y miró al suelo. 

    —Ahora dime que no es un problema de confianza Vincent… 

    —Alex, (levantó la vista) quizás y sólo quizás cuando pase todo esto podré contarte muchas cosas que ahora son imposibles de imaginar. Cuando te conocí te pedí algo…que me dieras tiempo y que confiaras en mí. Piénsalo tranquilamente y dime si después de todos estos meses tienes alguna duda sobre mis sentimientos. Ahora tengo que irme…piénsalo... ¿vale? 

    —Bien…. 

     

    Se acercó a mí y me dio un beso en la frente. En aquel momento hubiera deseado abalanzarme sobre él y decirle cuanto lo amaba, pero algo en mi interior me lo impedía. Se marchó y sentí un gran vacío, era irremediable sentirme así…. 

     

    Escuché la voz de mi padre cuando me decía: Eres muy testaruda…. 

    Me dormí en silencio…. 

    Había perdido la noción del tiempo lo que parecía recordar aun es que tenía mucha hambre. Las tripas me rugían cual tigre hambriento y sin dejar de dar vueltas en el sofá pensé en cocinar unas verduras. 

    Aquella siesta me había sentado de maravilla; miré el teléfono... 

    —Vaya…las 19:29h; entonces será la cena. 

    Me recliné mientras miraba mi ropa, toda arrugada. 

    —Será mejor que vaya a ducharme mientras se cuece la verdura. No me vendrá nada mal un baño calentito. 

    Puse las verduras en la olla y subí hacia mi cuarto. Cogí el pijama junto con la ropa interior y entré en el baño; algo me dejo perpleja…. 

    Sobre el lavabo un ramo de tulipanes blancos…...otra vez. 

    Un espantoso escalofrío recorrió todo mi cuerpo; tragué saliva y me armé de valor para buscar una nota. 

    Regresaron todos los miedos del pasado... 

    La encontré doblada entre los largos tallos, la cogí suavemente y comencé a desplegarla… 

     

    “te amo Alex” 

    V. 

     

    Tres palabras bastaron; tres palabras que me hicieron sentir un gran dolor pues yo también lo amaba. Esta vez la nota tenía remitente y ahora sabía quién meses antes me había dejado los mismos tulipanes…. 

    Comencé a llorar mientras me quitaba la ropa. 

    El agua calmó mi llanto y poco a poco fui recuperando la tranquilidad; Sentí que estaba allí, acariciándome, besándome…...respiré hondo y cerré los ojos. Me di la vuelta y me apoyé en la pared, subí los brazos…. 

    —¡Las verduras! 

     

    Salí rápido del baño sin apenas secarme; me puse el albornoz y las zapatillas bajando como pude las escaleras. La olla no estaba puesta al fuego. 

    —¿cómo? vaya despiste que tengo, aunque juraría que la puse… 

    A medida que iba acercándome sentía su calor… 

    —No me lo puedo creer…. 

     

    Puse la mano sobre la tapa y estaba hirviendo. La abrí despacio y la verdura ya estaba cocinada. Miré hacia todos los lados y no había nadie. 

    —Vaya con mi ángel de la guarda…. 

    Sonreí…. 

    Mientras cenaba recordé todo lo que habíamos vivido juntos; cuando lo conocí en la fiesta, todas aquellas cosas que sentía cuando se acercaba a mí, su mirada, sus manos acariciándome, su aroma…… 

    Estaba tan excitada que no podía ni cenar. Un gran deseo invadía todo mi cuerpo y decidí dejar la comida a un lado y tumbarme a recordar. 

    Cerré la puerta con llave y recogí la mesa; subí a mi cuarto, me tumbé en la cama e imaginé que estaba allí…...cerré los ojos, aquel lugar me traía muchos recuerdos. 

     

    Escuché su voz aterciopelada…” Estoy tan enamorado de ti” 

    Al momento sentí una tenue brisa sobre mi cara…. 

    —Vincent…. 

    Alguien me tapó los ojos con las manos y se puso junto a mí; esta vez sonreí... 

    —¿Qué haces aquí tan sola? (susurró en mi boca) 

    —Estaba esperándote…. 

    —Sigues siendo muy testaruda (dijo mientras se inclinaba sobre mi pecho) 

    —Ya lo sé…. (Ronroneé) 

    —No sé lo que me has hecho, pero no puedo dejar de pensar en ti Alex…La sola idea de poder perderte hace que me vuelva loco. 

     

    Me miró como sólo él sabía mirar; no podía resistirme a aquel brutal deseo; estremecida por la pasión que desencadenaba en mí, me apresuré a desvestirle; él hacía lo mismo y sin apenas darnos cuenta comenzó nuestro “affaire”. 

    Sus manos fuertes sujetaban las mías que intentaban alcanzar el mas allá por encima de mi cabeza; lentamente fue dándome la vuelta y quedé boca abajo. Sus caricias en mi cuello despertaban todos mis instintos mientras su boca descendía lentamente hacía donde la espalda perdía su nombre…sus piernas abrieron las mías. 

    Mi corazón a punto de estallar hizo que me girara; despacio acaricié su pelo y poco a poco fui subiéndolo hacia mí… 

    —Te deseo Vincent…. 

    Me besó sediento y muy lentamente hicimos el amor, nunca mejor dicho…. 

    La noche pasó sin novedades; no creí oportuno volver a sacar el tema pues estaba claro que no tenía pensado contarme nada más. Decidí zanjar el asunto y confiar en él. 

    A la mañana siguiente se despertó muy pronto. 

    —Alex, tengo que marcharme (dijo sin dejar de besuquearme) 

    —¿Qué hora es? … 

    —Para ti las 6:30h…Sigue durmiendo un rato. Luego te llamo. 

    —De acuerdo… ¿nos veremos hoy? 

    —Por supuesto 

     

    Me acurruqué en la cama y escuché a lo lejos como cerraba la puerta. Allí tumbada podía ver los tulipanes del baño que, para mi sorpresa, había puesto en un jarrón de cristal sobre el lavabo. 

    —Es único…… 

    Pero ya no era lo mismo estar acostada sin él, dando vueltas de un lado a otro y oliendo su aroma en cada centímetro de mis sábanas. Dispuesta a tener un mejor día que el anterior me levanté a tomarme un café. Me puse mi bata de lunares morados y bajé a la cocina. No recordaba si tenía café hecho del día anterior; destapé la cafetera…. 

    —Bueno, algo haremos con esto… 

    Abrí la puerta de la nevera y al cerrarla vi la tarjeta de Rubén. Sonreí recordando su visita. Pensándolo tranquilamente quien sabe lo que hubiera podido ocurrir entre nosotros si Vincent no hubiera entrado en mi vida. 

    Calenté la leche y me serví mi desayuno; aún eran las 7:00h. 

    De repente recibí un mensaje en el móvil. 

    “Alex soy Eve. Tengo que contarte algo importante. ¿Estás despierta?” 

     

    —Vaya...era la última persona de la que esperaba recibir noticias a estas horas de la mañana. Tenía que contestarle y debía hacerlo como si fuera la misma de siempre para que no sospechara nada. 

    “Si, llámame...” 

    A los pocos minutos sonó mi móvil; pude ver que era Eve y descolgué el teléfono. 

    —Buenos días madrugadora (dije disimulando) 

    —Hola Alex, perdona las horas, pero necesito hablar. Tengo novedades de Ross. (Dijo sobreexcitada) 

    —¿Que ha pasado Eve? 

    —Verás, anoche a eso de las 3 de la madrugada no podía dormir y me asomé al balcón a despejarme un poco. Me quedé de piedra cuando vi que se encendía la luz de su comedor. Entonces me vestí corriendo y baje a la calle; la crucé y llame a su timbre. Alguien me contestó, pero no era Ross. Me dijo que me había confundido y yo insistí en que ahí vivía un hombre que se llamaba así. Me contestó que había dejado el piso hacía unos días. Le pregunté que si sabía dónde localizarlo y a lo que respondió que no. ¿Qué te parece? 

    Escuché su llanto y algo recorrió mi estómago…. 

    —Eve, tranquila…hoy si quieres comemos juntas y hablamos ¿vale? 

    —Te lo agradezco Alex. Luego nos vemos (escuché como seguía llorando) 

    —Venga, anímate…. 

    ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba loca o qué? Acababa de quedar con el enemigo para comer…no pude evitarlo. Escucharla llorar me había roto los esquemas y yo la quería, a pesar de todo lo que sabía seguía queriéndola como mi amiga y no era tan fácil desconectar de aquello. 

    Lo único que tenía que hacer era escuchar y no contarle nada; no era tan difícil pues ya llevaba haciéndolo un tiempo. 

    Lo peor era el dolor de la traición. Aun así, no podía dejar que Eve pasara sola aquel mal trago; aún me sentía “su amiga” y Vincent también había dicho que no sabía cuál era su implicación. Tenía que darle el beneficio de la duda. 

    Después de aquello le di un sorbo a mi café con leche y me senté a reflexionar en el sofá. Era increíble cómo me había cambiado la vida en tan solo algunos meses y la teoría de “la aceptación” aquella que decía lo de abrirle la puerta a los cambios, me costaba aceptarla cada día un poco más. 

    En este momento de mi vida lo único que tenía claro eran mis sentimientos por Vincent; Me dejaba llevar por todo lo que acontecía a mí alrededor y me había dado cuenta de que, a pesar de haber rodado tanto, aún era una mujer muy ingenua y confiada. 

    —Mejor vivir así…. 

     

    Esa imagen altiva y elegante que la gente veía en mí solo era el reflejo de mis inquietudes y carencias. 

    Siempre educada en los mejores colegios y viviendo una vida que no era la mía me habían convertido en “esa mujer”. 

    Pero…realmente ¿quién me conocía? 

    Para mí era muy fácil seguir la vida conforme me habían enseñado; discreta, autónoma, capaz…aparte de todo esto hay que decir que mi imagen también había ayudado bastante a llegar donde estaba, modestia aparte; pero realmente ¿era feliz así? 

    Sin duda alguna, estas últimas vivencias me habían cambiado los esquemas al respecto de mi vida. Ya no estaba tan volcada en mi trabajo, ni era tan puntual, ni me apetecía ser tan exigente con la gente que tenía a mi cargo. ¿Decepcionada? 

    Habría que esperar para tomar decisiones, mientras tanto era hora de levantarse para ir a trabajar. 

     

    Al llegar a Bradley todo estaba tranquilo. Me sentía un poco mal por la “no conversación” que el día anterior había no mantenido con Jake así que lo primero que hice nada más llegar y antes de quitarme la chaqueta fue ir a verlo. Me miraba desde lejos, imagino que, pensando, ¿cómo estará hoy? 

    Al llegar a su mesa se levantó. Yo le hice una mueca cariñosa. 

    —¿Qué tal Jake? 

    —Buenos días Alex; ¿ya se marchó Mr. Hyde? (dijo sonriendo) 

    —Sí, bueno…...disculpa por lo de ayer. Estaba un poco cabreada. 

    —Algo imaginé. Estabas como una fiera salvaje. 

    —Ya…ya se me ha pasado; sólo quería excusarme; no es muy habitual en mí, pero a veces es irremediable. 

    —Al menos ya te voy conociendo un poco. No pasa nada Alex. 

    —Gracias Jake; ahora me voy al despacho. Anoche me llamó Eve muy angustiada y he quedado para comer con ella. Luego os contaré. 

    —Gracias por la visita (me guiñó un ojo) 

     

    Me marché sonriendo hacia el despacho. De camino observé que había movimiento en la oficina de Esteban. Veía a Helen hablando con él un poco acalorada. Los dos estaban en el centro, justo en frente de la mesa y parecía que discrepaban sobre algún tema. 

    —me encantaría enterarme de lo que están hablando (pensé) 

    Al llegar al despacho vi a Eve seria. Me saludó muy educadamente como siempre y se acercó hacia mí. 

    —Alex, disculpa por haberte llamado a esas horas. 

    —No te preocupes Eve; para eso estamos los amigos ¿no? 

    —Gracias otra vez; ¿sigue en pie lo de comer? 

    —Por supuesto (contesté de inmediato) 

    —De acuerdo...ah...por cierto; te ha dejado este paquete un mensajero. 

    —¿Para mí? 

    —Sí, le firmé un papel. Dijo que era entrega urgente pero no pone ningún remitente. 

    —Pues ni idea. Muchas gracias. 

     

    Era pequeño; si acaso un poco más grande que una cajetilla de tabaco. Lo puse entre la mesa y mis piernas para que nadie viera lo que contenía. Quité poco a poco el precinto que lo envolvía y apreció una caja de cartón; al abrirla encontré una nota doblada; la abrí... 

     

    “De ahora en adelante no me voy a separar ni un minuto de ti, aquí tienes un teléfono para que cada vez que te apetezca me llames sea la hora que sea…. 

     

    Mi número está grabado como “V” 

     

    Te quiero” 

     

     

    Aquello hizo que me saliera una carcajada; abrí la caja de cartón y ahí estaba el teléfono; busqué al momento en la agenda la letra V y apareció un número…. 

    Le di al botón de llamada sin pensármelo dos veces…daba tonos… 

    Sonó su voz sensual como siempre... 

    —Pensaba que ya no me llamarías…. 

    —Vincent, que detalle has tenido. Gracias; me ha hecho mucha ilusión... 

    —Espero que lo utilices de vez en cuando. 

    —Por supuesto… 

    —Tengo que dejarte. ¿Comemos juntos? Tengo cosas que contarte… 

    —Pues no puedo. He quedado con “el enemigo” para comer. 

    —¿Has quedado con Eve? 

    —Sí, justo esta mañana, cuando te fuiste me llamó muy apenada y no he podido decirle que no. 

    —Está bien, no pasa nada. Te estaré vigilando… 

    —¿En serio? ¿Vas a seguirnos? …venga… 

    —¿Cuando no lo he hecho? (dijo en tono desafiante) 

    —¿me sigues siempre Vincent? 

    —Si… 

    Una gran sonrisa invadió mi rostro. Eve miraba intrigada mientras le susurraba al teléfono. 

    —Pues ahora que se lo que haces algún día te pondré en un compromiso. 

    —Prueba…. 

    —Jajajaj…no me tientes…. 

    —No, en serio…me encantaría… 

    —Vale; lo tengo en cuenta. Oye…. ¿qué me tienes que contar? 

    —Esta tarde si quieres nos vemos y hablamos. Es sobre los testigos. 

    —¿Son buenas noticias? 

    —Buenas y regulares. Luego hablamos. 

    —Vale. Te mando un besito. 

    —Te quiero…. 

    Y colgamos el teléfono. 

    La mañana pasó rápidamente mientras preparaba los informes de los candidatos a los puestos que ofertábamos. Estaba claro que no había nada positivo en ninguno de ellos y aparte desaconsejaba la contratación de los mismos. Unos tenían familia en Valencia, otros con novia, en fin…que no daban los perfiles que buscábamos. Mientras lo hacía me imaginaba la cara de Helen al leerlos. 

    —Lo que daría por estar allí…. 

     

    Borré algunos archivos del ordenador que no servían de nada; vi la carpeta con la “V” y la abrí; Vincent en todo su esplendor…me encantaba mirarlo sin que me viera… 

    Aquella sensación que me invadió cuando lo vi por primera vez, seguía latente; era como si lo conociera de toda la vida, en ésta o en otra; no tenía ni idea de porque sentía eso, pero estaba ahí…. 

    Cerré la ventana del ordenador con su foto y la guardé menos a la vista. 

    —Alex, ya es tarde... ¿nos vamos? 

    —Sí; he perdido la noción del tiempo. ¿Dónde te apetece que comamos? (dije mientras me levantaba de mi silla) 

    —Pues no sé, no tengo preferencias. Vamos donde quieras… 

    —Venga, vayámonos. 

    Bajamos al sótano y al abrir el coche pensé en todo lo que ocurría dos plantas más abajo. 

    Mi piel se erizó y sentí como un escalofrío recorría mi cuerpo. 

    Eve junto a mí, callaba a mis aspavientos. 

    —¿No tienes frío? (le pregunté) 

    —No, estoy bien. 

    —¿Quieres que vayamos a un restaurante chino que conozco cerca de la salida hacia Madrid? (dije mientras abría la puerta de mi coche) 

    —Bien Alex, donde quieras. Te sigo 

     

    Su rostro delataba tristeza, pero intentaba hacerme la dura ante aquella fragilidad. No me apetecía forzar la situación. 

    —Al menos allí tendremos intimidad. (Pensé) 

    Arranqué el coche y pude observar como mi amiga hacía lo mismo. Pensé en llevarla a aquel restaurante porque era un sitio discreto y lo que necesitaba era que se relajara para poder contarme lo que había pasado. 

    Encontramos poco tráfico y en unos minutos estábamos aparcando. El camarero de origen asiático nos ofreció una mesa cerca de un gran ventanal con unos cómodos sofás. Nos sentamos una enfrente de la otra y pedimos la carta. Sin pensárnoslo mucho nos tomaron la comanda; vi que Eve respiraba hondo… 

    —Venga, cuéntame 

    —Verás Alex; antes de contarte lo de Ross hay otra cosa que te quiero confiar. En realidad, es lo que más me preocupa. Hace tiempo que me hubiera gustado hacerlo, pero no he sido capaz…. 

    —Dame un segundo antes de empezar. Necesito ir al lavabo. (Me puse de pie) 

    —Si, como no... 

    Cogí mi bolso y me apresuré a llegar. Saqué el teléfono y llamé a Vincent. 

    —Vincent, estoy en el restaurante con Eve; creo que me va a contar algo importante. 

    —Sí, tranquila. Lo estoy grabando todo. Por cierto…estás preciosa. 

    —Vaya…sigo tan ingenua como siempre. ¿Me has visto? 

    —No; te estoy viendo…… 

    —Bueno…...eso cambia las cosas…Te dejo, no quiero hacerla esperar... 

    —ok 

    Me senté y volví a disculparme con Eve. 

    —Bueno…ahora si…. ¿qué es eso que me tenías que contar? 

    —Verás, al poco tiempo de trabajar en Bradley Esteban me llamó a su despacho y me preguntó por mis estudios. Yo le dije que había terminado Ingeniería Química; entonces me ofreció formar parte de un proyecto de investigación que su empresa estaba llevando a cabo. El trabajo era sencillo, en laboratorio y como única premisa el no contárselo a nadie. Algunas tardes, cuando Esteban me avisa bajo a un laboratorio que hay en el sótano tres y allí recibo instrucciones escritas de lo que tengo que preparar. Esto me permite tener un sobresueldo, pero últimamente me estoy cuestionando muchas cosas al respecto. 

    —Eve, ¿porque no me lo habías contado? 

    —Pues para ser sincera porque tampoco le había dado importancia Alex. Lo que ocurre es que, aparte de no llevar a cabo ningún proyecto de investigación, las soluciones que me hacen preparar son iguales que las que ya hay en el mercado. Unos días analgésicos, otros antiinflamatorios y hace unas semanas me pidieron cloroformo…eso me inquietó. 

    —¿Cloroformo? Dios mío…. 

    —Ya…Y ahora pienso que he tardado demasiado tiempo en darme cuenta de que algo no muy normal está sucediendo…. 

    —Eve, me dejas sorprendida…. ¿qué has pensado hacer? 

    —Pues no mucho, tenía intención de hablar con Esteban y decirle que dejo el proyecto, pero me temo que no va a ser tan fácil…. 

     

    Una alegría melancólica invadió mi cuerpo. Eve ya estaba a salvo; aquello que acababa de contarme era la confesión que hacía que mi amor por ella siguiera su curso... 

    Me levanté del sofá y me senté a su lado; ella me miró sin entender nada y sólo pude abrazarla… 

    —Eve…gracias. (Dije emocionada) 

    —¿Porque? (preguntó desconcertada) 

    —Por confiar en mí. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    CAPITULO IX 

    “Por siempre tuya” 

     

    

    Salimos del restaurante después de comer; Eve estaba mucho más tranquila después de la conversación que habíamos tenido y yo me sentía feliz. Nos despedimos en la puerta y me quedé observando cómo se iba. 

    Un coche desconocido paró a mi lado y me abrió la puerta del copiloto. Me agaché, ingenua, a mirar quien era. 

     

    —Hola…. ¿subes? 

    —Por supuesto. 

    Una gran sonrisa embellecía mi cara, según Vincent. 

    —Te ha sentado bien la comida, por lo que veo (dijo sonriendo) 

    —Mejor que una gran mariscada 

    Me acarició la mano 

    —Me alegro mucho Alex; lo de hoy la salva de muchas cosas. 

    —Bueno Vincent, cuéntame…. ¿son buenas noticias? 

    Conducía hacia su casa. Me miró un instante y sonrió; yo le devolví la mueca y apretó mi mano sobre mi rodilla. 

    —Hacía mucho tiempo que no veía esa mirada; te brillan los ojos… 

    —Será que me deslumbras…. (Le toqué la nuca mientras conducía) 

    —Será que por fin empiezas a ver la luz de todo esto y ya encuentras algo positivo. 

    —Hay muchas cosas positivas en mi vida, pero si, tienes razón; empiezo a ver la luz y me gustaría acabar de hacerlo. 

    —Vamos a mi casa; te contaré las últimas novedades en el caso, lo que ha pasado con los testigos. 

    —¿Están bien? 

    —Sí, es un alivio. 

    Llegamos a los pocos minutos; salimos del coche y me cogió de los hombros; él también estaba contento y relajado. Llegamos arriba, la casa estaba con muy buena temperatura y me quité la chaqueta. 

    Vincent me cogió de la mano y me sentó, junto a él, en el sofá; apartó mi larga melena de mis hombros y me besó. Yo caí desprotegida a sus brazos deseosa de aquel enjambre de amor que emanaba en mí…. 

    Pronto notó mi respiración. 

    —¿Qué te pasa? (se burlaba) 

    —¿A mí? …...nada. Estoy muy relajada… 

    Sus manos que iban subiendo cada vez más, apretaban mis muslos. 

    Mi estómago empezó a retorcerse debido a aquel sentimiento que me embriagaba. Me miraba fijamente mientras subían; dejé las mías apoyadas en el sofá jugando a ver hasta dónde podía llegar; sin resistirme, pero aguantando mi excitación; seguí mirándole como él a mi… Subió hasta mi pecho, acariciándolo por encima de mi blusa; entendí que estábamos jugando a lo mismo; tragué saliva y entreabrí los labios; mi respiración los había secado; fue cuando se acercó hasta mí y me besó humedeciéndolos…. 

    Seguía callada, medio inerte esperando ver su reacción. 

    Me apretó delicadamente el pecho; ahí creí desvanecerme, mis ojos ardían y mi aliento se agitaba sin remedio alguno. 

    Se acercó hacia mí desabrochándome la blusa; puse las manos sobre sus hombros mientras él me besaba el cuello; entonces sus caricias se hicieron más intensas y comencé a gemir levemente; Vincent me subió la falda dejando mi ropa interior a la vista; me cogió con fuerza de las nalgas y me tumbó de golpe en el sofá. 

    Movía sus caderas empujándome con fuerza hacia arriba, mi cuerpo se agitaba junto al suyo mientras seguía mirándome, no podía apartar los ojos de él…. 

    Cesó aquel movimiento…. 

    —No te vayas nunca... (Murmuró a mis labios) 

    —No lo haré…. 

    Bajó su mano, estiró de mi ropa interior: el calor se hacía más intenso y lo único que deseaba es que aquello no terminara jamás… 

    Dominada y sedienta de placer le pedí más… 

    Se deshizo de los pantalones mientras lo observaba... 

    —Ven aquí… 

    Me cogió de las piernas y me puso debajo de él…me estiró suavemente del pelo y poco a poco comenzó a agitarse de nuevo… 

     

    Jamás había sentido nada parecido; aquella pasión que me invadía era un éxtasis continuo de emociones. Mi cuerpo tembloroso se estremecía a cada movimiento de Vincent. Sudando y fija su mirada en mí, bajó la mano…yo me retorcía de placer y creí perder el sentido cuando entró muy despacio en mi…. 

    Todo transcurrió muy lentamente, con mucho amor; cada palabra que me decía me excitaba más…perdimos la noción del tiempo…. 

    Terminamos empapados en la ducha, abrazados y comiéndonos a besos. 

     

    —¿Qué te ha pasado? (dijo sonriendo) 

    El agua caliente resbalaba sobre nuestros cuerpos ya relajados. 

    —¿a mí? nada, he tenido un sueño.… 

    —Pues vaya sueño…... (Me abrazó) 

    Mi cabeza acababa justo donde empezaban sus hombros; me apoyé en su pecho y respiré hondo. Allí me sentía en casa…donde siempre quise estar. 

    Al salir de la ducha nos pusimos cómodos. Vincent me dejó un pijama suyo pues casi sin darnos cuenta, se había hecho tarde. 

    Preparó una exquisita receta con pasta y verduras. Nos sentamos a la mesa; aquello olía de fábula. 

    —Si alguna vez dejamos de vernos prométeme que seguirás cocinando para mí. ¡Está delicioso! 

    —Tranquila, eso no va a pasar. Pero tenlo por supuesto. 

    —Bueno ¿vamos a hablar? 

    Sonrió mientras ponía cara de sorpresa. 

    —¿De qué quieres hablar? 

    —¿No tenías que contarme que había pasado con los testigos? 

    —¡Si, claro! 

    Pues como te decía hay dos noticias; la primera que todos se encuentran en buen estado de salud; han entrado en protección de testigos, más que nada hasta que llegue el juicio. 

    —Qué alegría; me imaginaba algo así. ¿Han acusado directamente a alguien? 

    —Pues esa es la segunda noticia. Ninguno sabe cómo llegó hasta allí y solo recuerdan que hicieron una entrevista en Bradley y despertaron atados. 

    —Pero con el testimonio de Eve se puede demostrar las prácticas poco habituales de la empresa y desde ahí…. 

    Vincent me interrumpió… 

    —No te preocupes, ayer metieron la pata hasta el fondo. 

    Mis ojos se abrieron como si hubiera visto un ángel…. 

    —¿Quién? (dije rápido) 

    —Esteban y Helen. Ayer grabamos una conversación muy acalorada entre ellos; discutían por todo lo que estaba pasando; Helen le dijo a Esteban que tenían que haberlo hecho fuera de la compañía mientras él le pedía silencio. ¡Esa mujer es una fiera! 

    Dijo todo lo que nos hacía falta para atar los cabos que aún quedaban sueltos. Ya hemos enviado las grabaciones al juez y está preparando la orden de registro. Imagino que mañana ya podremos proceder. 

    Así que ya está todo Alex…ya los tenemos. 

     

    La emoción se apoderó de mí y solo pude comenzar a llorar; Vincent me abrazó calmando mi llanto. 

    —Es increíble que ya haya terminado todo. (Dije balbuceando) 

    —Sí; lo único que nos queda es, una vez ya con los papeles que tengamos, hacer las detenciones pertinentes. Me parece que van a caer unos cuantos. 

    —Y ahora…. ¿qué pasará con la compañía? 

    —Pues nada, sigue su curso normal. Hemos llamado al propietario de la empresa y tengo una cita con él mañana para contarle todo lo que hemos descubierto. 

    Imagino que buscaran un nuevo director y poco más. ¿Querrás acompañarme? 

    —¿Yo? (Aquella proposición me sorprendió) 

    —Si…tú (dijo levantándose de la mesa) 

    —Vale…y... ¿qué pasará con Eve? 

    —Pues absolutamente nada; no vamos a presentar cargos contra ella pues ha sido un daño colateral. Como desvelan las grabaciones que hicimos, ella no sabía absolutamente nada del tema, es más, podríamos decir que la engañaron. 

    —Vaya, me alegro. Pobrecilla cuando se entere de todo se va a quedar muerta. Y... ¿me vas a decir algún día a que hacían con la gente que secuestraban? 

    —Pues……. (Ladeó la cara) es algo muy turbio. No me gustaría romper este maravilloso momento junto a ti…… 

    Sonreí mientras iba a su lado. De pie en la cocina lo abracé por detrás. 

    —¿Que estás haciendo? (pregunté) 

    —Te estoy preparando un postre delicioso… 

    —A ver…… (Dije mientras intentaba asomarme, por un lado) 

    —No.…No. Tú siéntate quietecita en el sofá y cierra los ojos. 

    —Vale…me voy. 

    Oí como se acercaba y se sentaba a mi lado. 

    —Abre la boca…. 

    Noté algo frío y muy dulce. 

    —...mmm…helado con chocolate…. ¡qué rico! 

    Entonces abrí los ojos y vi un plato con profiteroles en forma de corazón y en el centro escrito la palabra “te quiero” con sirope de chocolate. 

    —Oh…Vincent… 

    Le acaricié la cara y él me besó muy dulcemente…. 

    —Después tomamos el postre (dijo mientras me llevaba a la cama) 

     

    Dormir y despertar junto a él era lo único que me importaba en esos días. Poder abrazarlo y decirle todo lo que sentía me hacía sentirme llena y satisfecha. 

    Aquella mañana llegué al trabajo con más ánimo que nunca sabiendo que había hecho muchas cosas bien.  

    Las ganas de implicarme de nuevo en mi puesto reaparecieron en mí. No sabía que me depararía hoy el día, pero iba a ser inolvidable. 

    Llegué a la oficina; Eve me esperaba sonriendo. 

     

    —Eve, buenos días. 

    Fui hacia su mesa y le di un beso en la mejilla. 

    —Alex, estás…espléndida. ¿Qué ha pasado? 

    —Nada, que soy feliz. 

    —¡Vaya! (Sonrió) me alegro… 

    Me senté en mi silla; Levanté la vista y vi a Jake trabajando. Todo parecía estar en su sitio. 

    Miré hacia el despacho de Esteban; No parecía que ocurriera aun nada excepcional. 

    De repente sonó el móvil de Vincent. 

    —Hola, buenos días 

    —Hola princesa, te llamo para decirte que vamos de camino. 

    —¿de camino? ¿Hacia aquí? 

    Se aceleró mi corazón mientras esperaba su respuesta. 

    —Sí, hacia ahí…no te lo pierdas. Va a ser un día para recordar. 

    —Vale…estoy ansiosa por ver como los detenéis 

    —Pues te quedan 5 minutos. Te quiero. 

    —Y yo Vincent…¡¡suerte!! 

    Me puse muy nerviosa; no dejaba de mirar a la entrada. 

    De repente se abrieron las puertas del ascensor y aparecieron 8 agentes armados. Vincent encabezaba el grupo. Se puso en el centro de las oficinas y nos pidió a todos que permaneciéramos en nuestros despachos hasta nueva orden. Algunos efectivos estaban esposando a Esteban y Helen mientras avergonzados agachaban la cabeza. Los que quedaban recogían en cajas y bolsas todo lo que había en la oficina. 

    Miré a mí alrededor. La gente estaba descolocada; nadie sabía que estaba pasando y todos parecían preguntarse qué era lo que estaban viendo…. 

    Cierta alegría recorrió mi espíritu al ver como los sacaban…cabizbajos… 

     

    —Que pasa Alex (me dijo Eve) 

    —Es un poco largo, la verdad; ya te lo contaré ¿vale? 

    —Madre mía Alex, no me lo puedo creer…. ¿se llevan a Esteban y Helen? 

    —Sí, así son las cosas…. pero tranquila, no pasa nada. 

    —¿Sabías algo de todo esto? 

    —Bueno, quizás si…. Voy a ver si me entero de algo más; no salgas de la oficina Eve. 

    —Bien, no te preocupes. 

    Entonces abrí la puerta y me dirigí hacia Vincent. Me miró y me guiñó un ojo. 

    —¿No te he dicho que no salieras? 

    —Es que me moría por oírte…. 

    —Escucha Alex, te vienes conmigo. Recoge tus cosas. 

    —¿Contigo? ¿Dónde? 

    —No preguntes, recoge tus cosas. Vamos a una reunión…. 

    —Ah, ¿con el propietario? 

    —Si…. 

    —Vale. Dame 5 minutos. 

    —Venga. Te espero en tu coche. Yo ya no hago falta aquí. 

     

    Vi cómo se dirigía a un compañero suyo mientras recogía mis cosas. 

    Le dije a Eve que la llamaría. 

    —¿Que te han contado? (dijo un poco asustada) 

    —Poco Eve, se los llevan detenidos. No tienes de que preocuparte. 

    —Gracias Alex. Llámame luego. 

    —Sí, tranquila. 

     

    Salí del despacho y me apresuré a bajar las escaleras en dirección al sótano. Allí estaba Vincent esperándome. 

    —Estás preciosa Alex…. 

    —Me pones siempre preciosa…. 

    —Vamos, nos están esperando. Dame 5 minutos que me cambie. 

    Abrió una bolsa que llevaba y comenzó a desnudarse. No podía apartar mis ojos de su cuerpo. El me miraba desafiante…. 

    —No me mires así…. 

    —No, no…vale. Ya no te miro. (Dije sonriendo) 

    Cuando acabó de vestirse vino hacia mí y me robó un beso… 

    —Estaba loco por besarte… 

    —Vincent…te quiero. 

    —Sube… 

    —¿Me llevas? 

    —Por supuesto. 

     

    Salimos del parking rápido. Vincent conducía hacia el centro de Valencia 

    —He quedado con ellos en un hotel que hay cerca de la plaza del ayuntamiento. Vamos a dejar el coche en el parking. 

    —Bien ¿te espero en la recepción? 

    —No, subes conmigo a la reunión. 

    Yo estaba absolutamente fascinada. No entendía muy bien, pero me encantó escucharle decir aquello. 

    —¿No querías confianza? (Dijo acariciándome la pierna) 

    —Si...sí, me parece bien. 

    —Vale, pues ya hemos llegado. 

     

    Salimos del coche y nos dirigimos hacia el ascensor. Vincent lo llamó y apretó el botón de la séptima planta… 

    Llegamos arriba y me cogió de la mano. Me llevó hasta la habitación 733 y llamó a la puerta. 

    Yo estaba perdida… 

    Nos abrió un hombre vestido con traje de chaqueta y nos invitó a entrar. Vincent me cedió el paso…. 

    A medida que nos adentrábamos en aquella habitación sentía más curiosidad. Me giré para ver si venía detrás de mí. Me guiñó un ojo… 

    Continué caminando hacia una pequeña sala. Allí un hombre de espaldas miraba a través de un gran ventanal que había. Me quedé callada mirándolo…. 

    Lentamente se giró…. 

    —¡Papá!… 

    ¡Alex, cariño! 

    Corrí a abrazarlo fuerte, como si no quedara tiempo en mi vida. Me puse a llorar en sus brazos mientras me besaba la cabeza. 

    Levanté la mirada para ver si aquello era real…. 

    —Papá…. ¿qué haces tú aquí? 

    Me giré y miré a Vincent con cara de no entender nada. El me miró emocionado y me hizo un guiño. 

    —Señor Keller, su hija ha hecho un trabajo excepcional. Permítame que me presente, soy Vincent, agente al mando de la operación de Bradley. 

    Miré a mi padre…. 

    Se acercó a Vincent extendiéndole la mano. 

    —Encantado de conocerlo. No sabe lo agradecido que estoy por todo lo que ha hecho. Aparte de traerme a mi hija, claro…. 

     

    Miré a los dos, ahí estaban…los dos hombres más importantes de mi vida, juntos. Un sueño hecho realidad. 

     

    —¿Alguien me puede explicar algo? 

    Mi padre vino hacia mí. Me cogió de las manos. 

    —Alex, estás preciosa…Verás, hay algo que debes saber. Bradley es una compañía de nuestro grupo. 

    —Vaya…...Ya voy entendiendo. ¿Por qué no me lo habías dicho? (Dije un poco enfadada) 

    —Eso son cosas de padres. Lo más importante ahora es que estás aquí, conmigo. 

    ¡Se me olvidaba! Otra cosa importante que tengo que hacer es comunicarte oficialmente tu ascenso. ¡Enhorabuena! 

    —Papá……. 

    Volví a abrazarlo. 

    —Os extraño tanto…. 

    —Y nosotros a ti, hija. Confiamos en ti y sabemos quién eres por ese motivo estamos tranquilos. Y…ahora ya sé que estás en buenas manos (dijo mirando a Vincent) 

    —Si, en las mejores…. (Sonreí) 

    —Alex…ahora tenemos que irnos. ¿Vendréis a casa en Navidad? 

    Miré a Vincent quien asentía con la cabeza. 

    —Allí estaremos papá. 

    Volvió a abrazarme muy fuerte. Olí su perfume y por un instante me imaginé en casa, con mis padres. Una inmensa alegría recorrió mi cuerpo. 

    —Gracias papá. 

    —Gracias a ti princesa. Me he alegrado mucho de verte. Gracias a ti también Vincent por cuidar de ella. (Dijo mientras volvía a darle la mano) 

    —Ha sido un placer señor. 

    —Nos veremos pronto. Adiós pareja. 

    —Te quiero papá. 

    Y se fue de aquella habitación dejándome a solas con el hombre que me había devuelto la felicidad a mi vida, en todos los aspectos. 

    —Vincent, gracias…. 

    Fui a darle un gran abrazo. Me besó dulcemente y me acarició el pelo. 

    —Es lo que te mereces (respondió) Y ahora que ya no hay más sorpresas……tengo una última preparada. 

    —¿en serio? 

    —Ya lo creo…vamos al coche. 

    Volvimos a bajar y nos subimos de nuevo en el vehículo. 

    —Toma, ponte eso y apaga el móvil. (Dijo mientras colocaba bien el retrovisor) 

    Cogí la bolsa y miré en su interior. Había ropa, unos pantalones, un suéter, zapatillas, en fin…todo lo necesario para una excursión. 

    —¿En serio quieres que me ponga esto? 

    —Si Alex, date prisa y antes apaga el móvil. 

    —¿Pero aquí? ¿Quieres que me cambie aquí? 

    Me miro sonriendo y me apartó el pelo de la cara. 

    —Sí, aquí…déjame que te vea…. 

    Me puse nerviosa, aquel hombre tenía el don de hacerme perder el juicio… Fui quitándome la ropa mientras me observaba sin pestañear. Saqué la de la bolsa y guardé la mía. Sus ojos, aquellos ojos que me enloquecían, no separaban su mirada de mi cuerpo. Una terrible sensación de deseo me invadía. 

    Me acarició el hombro…. 

    Me puse aquella ropa mientras intentaba controlar la situación. 

    El, entendía mi estado y me provocaba a cada momento;  

    Noté su respiración y comenzó la mía…. 

    —Si no te vistes ya, voy a perder la cabeza…. 

     

    Su boca se entreabría humedeciéndose los labios. 

    Me apresuré a vestirme; Dejé la bolsa entre mis pies y apagué el móvil. 

    Se llevó las manos a los ojos; me cogió de la nuca y me besó apasionadamente. 

    —Mete el móvil en la bolsa (me dijo mientras la abría) 

    Hice lo que me pidió. 

    —Tenemos que irnos… 

    Abrió la guantera y sacó un pañuelo de seda verde…. 

    —Póntelo en los ojos… 

     

    Y lo cogí sin más y me vendé los ojos. 

    Me provocaba aquello tanto que no podía ni siquiera cuestionarme que era lo que estaba pasando allí. 

    Arrancó el coche y puso música de fondo. 

    Yo aún seguía temblando. 

    Puso su mano en mi rodilla; yo permanecía quieta mientras cerraba los ojos. 

    Su mano comenzó a subir despacio por mi muslo y lentamente se fue acercando a mi ingle… 

    Note un frio sudor que me invadía... 

    —¿Estás bien? (me dijo en tono grave) 

    —Podría estar mejor (murmuré) 

    —Tranquila, no vamos a tardar mucho en llegar. Háblame de tu niñez Alex... 

    Noté que apartaba su mano de mí, y un poco desorientada comencé a contarle cosas. Vamos...que me hubiera dicho que saltara del coche y lo hubiera hecho sin dudar. 

    Le conté que tuve una infancia muy feliz rodeada de toda mi familia. 

    Que cuando me ofrecieron venir a Valencia no me lo pensé pues sentía que quería volver. 

    —En verano veníamos aquí con la familia de mi madre; nació en un pueblo que se llama Turís. Sólo tengo buenos recuerdos de aquella época. En casa de mis abuelos también estaban mis primos que venían en vacaciones como nosotros. Compartíamos aquellos meses de verano y recuerdo que éramos muy felices… 

    —¿Cuándo dejaste de venir? 

    —Cuando fallecieron mis abuelos; mi madre tardó mucho en superarlo y cuando lo hizo ya habían pasado muchos años y ya sabes…la distancia…. 

    —¿y qué edad tenías tú? 

    —Pues 10 años, creo recordar. 

    —¿y no has vuelto a Valencia hasta ahora? 

    —No…nunca. 

     

    Seguía conduciendo; hablar de aquello me había hecho tranquilizarme y recordar aquellos años tan felices. Imagino que consciente de ello, Vincent me había sacado la conversación. 

    Llevábamos más de media hora en el coche. A través del pañuelo podía ver los destellos de los coches que nos cruzábamos, pero poco más. 

    Sentía el frío que entraba por la ventanilla, me toqué los hombros. Al instante noté como subió la calefacción del coche. 

    —¿y tú? ¿No vas a contarme nada de ti? 

    —¿Qué quieres que te cuente, pregunta? 

    —¿Tienes hermanos? 

    —No, soy hijo único. 

    —¿Y familia? 

    —No estoy casado ni tengo hijos, si es a eso a lo que te refieres... 

    —Bueno (le dije sorprendida) eso esperaba, me refería a padres o abuelos. 

    —Sí, algo tengo por ahí, pero hace mucho tiempo que no los veo. 

    Su tono de voz era risueño. Me imaginaba su cara mientras me lo contaba. 

    —Bueno Alex, ya estamos llegando. No te quites la venda ¿vale? yo te bajaré del coche. 

    —Vale (dije emocionada) 

    Noté como abrió mi puerta y un frío intenso se coló dentro del coche. Al salir y ponerme de pie Vincent me puso una chaqueta y abrochó la cremallera. Agradecí aquello pues el helor de aquel lugar no me dejaba ni respirar. 

    —Te voy a llevar a un sitio y allí te quitaré la venda ¿estás preparada? 

    —Sí, claro…lo estoy deseando. 

    Olía a leña; me indicó que había un escalón y noté que pisaba algo parecido a tierra. 

    —Siéntate aquí...ven 

    Y estiro suavemente de mi mano mientras me rodeaba con la otra la cadera. El asiento también estaba frío. Parecía un banco… 

    —¿Preparada? 

    Respiré hondo……. 

    —Sí. 

    Comenzó a desatarme el pañuelo muy suavemente, yo cerré los ojos y cuando noté que ya lo había quitado comencé a abrirlos muy despacio. 

    Delante de mí, unos columpios; estaba en un parque rodeado de árboles enormes alumbrados por unas tenues luces. Miré alrededor y vi unas casitas pequeñas…… 

    Seguía oliendo a leña…… 

    Volví a mirar al frente…...miré la casa de enfrente… 

    —¡¡¡Oh… Dios mío!!! ¡Vincent! me abalancé sobre él y comencé a llorar… ¿Por qué me traes aquí? ¿Por qué me haces esto? ¡Es tan bonito! (Seguía llorando mientras veía la casa de mis abuelos) 

    —Alex, te he traído aquí porque necesito que recuerdes y quiero estar contigo cuando lo hagas… Dime…. ¿qué recuerdas de este parque? 

    —Uf… pues todo, aquí jugaba de pequeña con mis primos; 

    Nos conocíamos todos los vecinos; venían más niños de vacaciones con sus abuelos. Mira...en aquella casa vivía mi amigo John. (Le dije señalando la casa de al lado de mis abuelos) Era mi mejor amigo; siempre venía a casa a por mí…. Se quedaba largas temporadas con su abuela. 

    Recuerdo que un día me contó que se había caído en su casa y que le habían tenido que dar puntos. Cogió mi mano e hizo que le tocara la cabeza. Tenía las hendiduras del golpe y aquello me impresionó mucho. 

    Tenía unos ojos preciosos…. 

    Miré a Vincent…. 

    —Tenía los ojos como tú…. (Le dije con los míos humedecidos) 

    Entonces me miró…. 

    —Aún me queda algo que contarte Alex. Mi nombre completo es…Vincent John… 

     

    Vincent me miraba con cierto aire melancólico…...estiró su mano y al coger la mía me arrimó hacia él. Luego la puso en su cabeza sin apartar su vista de mí. Arrimó su cara a la mía e hizo que le acariciara el pelo…y ahí estaban esas cicatrices… 

     

    Un llanto inconsolable me invadió mientras me apretaba fuerte contra su pecho. Escuché como sollozaba……. 

    Pasamos unos minutos abrazados…. 

    —Vincent… ¡te he echado tanto de menos!  

    —Y yo Alex, mucho más de lo que imaginas. 

    —Y... ¿cómo diste conmigo? 

    —(Soltó una carcajada) Nunca te he perdido de vista…. 

    —Vaya… ahora sí que estoy sorprendida. 

    —Pues aún queda mucha noche así que ves relajándote… 

    Se acercó hacia mí y me besó; sus labios ardían en mi boca y lleno de amor me levantó de la mano y me rodeó con sus brazos mientras caminábamos por aquel parque encantado. 

    Paramos en frente de una casa a pocas manzanas; sacó del bolsillo de su chaqueta unas llaves y abrió la puerta. 

    —Vaya... ¿no me digas que ésta es tu casa? 

    —Algo parecido...ven, pasa. 

     

    Era una casa de dos plantas de construcción antigua. A la derecha, nada más entrar estaba el comedor con un gran sofá y una chimenea. En el suelo una alfombra de pelo largo ideal para tumbarse… parecía que la casa estaba muy bien cuidada; Al lado del sofá un mueble con un televisor y poco más vigilaba nuestros pasos. 

    Vincent me quito la chaqueta y me acerco hasta la alfombra; se agachó y encendió la chimenea mientras me miraba con dulzura. 

    Yo aún no me podía creer que aquel ángel hubiera regresado a mi vida…. 

    Sacó una botella de vino tinto y dos copas. 

    No hacían falta las palabras en aquel rincón de mundo; sólo nuestros ojos sabían todo lo que escondíamos; todas aquellas caricias, los besos, ese amor respirado…ahora cobraba sentido todo lo que sentía hacia Vincent…ahora podía estar segura de él. 

     

    —¿En qué piensas? 

    No podía dejar de mirarlo, de mirar sus ojos… 

    —En todo éste tiempo buscándote sin saber hacia dónde ir…. 

    —No hacía falta que me buscaras…. (Dijo mientras me apoyaba en su pecho) 

    —Ahora lo sé…. 

    Me quitó la copa de la mano las dejó en el suelo… 

    —Escucha bien lo que te voy a decir (dijo mientras me tumbaba en la alfombra) 

    Su cuerpo se inclinó sobre el mío dejándome el espacio justo para respirar. 

    —Tú eres lo único que siempre he tenido, en mi cabeza, en mi corazón. 

    Pensar en ti me ha dado fuerza para muchas cosas que jamás hubiera sido capaz de hacer. Cada día de tu vida la he pasado en silencio, a tu lado. He visto en cada momento lo que hacías, como te despertabas, cuando reías, cómo llorabas… Tienes que perdonarme…pasó mucho tiempo antes de que pudiera volver a verte y es que mi vida no ha sido precisamente fácil. 

    —Ahora todo eso no ya no importa, estamos juntos y no quiero que te separes más de mí. No soportaría volver a perderte Vincent. 

    —Eso no va a pasar, pero aún tenemos muchas cosas de que hablar me dijo mientras deslizaba su mano…. 

     

    Nos mirábamos fijamente mientras el deseo se apoderaba de nuestros cuerpos. Acariciando mi pecho comenzó a besarme muy lentamente, cada vez con más intensidad… 

    Estaba desatada de pasión; cogió mis manos y me dio la vuelta; tumbada notaba su respiración en mi espalda; subió mi suéter y comenzó a mordisquearme despacio la parte inferior de la misma mientras me cogía fuerte de las caderas… 

    Pasó las manos hacia delante y me desabrochó los pantalones; mientras los bajaba, sentía como sus labios recorrían cada milímetro de mi piel haciéndola despertar; mis ojos ardían e intenté darme la vuelta, pero no me dejó. 

    No podía verlo, pero escuchaba como se desnudaba; Arrodillado entre mis piernas noté su respiración...y entonces me giró, fue cuando vi su cuerpo…. 

    Ya no pudimos parar aquel desenfreno…. 

    Sólo se oían gemidos en aquella habitación junto con el crepitar de la chimenea…. 

    Y alumbrados por el fuego nos abrazamos. 

    —Tengo una última pregunta Vincent…. ¿La “A” que llevas tatuada en la nuca? 

    —¿Aun no sabes la respuesta? 

    —No…. 

    —Es de Adriana…. 

     

     

    FIN 
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